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    Para mi marido, mi punto de inflexión en la vida. 


    Por lo que pasó ese mediodía en aquel restaurante 


    Sin tus palabras, estás páginas no existirían 

  


  
    
  


  
    
  


  
    Prólogo


    Hugo


    No podía creer que se marchase. No únicamente por dejarme solo en medio de la calle sin parar de gritar una y otra vez su nombre y cuánto la amaba, sino también por irse de Madrid, mientras dejaba atrás a todas las personas que se preocupaban por ella. Al principio fue jodido, no podía pensar en otra cosa que no fuera ir a buscarla y rogarle para que se quedase conmigo. Pero poco a poco fui aceptando que no volvería. Me acostumbré a llorar en silencio por las noches, a no comer por el dolor que me causaba su ausencia, a escribirle miles de mensajes que nunca le envié. Iba a trabajar al pub como si no pasara nada. Como un robot. Pero su recuerdo me hacía sufrir, su imagen reaparecía en mis pensamientos. Las palabras «no creeré más en el amor» se clavaban en mi corazón como una puñalada. Me di cuenta de que nuestro intenso cariño no fue nada más que una simple ilusión. Una de tantas que tuve... En aquel momento me juré a mí mismo que jamás volvería a enamorarme, solo ella tendría las llaves de mi corazón. Porque los temas del corazón eran así de incomprensibles y dolorosos. Porque ella fue especial, no porque fuese mejor que el resto, sino porque ninguna otra era ella.


    Mía


    Se trataba de mi nuevo comienzo. Tomé una decisión. Era el momento de cambiar de aires y dejar atrás mis malas acciones. Me fui a vivir a Londres, aunque eso significase abandonar todo lo demás. Enseguida descubrí que la distancia no es un impedimento para estar con las personas que amas. Estábamos un poco más desconectados que en el pasado, pero eso no me quitaba el sueño. Quería olvidar los problemas para poder concentrarme en mi trabajo y en la nueva oportunidad que me habían ofrecido. Por fin, mi vida se estabilizaba y podía dedicarme a mí misma.


    Porque, a veces, perderse era la mejor manera de encontrarse a uno mismo. Porque, cuando una persona no sabe qué camino escoger y siente que se ha olvidado de ella misma, de sus principios y de su esencia, esta es la mejor manera de recuperarse. Porque, me tomó un tiempo darme cuenta de que, a veces, no necesitas saber a dónde vas; solo tienes que confiar en ti misma y avanzar despacio. Porque aprendí que, a veces, simplemente, era cuestión de dejarse llevar por la corriente, abandonar el pasado, aceptar que cometí errores y centrarme en el futuro. Porque era lo que necesitaba, llegar a un punto en el que poder elegir de nuevo y sin equivocaciones.


    Mis días eran muy ocupados y mis noches libres las dedicaba a ver películas y series y a leer libros. Parecía una vida aburrida y sin objetivos, pero a mí me encantaba. Los fines de semana me perdía en la ciudad conociendo nuevos lugares mientras experimentaba distintas sensaciones. Mi intención era volver a Madrid en unos meses, pero la verdad es que no tenía prisa por regresar. Porque ahora quería más que nunca regresar y mostrar a todos que había cambiado. Sobre todo, a él. Porque solo entonces nuestro amor merecería una segunda oportunidad.


    Existía una razón por la que todo sucedía. Una razón por la que el destino me trajo hasta ese momento.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 1


    MÍA


    Sabía que mi trabajo no era el más querido por la sociedad.


    ¿Que cómo llegué a esta conclusión? Muy sencillo, podía basarme en mi experiencia.


    Era teleoperadora desde hacía tres años y había comprobado que una de cada cinco llamadas terminaba con algún grito o algún insulto en mi contra.


    Era consciente de que alguna vez había despertado a alguien de la siesta o había insistido más de la cuenta. Pero creo que las personas deberían ponerse en mi lugar. Sabía que se debía a falta de conocimiento, pues ellas desconocían nuestro día a día. Estaba casi segura de que, si lo hicieran, seguramente serían más amables y comprensibles con nosotros.


    —¡Hola, Mía! ¡Buenos días! —me saludó Iván muy efusivo.


    —¡Menudo susto me has pegado! ¿Se puede saber de qué vas disfrazado hoy?


    Uno de los poquísimos lujos que teníamos los teleoperadores era que no se nos exigía ningún uniforme. E Iván se lo tomaba al pie de la letra sacándole el máximo partido y trayéndonos alegría a la oficina, apareciendo como ese día, disfrazado de algún superhéroe con un superdesayuno para todos.


    Iván era mi héroe particular, uno de mis mejores compañeros. Tenía ya sus años y me cuidaba como a esa hija que nunca pudo tener.


    —¿No lo adivinas? Pensaba que eras una chica más lista… ¡Fíjate en esto! —me dijo alzando un martillo enorme y posicionándose en modo de ataque.


    —¿De verdad? ¿Thor? Aún te falta un poco… como diría… de tonificación para parecerte a mi queridísimo Chris Hemsworth —le dije mientras le daba un mordisco al croissant que le había robado hacía un momento de la bolsa.


    —Me acabas de romper el corazoncito, Mía. Qué mala llegas a ser a veces. ¿Se puede saber cómo y cuándo me lo has cogido? —Señaló la pasta que me metí en la boca mientras terminaba con el ultimo bocado, me encantaba.


    —Ahhh… Magia —le respondí con una mueca divertida.


    —Pues te has dejado lo mejor de la mañana, princesita: la bebida. Aquí tienes, tu café latte sin azúcar —la dejó Iván encima de mi mesa.


    —La verdad es que no sé qué haría sin ti… —le lancé un beso mientras se dirigía a su puesto.


    Si es que esta clase de compañeros, que rompían al extremo lo monótono que podía llegar a ser nuestro trabajo, valían oro.


    Porque sí, para los que no lo supieran, todas las llamadas que realizábamos durante el día tenían un guion que debíamos seguir a rajatabla y que nos convertía en teléfonos automáticos con piernas.


    Ya me gustaría ver a más de uno haciendo nuestro trabajo.


    Regla número uno para un teleoperador: todas las frases que salían de nuestra boca debían ser positivas. Las frases negativas habían sido exterminadas de nuestro vocabulario. Porque, según nuestros jefes, si hablábamos en negativo a nuestros clientes, dábamos pie a que rechazasen el producto que les ofrecíamos.


    En realidad, tenía toda la lógica del mundo.


    Regla número dos: debíamos hablar sin prisa, pero sin pausa, y sobre todo, debíamos tener mucha, muchísima labia.


    Regla número tres: ¡si nos rechazaban una vez, teníamos la obligación de insistir hasta que el cliente lo hiciese tres veces! Eso sí, con mucha sutileza. Sin agobiar al personal.


    Y, por último, nos obligaban siempre a exhibir lo que yo llamo «sonrisa telefónica». ¿Para qué? Pues ni idea, porque vernos, no nos veían.


    A los jefes les daba igual si habías tenido un mal día, si habías discutido con tu novio o si llevabas más de diez horas en un cubículo minúsculo con miles de pantallas y compañeros hablando a tu alrededor.


    Y os preguntareis por qué no podíamos salirnos del guion y no podíamos sorprender a nuestros clientes con un saludo original o, simplemente, cantando una canción. ¿Os lo imagináis? Me habría quedado con más de uno seguro. ¿Y por qué no lo hacía? Fácil. Porque todas las conversaciones quedaban registradas.


    Y aún no había llegado a la mejor parte: trabajábamos por objetivos y, si en algún momento no los alcanzábamos, los «jefazos» nos amenazaban con el despido.


    —Mía Sánchez, pase por mi despacho, por favor —dijo Eduardo, mi jefe, sacando la cabeza por la puerta, con su característica cara de amargado.


    «Hablando del rey de Roma, por la puerta asoma», pensé. «A ver qué mosca le ha picado hoy».


    Iván me observó sorprendido y yo le respondí encogiéndome de hombros, restándole importancia. Llevábamos tantos años juntos que, con una simple mirada o un simple gesto, ya sabíamos lo que nos queríamos decir.


    Retiré mi silla y me encaminé hacia el despacho del director. Antes de entrar, llamé un par de veces para que me diese paso. La buena educación, ante todo.


    —Adelante —contestó Eduardo con voz irritada.


    Me adentré en su oficina con paso firme. Eduardo estaba en su silla de piel, con la cabeza echada hacia atrás, dejando caer su largo pelo rubio y apretándose el puente de la nariz con los dedos. Una imagen que se me quedaría gravada en la retina, una imagen de lo más sensual.


    Si teníais en vuestra imaginación el típico hombre de cincuenta años, con su barriga cervecera y bajo como un tapón, estabais totalmente equivocados.


    Eduardo era un tipo atractivo, un tipo bastante atractivo diría yo. Su cara era tan perfecta que parecía sacada del casting de las estrellas de Hollywood. Era alto, delgado y con unos abdominales bien marcados. Se notaba a leguas que se cuidaba. Tenía unos ojos verdes que te quitaban el hipo. Era muy, pero que muy guapo. Pero todo lo que tenía de bello por fuera, lo tenía de bestia por dentro. Era un hombre malo, sin escrúpulos. Un hombre que, para salvar su culo —puedo llegar a ser una autentica malhablada en según qué ocasiones—, haría lo que fuese necesario. Aunque implicase destruirte. Porque Eduardo era un verdadero capullo egocéntrico. Pero, para colmo, era un capullo con mucho poder. Y eso era lo más peligroso.


    Todos los que trabajábamos en el call center le temíamos, y no era para menos, te hacía sentir impotente.


     

    Y, hoy, parecía ser un mal día para él. Miedito me daba.


    —Siéntate, Mía —dijo reincorporándose, frotando sus manos sobre la mesa mientras me miraba con recelo.


    —Buenos días, Eduardo. Como siempre, un placer verte —le respondí con sorna sentándome delante de él, cruzando las piernas.


    Se pasó una mano por el pelo y estuvo unos segundos en silencio, pensativo.


    —Señor Rodríguez… —continué, pero su siseo me mandó callar, después chasqueó la lengua a modo de negación.


    Se levantó de su asiento y comenzó a rodearme, escrutándome de una manera fría e impenetrable. Me estremecí, no por el frío, sino por la sensación de mal presagio que emanaba de su persona.


    —Mía, Mía, Mía, Mía… ¿Qué voy a hacer contigo? —preguntó mientras clavaba su mirada en la mía—. El mes pasado ya te di un toque, y este mes vuelves a estar en la misma situación. —Se paró frente a mi rostro—. Tus ventas vuelven a estar por debajo de los objetivos establecidos por la compañía.


    No paraba de dar vueltas a mi alrededor, como un león a la espera para cazar a su presa. Me sentía intimidada, violada, ultrajada.


    —Señor Rodríguez… —traté de reivindicarme.


    —¡Cierra el pico y déjame terminar! —me interrumpió lanzándome una mirada fulminante—. Cuando yo hablo, tú te callas. Así de sencillo —dijo con un tono furioso, mientas se le hinchaba la vena de su cuello.


    —Claro… Perdone.


    Enderecé la cabeza, estiré la columna y saqué pecho. No me iba a empequeñecer delante de tal escoria. Al verme empezó a sonreír; era una sonrisa maliciosa que servía para intimidar a sus presas, una sonrisa de poder.


    —Aunque hay una manera de que pueda hacer la vista gorda, una manera de que no llegue a los superiores —empezó a decirme mientras deslizaba su mano entre mis piernas.


    Sentí como me subía una arcada, no podía creer lo que me estaba sucediendo.


    —Deténgase, por favor —susurré a punto de llorar, el pánico me estaba matando y me temblaba la voz.


    —Venga, Mía, ahora me dirás que no te has dado cuenta de cómo te miro, no solo yo, sino todos los hombres de la empresa… Eres una chica muy guapa… —dijo dejando escasos centímetros de separación entre su cara y la mía—. Te estoy dando una oportunidad, una oportunidad de oro. Solo tienes que ser un poco amable conmigo y todos tus problemas se arreglarán. ¿Qué te parece?


    Finalmente acortó la distancia entre nuestros labios hasta que nos rozamos. Continuó subiendo su otra mano hasta llegar al encaje de mis medias.


    ¿Qué me estaba pasando? Tenía que actuar ya. Yo no era así. Sí, necesitaba el trabajo para seguir pagando las facturas, pero eso era la gota que colmaba el vaso.


    «Mía, piensa rápido».


    Me acerqué a él de forma cariñosa, actuando, haciendo ver que me sentía tremendamente excitada. Le cogí la mano con mucho esfuerzo y se la llevé a uno de mis pechos incitándole a que lo tocara. Su reacción no tardó en florecer y su gemido inundó la sala.


    Qué asco me estaba dando, pero debía salir de allí como fuera… Solo un poquito más.


    Acerqué mis labios a los suyos y lo besé. No profundicé el beso más de lo necesario, solo necesitaba que el estuviese distraído. Cuando lo tuve más cerca y fuera de control por la pasión, no lo pensé dos veces: levanté mi rodilla con la máxima fuerza que pude, y golpeé donde más dolía a los hombres.


    —¡Hija de puta! —gritó Eduardo tumbado en el suelo muerto de dolor.


    —Que te quede una cosa muy clara, Eduardo —le amenacé mientras le lanzaba una última mirada de repugnancia y me dirigía a la salida—: me das asco. No soy una muñeca a la cual puedas manejar chantajeando con el trabajo. Me importa muy poco. Y no me echas tú, me voy a ir yo —dije sacando fuerzas que ya no tenía—. Porque tengo principios. Pudríos tú y tu empresa.


    No me corté ni un poquito; ya que me iba, lo haría a lo grande. Escuché su queja mientras salía del despacho. Pero no importaba porque había ganado yo.


    Me fui corriendo de la oficina. No me detendría hasta verme fuera, en la calle; me dejé todas mis cosas, pero me daba igual, necesitaba aire. La sensación de libertad mientras me alejaba fue algo increíble. Bajé los escalones de tres en tres, aun no sé cómo no me maté. Unos pasos más y ya estaría.


    Cuando llegué, respiré aliviada, estaba a salvo. De pronto, noté como una mano agarraba mi muñeca. Era Iván.


    —Mía, ¿qué narices ha pasado ahí dentro? —señaló tremendamente enfadado, entregándome mi bolso y mi chaqueta, que había olvidado en la oficina.


    —Iván, me voy. No aguanto más. Me ha dicho que si quería seguir en la empresa debía acostarme con él —le expliqué al borde del llanto.


    Iván me colocó una mano en el hombro y empezó a acariciarme mientras me calmaba.


    —¿Vas a ir a la policía? —me preguntó preocupado.


     

    —No. No tengo pruebas suficientes. Además, ya le he dado su merecido. Y me he despedido —añadí—. Ya no tiene ningún tipo de poder sobre mí.


    —Mía… —Me abrazó—. Has hecho muy bien. Ya sabes que, cuando una puerta se cierra, se abre una ventana. No sufras, eres joven, lista y guapa. Yo, si pudiera, también lo haría. Pero ¿quién querría a un cincuentón? Es más difícil.


    Tenía razón, ahora que me había desquitado y había hecho algo por mí misma, el futuro sería mucho más prometedor. Me alegraba mucho que Iván estuviese a mi lado en esos momentos, era mi ángel de la guarda.


    —Gracias, Iván —dije separándome de su cálido abrazo.


    —Mi niña, tienes mi número de teléfono. Llámame cuando quieras y necesites algo. Ya sabes que Sonia y yo te apreciamos y te queremos.


    —Lo sé. Claro que te llamaré.


    Me despedí de él con una cálida sonrisa y dos besos y empecé a andar en dirección a mi apartamento.


    Tenía mucho en que pensar y trabajo nuevo que buscar.


    ***


    Necesitaba hablar con Sara, mi mejor amiga. Lo que había pasado ahí dentro había marcado un antes y un después en mi vida, y sentía la necesidad imperiosa de hablarlo con ella.


    Mientras cruzaba El Retiro, me dirigí a un banco desocupado para poder sentarme unos minutos y relajarme. Debía poner orden a mi vida. Rebusqué el móvil dentro de mi bolso y llamé a Sara.


    Sonaron un par de tonos antes de que descolgara.


    —Mía, qué sorpresa. ¿Sucede algo?


    Sara sabía que una de las reglas más estrictas de mi trabajo era no efectuar llamadas personales en mi horario laboral.


    —Lo que tenía que haber pasado hace tiempo…


    Se lo conté todo mientras emprendía la marcha rumbo a mi casa cruzando el parque y, no sé aún cómo, vi algo que me llamó la atención en un tablero de anuncios.


    —Sara, perdona, pero debo colgar, tengo muchas cosas que hacer. Como encontrar un nuevo trabajo.


    —Claro, tranquila, esta noche nos vemos en tu piso y celebramos el pedazo mujer que estas hecha, ¿vale? Llevaré litros y litros de cerveza… total, mañana no debes madrugar y a mí no me han puesto ningún ensayo ni ninguna audición.


    —Sara, no le digas nada a Héctor, no sé de lo que sería capaz —susurré entrecerrando los ojos.


    —No sufras, hace unos días que no veo a tu hermano, no sé qué le debe pasar, siento que me ignora. Parece que vivo sola últimamente. Ni en casa nos encontramos…


    —Algo estará tramando seguro, no te preocupes, ya aparecerá —me carcajeé.


    La quería un montón. Sara es la típica persona que, con el tiempo y con muchos golpes del destino, aprendió a ver la vida de otra manera, y aunque estuviera hundida hasta el cuello, siempre intentaba ver el vaso medio lleno.


    Finalicé la llamada con las energías renovadas, algo que, sin entender el porqué, ella siempre provocaba en mí. Fijé la vista de nuevo en el tablón de anuncios hasta que di con el que, segundos antes, me había llamado la atención.


    «Se busca chica para probar juguetes sexuales por treinta mil euros».


    Me acerqué a leerlo con más detenimiento. Mi curiosidad y mi necesidad de encontrar trabajo eran mayores que mi miedo. Me atreví a rozarlo con las yemas de mis dedos y lo arranqué para seguir leyendo la oferta.


    Se busca probadora de juguetes sexuales.


    La nueva compañía española, Love Experience, busca chica abierta de mente, que deberá probar todo tipo de artículos sexuales y lencería y relatar su experiencia mediante reseñas.


    Si está interesada, no dude en llamar al número de teléfono que dejamos a continuación. Accederá a información más detallada sobre el trabajo y el proceso de selección solo al llamar a la oficina.


    Jugué con el papel entre mis dedos, sin atreverme a coger el teléfono y marcar el número. Pero en mi mente, la idea de ganar tanto dinero como para poder salir adelante se me antojaba cada vez más tentadora.


    Por supuesto que mi primera opción era seguir esperando que el viento soplara a mi favor y que alguien me ofreciera un trabajo; una parte de mí decía que ese tipo de empleo iba en contra de mis principios, pero la otra me decía que parecía una oferta difícil de rechazar. Además, debía ser práctica: por hacer una llamada tampoco perdía nada, el no ya lo tenía, y así también obtendría algo más de información sobre este puesto del que no había oído hablar en mi vida.


    Llegué a mi casa en tiempo récord y dejé el bolso en la entrada. Estaba nerviosa y me sudaban las manos. Como tenía que mentalizarme antes de realizar esa llamada, me dirigí a la cocina para tomar un vaso de agua bien fresquita. Aunque estuviésemos a principios de noviembre, soy de esas chicas que comen helados y beben agua fría durante todo el año.


    A lo que iba. Me senté en la mesa del comedor con el vaso de agua en una mano y el teléfono en la otra, y dejé el anuncio encima. Finalmente, me armé de valor y marqué el número con las manos temblorosas. Me dio señal, un tono, dos…


    —Buenos días, le atiende Aitana, de Love Experience. ¿En qué podría ayudarle? —contestó una suave y relajante voz.


    —Hola, buenos días, llamo para pedir más información sobre el anuncio del puesto de trabajo de probador de juguetes sexuales.


     

    No sé si eran los nervios, pero no pude evitar que la voz me temblara.


    —Sí, claro. Ahora mismo le paso con el departamento de Recursos Humanos y le facilitarán toda la información necesaria.


    —Muchas gracias —dije ya más relajada.


    —¡De nada, y que tenga mucha suerte! —me deseó con alegría.


    Parecía una chica muy agradable. Ya me sentía mucho más tranquila. Empezó a sonar la típica música de llamada en espera y, cuando me contestaron, me dijeron que debía acudir para una valoración inicial en la que me presentarían el puesto de trabajo y resolverían mis dudas al momento. También debía enviar mi currículo a un email que me facilitaron.


    Quedé en que me reuniría con Maika, la directiva de Love Experience, la mañana siguiente a las nueve para la entrevista, y así cerramos la llamada telefónica.


    ***


    Sonó el timbre justo en el momento en el que salía de la ducha, miré el reloj y vi que eran las ocho y media de la tarde; debía de ser Sara. Agarré la toalla y me cubrí. Volvió a sonar el timbre una y otra vez, sin parar.


    —¡Ya va! Mira que llegas a ser impaciente, chica —grité mientras salía del baño empapando todo en mi camino.


    Abrí la puerta y me encontré a una Sara totalmente empapada con un montón de bolsas en las manos.


    —Por fin, me estoy congelando, no sé si llegaré a acostumbrarme al frío algún día… Ya sabes que amo el calor, la playa y todo lo que el verano conlleva —dijo mientras se abría paso, dejando las bolsas en el suelo y desprendiéndose de su abrigo para colgarlo en la entrada.


    —No menciones el verano o acabaré llorando… —le sonreí.


    —¡Ups! Mía, ¿qué haces así? Vete a vestir, a ver si vas a coger una pulmonía...


    Sara fue en dirección a la cocina a dejar las bolsas de la compra mientras yo cerraba la puerta con el cerrojo.


    —Vale, mientras me pongo algo de ropa y me seco el pelo, ve preparando la cena, anda, que llevo un día de mil demonios —le informé mientras me encaminaba hacia mi dormitorio para vestirme.


    —Sin problema —me respondió con una encantadora sonrisa—. ¡Mía! ¿Has hablado con Marcos? ¿Cómo está? ¿Sabe lo que te ha pasado hoy? Sé que no se lo quieres contar a tu hermano por lo que pueda hacer, pero Marcos debería saberlo.


    Llegué al lavabo, lo había dejado todo tirado por el medio y lo empecé a recoger.


    —No, le he llamado un par de veces, pero no me contesta. No debe tener conexión, y la diferencia horaria tampoco ayuda… —le contesté mientras me desenredaba el pelo y encendía el secador.


    Marcos era mi pareja desde hacía dos años. Nos conocimos en el instituto y nos enamoramos perdidamente el uno del otro, pero no llegamos a salir hasta que él terminó sus estudios de Medicina. Por la falta de tiempo y la distancia no quisimos empezar algo que no sabíamos si podríamos sobrellevar.


    —Entiéndelo, por favor —susurró Marcos llevándose las manos a la cabeza suspirando hondo—. ¿Por qué crees que me he esforzado tanto? Necesito irme, no quiero quedarme anclado aquí en Madrid. Tengo muchos planes ahora mismo y una vida que construir...


    —Pero podemos estar juntos igual. No te molestaré para nada. Solo son unos años. Esperaré a que termines la carrera y vuelvas —le rogué. 


    —Dios… Es que no lo entiendes. No pretendo que me esperes. Son unos cuantos años, y más si me cogen en Medicina y si quiero realizar algún erasmus. 


    —Pero… ¿tú me quieres? —pregunté desesperada. 


    Marcos se calmó durante unos segundos bajando la vista al suelo, para luego alzarla muy despacio y mirarme fijamente a los ojos. Se veía confusión en su mirada cristalina, mezclada con algo de tristeza.


    —Te lo digo porque te quiero. Te quiero de verdad. Pero ahora mismo no tenemos los mismos planes de vida y no encajamos. Si quieres esperar a que vuelva, eso ya es asunto tuyo. Pero no podría prometerte nada. Ojalá las cosas fuesen distintas. Vive la vida, Mía. No pienses en mí. Y, si cuando vuelva aún quieres estar conmigo, y aún sentimos lo mismo, te juro que será nuestro momento. 


    —Está bien, si es lo que quieres, así haremos —asentí mientras me limpiaba las lágrimas con torpeza. 


    Mi mundo se desmoronó. Vale que éramos solo amigos, pero los sentimientos existían y yo quería luchar por ellos. Así que hice lo que él me pidió y viví mi vida, empecé la carrera de Gestión de Empresas y, ese mismo año, Sara apareció en mi camino; poco después, se unió mi hermano.


    Salíamos de fiesta, conocíamos a gente nueva casi cada fin de semana… Aun así, no tuve muchas relaciones sentimentales, ni tampoco las busqué. Me había vuelto muy selectiva y la mayoría de los chicos que se cruzaban en mi camino no me parecían para nada interesantes, ya que mi corazón siempre estaba a la espera de él. De Marcos. Porque él era todo lo que podía desear en un chico: guapo, divertido, cariñoso, inteligente, rico... Y las comparaciones siempre estaban presentes. Quizá por eso, en el periodo de tiempo que estuvimos separados, solo conocí a dos personas.


    El primero, Santi, un compañero que estudiaba conmigo en la universidad. Un día se me acercó y me propuso acompañarme hasta casa. Me gustó que fuera tan directo, no tenía pelos en la lengua. Era simple y agradable. Y cuando salíamos nos lo pasábamos en grande. Un día pidió prestado el coche a su padre para irnos a dar una vuelta. Y en la parte trasera de ese coche perdí la virginidad. Como dos adolescentes que éramos. No fue nada del otro mundo, pero puedo asegurar que fue muy cuidadoso y se preocupó todo el rato de que estuviese bien y de no hacerme daño. Duró poco, la verdad. Era consciente de que no podría enamorarme de él. En mi mente solo había lugar para Marcos, así que rompimos a los pocos meses de conocernos.


    El segundo fue Ricardo, Richy para los amigos. Lo conocí una noche que salí de fiesta con Sara y mi hermano. Era el chico de la barra, siempre me estaba invitando a las bebidas, aprovechando cada vez que me servía una copa nueva para rozar nuestras manos. Así que, al final, siguiendo los consejos de Sara y Héctor, me lancé y le pregunté a qué hora acababa su turno y si le apetecía que nos viésemos cuando terminase de trabajar. Él aceptó con una gran sonrisa en los labios.


    El sexo con él era intenso, un estallido de fuegos artificiales. Y para mí, en ese momento, era más que suficiente. Pero al paso de dos meses, la llama se extinguió con tanta fuerza como había llegado. Así que decidí terminar con esa situación que solo me traía dolores de cabeza.


    Marcos y yo no perdimos el contacto en todo ese tiempo, ante todo éramos muy buenos amigos. Y una vez finalizó su carrera y volvió a Madrid, se plantó en casa de mis padres con un ramo de margaritas, mis preferidas, para pedirme, de manera oficial, que saliéramos juntos.


    Aún me emociono cuando lo recuerdo.


    Había pasado bastante tiempo. Y yo no le pude olvidar.


    Al volver, Marcos estuvo un año entero en Madrid, le contrataron en el hospital Doce de octubre, nos fuimos a vivir juntos porque yo ya llevaba un tiempo trabajando como teleoperadora y era nuestro momento. Teníamos una vida sencilla y feliz.


    Pero ahora, hacía casi treinta días que Marcos se encontraba en un voluntariado en la guerra de Afganistán con Médicos Sin Fronteras.


    Una mañana se despertó sobresaltado diciendo que le faltaba algo, que necesitaba más, y me contó que quería ir allí a formarse y a ayudar a toda esa gente que se hallaba en aquella situación de desaliento. Era su sueño y yo le animé a que lo hiciera. Aunque me doliera en el alma que se encontrara tan lejos y en un lugar tan peligroso que incluso podría perder la vida. Esa vez no me dejó de lado, nuestra relación cada vez era más sólida y nos dimos ese merecido voto de confianza.


    Esperaba noticias de él cada día por las mañanas y cada noche antes de irme a dormir. Igual que las demás familias de los voluntarios que estaban allí, temíamos recibir de un momento a otro la llamada del Ejército español para saber si nuestro amor estaba herido, si aún seguía a salvo o si lo habían perdido.


    Desde que se fue, habíamos hablado realmente poco, una vez por semana y pocos minutos, ya que la cobertura telefónica allí era precaria. Y también porque tenía que hablar con sus padres para que no se preocupasen.


    Pero lo más duro ya había pasado, le faltaba poco para volver y yo le esperaría con mucha, muchísima ilusión.


    Desenchufé el secador y cepillé mi largo pelo rubio con paciencia.


    —¿Ya has terminado? —preguntó Sara asomando la cabeza por la puerta del baño.


    —¡Sí, ya va, pesada!


    Apagué la luz del baño y nos encaminamos juntas hacia la cocina. Menuda sorpresa me llevé al encontrar una mesa en la que no faltaba de nada.


    —Pero ¿cuántas personas piensas que somos? —le dije poniéndome una patata en la boca y cogiendo una cerveza bien fresquita.


    —¡Estamos de celebración! Mía, has estado increíble, todas las mujeres deberíamos ser más así, más como tú. ¡Tú actuación con ese… ese… —Me gustaba ver como Sara intentaba buscar un insulto adecuado sin manchar su código de honor— sinvergüenza —Bueno, no estaba del todo mal el intento, traté de no reír—, pero supermono, de tu jefe se merece esto y más! —señaló la mesa—. Y ¿ahora qué harás? No es que vayas muy bien de dinero precisamente pero, si necesitas algo, ya sabes que puedes contar conmigo…


    Sara sabía que seguía pagando el crédito de los estudios de Dirección de Empresas. Estudios que realicé por hacer felices a mis padres, algo de lo que no quería ejercer en la vida. Estudios que terminé pagando yo cuando mis padres se enteraron de que no iba a quedarme con el negocio familiar de la cata de vinos. Seguían enfadados, pero era mi vida y debían entenderlo. Lo bueno de todo eso es que apreciaban mucho a Marcos, la única cosa que, según ellos, había hecho bien en la vida.


    —Ya lo sé, pero si todo va como tengo planeado, no me hará falta pedirte ayuda. —Le tendí el anuncio de trabajo—. ¡Mañana a las nueve tengo la entrevista! —grité emocionada.


    —Pero ¿tú sabes de qué va esto? ¡Madre mía, Mía! ¡Es indecoroso…! —Sabía que no le gustaría, tiene la mente muy cerrada para estas cosas—. ¿Estás segura de que vas a poder con esto? No es tu estilo de trabajo… Pero, si es lo que de verdad deseas, tienes todo mi apoyo.


    —Lo sé, pero haré la entrevista y, una vez me expliquen bien en qué consiste, decidiré.


    —¡Me parece estupendo, un brindis por las nuevas oportunidades! —Alzó su cerveza y empezamos a canturrear La posada de los muertos de Mago de Oz.


    Solo Sara podía encontrar la manera, a pesar de su educación conservadora, de hacer que ser probadora de juguetes sexuales pareciese el trabajo ideal para mí.


    —¡Un brindis por el gilipollas que me ha hecho renunciar al trabajo y encontrar este chollazo!


    —¡Claro que sí!


    Y las dos chocamos nuestra cerveza para terminar dándole un largo trago.


    ***


    Di un manotazo a un ruido que me fastidiaba, no sabía de dónde llegaba, pero me molestaba a horrores. Abrí los ojos para despejarme y encontré a Sara a mi lado, plácidamente dormida en mi cama.


    Madre mía, el día anterior bebimos como dos jabatas. Suerte que no tenía nauseas. Me desperecé y miré la hora en el reloj que tenía sobre la mesita de noche. Las ocho.


    —¡Mierda! —grité mientras daba un salto mortal para salir de la cama—. Joder, joder, ¡joder! ¡Llego tarde a la entrevista! ¡Sara! —la desperté.


    —¿Qué pasa? Qué dolor de cabeza… si es que ya no tenemos edad para estas cosas… —Se levantó dándose pequeños masajes en la cabeza.


    —Llego tarde —sentencié encaminándome hacia el baño para darme una ducha fría para refrescarme las ideas.


    —Tranquila, yo te llevo. Tienes… veinte minutos para terminar de arreglarte y tomar un café bien cargado.


    —No, tranquila, cogeré a Roger —le dije mientras terminaba de enjuagarme la boca.


    Eso era ir a toda pastilla, y lo demás, tonterías.


    —¿Pretendes coger tu moto? ¿Tú estás bien de la cabeza? Con el frío que hace hoy… Y dan pronóstico de lluvia para toda la semana… Y…


    —Me da igual, si no, no llego. Me pongo el impermeable y andando.


    Seguí vistiéndome a toda prisa con una camiseta estrecha y los vaqueros ceñidos que tanto me gustaban. La ropa que preparamos el día anterior quedó en un segundo plano.


    —¿Dónde has dejado el vestido que escogimos? —me preguntó dando una ojeada a mi vestuario—. Entiendo que ir con él en una moto puede ser mortal... pero ir a una entrevista así…


    —¿Cuánto tiempo me queda? —la corté mientras me maquillaba


    —Siete minutos con treinta segundos —contestó Sara mirando su reloj.


    —¡Perfecto! Lo tengo.


    Hice el ultimo esprint hasta la cocina y me serví un café bien cargado que dejé hecho la noche anterior. Sara llegó corriendo a mi lado y me puso su perfume.


    —¡Ahora sí que vas perfecta!


    Me terminé el café de un trago, fijo que me iba a sentar fatal, lo sabía, pero no había tiempo. De golpe empezó a sonar una melodía que conocía demasiado bien: «Lush Life» de Zara Larsson. Solo podía ser mi hermano. Busqué el móvil por todas partes hasta que por fin lo localicé en medio del sillón. A saber cómo había llegado hasta allí. Justo cuando fui a cogerlo se colgó. «Perfecto», pensé. Tecleé todo lo rápido posible un wasap diciéndole que estaba ocupada y que lo llamaría más tarde. Me despedí de Sara, ella aún tenía que pasar por la ducha y adecentarse un poco.


    Bajé corriendo los dos pisos hasta el parking en busca de Roger. Saqué del cofre el casco, me hice una trenza rápida y me lo coloqué. Situé el teléfono en el soporte de la moto y busqué la localización de la empresa, lo último que quería era perderme. Aceleré y salí corriendo hacia el futuro que me esperaba.


    La suerte estaba de mi lado, no se puso ningún semáforo en rojo. Sorteé los coches de hora punta que había por el centro de Madrid y llegué a mi destino a la hora exacta.


    ***


    —¡Mía! ¡Qué ganas tenia de conocerte! Soy Maika, encantada de tenerte en las instalaciones de Love Experience —dijo alzando las manos hacia su alrededor.


    Vestía una blusa de seda con estampados de flores y una falda de tubo negro combinada con unos tacones de infarto. Realmente era muy guapa. Alta y delgada con unos ojos azules penetrantes y unas buenas curvas. .


    —¡Hola! Encantada de conocerte —le tendí la mano para saludarla.


    Sin esperarlo, la rechazó, me encerró entre sus brazos y me aplastó hacia su pecho en un efusivo abrazo. Maika se separó para rodearme, mientras me evaluaba como si fuese una apreciada obra de arte. En la mano llevaba un móvil con el cual me apuntaba para hacerme fotos.


    —¡Qué cuerpazo! —exclamó.


    —¿Qué? —pregunté riéndome sin entender nada.


    —Deja de jugar a las vírgenes ofendidas, solo estoy diciendo que eres guapísima, y de lo mejor que he visto entre los novatos que vienen aquí. —Me tomó de la barbilla para evaluarme—. Perdona que te haga fotos sin explicarte para qué son —dijo mientras cerraba el móvil y se sonrojaba—. ¡No suelo actuar así, pero es que eres perfecta para este trabajo! Solo te hacía las fotos para abrirte la ficha personal de la empresa. He revisado tu currículo y me has impresionado. Tu carrera, toda tú.


    Su sonrisa con los labios pintados de carmín se amplió, mostrándome una dentadura perfecta y blanqueada. Estaba totalmente noqueada.


    —Vi que estuviste trabajando como teleoperadora tres años, ¿te despidieron? —preguntó con curiosidad.


    —Lo dejé.


    —¿Me podrías decir la razón?


    —Acto irreconciliable con mi jefe. Quiso acostarse conmigo a cambio de no echarme —puntualicé viendo un destello de sorpresa en sus ojos.


    —Entiendo. Aquí no te sucederá.


    —Aún no he aceptado el empleo, tengo muchas dudas al respecto… —dije intentando no resultar desagradable.


    Maika me miró con los ojos entrecerrados.


    —¿Ayer cuando hablamos por teléfono no me comentaste que necesitabas encontrar trabajo rápido? Creo recordar de que me hablaste de un crédito de estudios que necesitabas liquidar. Aquí te pagaremos dos mil trescientos euros netos mensuales en trece pagas. Te será suficiente para pagarlo y también para vivir, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa maliciosa y muy cínica.


    Se sentó en la silla cruzando las piernas y apoyando las manos en la mesa, en una postura poderosa. Debería aprender a no hablar por los codos para que no utilizaran la información en mi contra. Me mordí la lengua y miré directamente a sus azules y grandes ojos. Me senté delante de ella e inspiré hondo.


    —Tienes razón, necesito el dinero.


    Maika me miró con sus penetrantes ojos que detonaban emoción.


    —Con este trabajo podrás acabar con el crédito antes de lo que piensas. Y, visto lo visto, que te urge, tendrás que ponerte a trabajar cuanto antes.


    Todo iba muy rápido, necesitaba aclarar mis dudas ya.


    —Pero… ¿de qué va exactamente? Me refiero, el anuncio es muy claro, pero necesito más información antes de aceptar.


    Entrecerré los ojos esperando su respuesta, hasta que sentí sus cálidas manos encima de las mías.


    —Preciosa, buscamos a alguien que sea capaz de responder las dudas de los clientes que desean tener más información de los juguetes sexuales que vendemos. Y deberás redactar informes y reseñas de cada producto que te demos. La mayoría de las veces, los clientes solo quieren saber cómo usar nuestros artículos para sacarles el máximo partido, aunque también llegan a pedir recomendaciones sobre qué otros juguetes podrían comprar. —Me guiñó el ojo mientras yo asentía a lo que me decía—. Recibirás una selección de productos íntimos cada mes para familiarizarte y que puedas responder a las consultas de los clientes de manera efectiva.


    Sonrió y se puso de pie rodeando el escritorio en busca de un gran maletín rosa que tenía al lado. Volviendo con él a su puesto, lo colocó encima de la mesa creándome expectativa. No podía dejar de pensar en cómo diantres iba a hacer ese trabajo.


    —Por cierto, hay juguetes que son para dos. Supongo que tendrás con quien usarlos, ¿verdad?


    Pensé en Marcos, ¡madre mía! ¿Cómo le iba a decir que me había despedido de mi antiguo puesto y que empezaba a trabajar como probadora de productos sexuales? No se lo tomaría nada bien. Mientras trataba de decidir si aceptar o no el trabajo, ella me miraba expectante y con las manos en alto.


    —Entonces ¿aceptas? —preguntó con un brillo especial en los ojos tamborileando sus largas y perfectas uñas en la maleta.


    —Sí, claro, lo haré —asentí a regañadientes. .


    —Eso quería oír. Solo tienes que rellenar esto y firmar las hojas.


    Maika me tendió el contrato con una sonrisa torcida. Cogí uno de los muchos bolígrafos que tenía en la mesa. Una vez leído y repasado, firmé lo que me pedía y se lo entregué quedándome con mi copia.


    —Perfecto, dentro de este maletín tienes tus primeros juguetes. Deberás darte prisa porque la campaña de Navidad está a punto de empezar. Nos vemos en unos días. —Se levantó nuevamente de la silla y, tendiéndome la mano, cerramos el trato.


    —Claro, muchas gracias.


    Cogí la valija —que pesaba lo suyo— y me encaminé hacia la salida.


    Cuando ya tenía la mano en el pomo, Maika me sorprendió de nuevo.


    —¡Mía! Me olvidaba, aquí tienes tu teléfono de la empresa —dijo tendiéndome el último iPhone que había salido al mercado con una tarjeta nueva de contrato—. Dentro tienes escrito tu número de teléfono, con el que nos pondremos en contacto. Creo que ya no me dejo de nada.


    Se dio unos golpecitos a la cabeza mientras reflexionaba, hizo una mueca de negación y se despidió de mí con la mano.


    Salí de las oficinas de Love Experience confundida, con una gran maleta de color rosa en una mano y un móvil nuevo en la otra.


    ¿Y ahora qué demonios iba a hacer?


    Al salir, llamé a Sara, necesitaba que me ayudara con el equipaje, ya que llevarla en la moto era técnicamente imposible. No tardó en llegar con su coche, puse la maleta en su maletero y yo me subí a mi moto. Nos encontraríamos en mi casa y le explicaría todo lo sucedido.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 2


    HUGO


    Decían que todo podía cambiar en un año, en un mes, en una hora, en un minuto, en un segundo. Nunca le había prestado ni la más mínima atención a todo lo que conllevaba esa frase. Hasta que ocurrió. Pasé de tenerlo todo a no tener nada en un abrir y cerrar de ojos.


    Durante mi graduación en Empresariales, cuando el profesorado pronunció mi nombre, me pareció raro no ver a mis padres entre los asistentes. Más tarde, al terminar la ceremonia, recibí una escalofriante llamada: la policía me informaba de que, en el camino a mi universidad, mis padres habían sufrido un accidente de tráfico, y yo debía pasar a reconocer los cuerpos.


    No avisé a nadie, ni siquiera a mi mejor amigo Héctor, que presenció mi marcha. Me llamó mil veces al móvil y yo le rechacé cada una de ellas, hasta que me cansé y opté por apagarlo. Era algo que tenía que sobrellevar solo.


    Héctor y yo nos conocimos en el instituto. Él era el típico «chulillo» de barrio, con su chupa de cuero y su mala leche fingida, ya que, en realidad, era un cachito de pan. En cambio, yo era el «intelectual» de la escuela, el que por las tardes pasaba a ayudar a su padre en el trabajo. No tengo ni idea de por qué empezamos a hablar. Quizá porque los dos éramos solitarios y sin amigos. Yo por ser un listillo, y él pues, supongo, por su bordería con la que lograba que lo dejasen tranquilo. Al poco tiempo me di cuenta de que todo él era una fachada y que era su manera de rebelarse contra el mundo.


    Nos entendíamos de una manera muy peculiar. Sabía que le gustaba todo lo relacionado con la música y yo vi mi oportunidad allí, empecé a informarme de pedales, de amplificadores y grupos de música que, al final, descubrí que me encantaban.


    Con el paso del tiempo nos hicimos más amigos hasta volvernos inseparables.


    El salón de mi casa se convirtió en nuestro punto de encuentro, la ventaja de ser hijo único y de que mis padres trabajasen hasta tarde nos hacía tener el piso para nosotros solos. Nos sentábamos en el suelo delante la tele, con una cerveza marca «no te fijes» en la mano y veíamos videoclips de nuestros grupos preferidos, imaginando que, en algún futuro no muy lejano, podríamos cumplir nuestro sueño: abrir un local musical para conciertos.


    Empezamos la universidad, yo escogí Empresariales porque, si quería abrir el sitio que deseaba, esa era la manera de estar bien formado para que funcionase. Héctor también eligió lo mismo, pero por motivos distintos. Sus padres le obligaron a estudiar aquello para seguir en la empresa familiar, cuando él en realidad quería tocar. Formó un grupo de música, del que yo no era parte porque no se me daba nada bien tocar —y mira que lo había intentado—, y a pesar de eso, él siempre me decía que era uno más de ellos porque era el cerebro del grupo.


    Héctor cambió de ser un chaval que quería pasar desapercibido a otro al que le interesaba formar un grupo de música para triunfar y darse a conocer. Un día, después de terminar el proyecto final de la carrera, se enfrentó a sus padres para darse la oportunidad de hacer aquello que tanto anhelaba, vivir de la música.


    No quería volver a casa porque los recuerdos eran jodidos y no paraban de torturarme.


    Pasé las noches en la habitación de un hotel que pagué con lo poco que había ahorrado para un viaje que habíamos planeado con los amigos una vez graduados y que ya no podría hacer.


    El funeral de mis padres fue íntimo y muy rápido.


    La mañana siguiente al entierro, el abogado de mis padres se puso en contacto conmigo para repasar el testamento, del cual yo era el único heredero. No tenían gran cosa: la casa en la que vivíamos y algo de dinero en metálico que habían ahorrado con los años. Una vez tuve todo arreglado, puse la vivienda en venta y cogí los pocos objetos de valor que tenía allí y me embarqué a la aventura. Estar solo en Madrid era un golpe muy duro.


    Héctor pasó un instante por mi cabeza. Hacia días que lo evitaba y no me sentía orgulloso de ello. Así que cogí el teléfono y marqué su número.


    —Hugo… —susurró desde el otro lado de la línea—. ¿Estás bien? ¿Por qué no me has devuelto las llamadas? He pasado por tu casa y estaba todo cerrado. Me tienes muy preocupado.


    —Lo… lo siento. Estoy perdido. No sé qué voy a hacer, Héctor, mi cabeza no deja de dar vueltas. Lo único que deseo es huir de aquí, de los recuerdos que me van destrozando poco a poco.


    —Sabes que puedes contar conmigo para cualquier cosa que necesites —dijo sin titubear.


    —Héctor, me voy a ir a Bélgica.


    —¿Qué narices estás diciendo?


    —Hace tiempo me salió una oportunidad de estudiar un curso de elaboración de cerveza artesana y cata. Y creo que es lo que ahora mismo necesito, desaparecer una temporada. Por mí. Por todo. Para poner un rumbo nuevo a mi vida.


    Me pasé una mano por el pelo, estaba muy nervioso.


    —Un curso tampoco es tanto tiempo… Si me lo hubieses dicho antes podría haberte acompañado.


    —No puedes, tú tienes tus planes con tu grupo, por eso te enfrentaste a tus padres. Sería muy injusto. Tampoco sé cuánto tiempo estaré allí.


    —¿Cuándo te vas? —preguntó.


    —Cojo el avión ahora mismo. He encontrado un billete de última hora.


    —Hugo, tío, no me hagas esto —suplicó.


    Negué varias veces, ya estaba decidido. Necesitaba olvidar, empezar de cero. Encontrar mi lugar en el mundo. Y gracias a los ahorros de mis padres y al dinero que sacaría con la venta de la casa podría mantenerme una buena temporada.


    ***


    Cinco años después 


    Cogí el primer vuelo dirección a Madrid a primera hora de la mañana. Curiosamente, la vida me había llevado al lugar que había dejado atrás hacía unos años. El trayecto fue silencioso, escuchando música y mirando por la ventana.


    Cuando aterrizó el avión en el aeropuerto de Adolfo Suárez Madrid-Barajas me puse en marcha hacia la salida. No había facturado maletas, lo llevaba todo conmigo.


    Menos mi corazón, que se quedó destrozado en algún lugar de Bruselas.


    En el momento en el que pisé la salida, cambié mi tarjeta de teléfono por una que me había comprado días atrás y que me enviaron allí por correo. Porque la mía española, después de cinco años, ya había caducado. Y si tenía que utilizar la de Bélgica, me clavarían un pastizal por la itinerancia. Una vez puesta, contraté los servicios de Uber a través de la aplicación. Después de reservarlo, busqué en mi mochila el paquete de tabaco y el mechero, aún tenía algo de tiempo de fumarme un cigarrillo antes de que llegasen a recogerme.


    Al terminar la última calada, lo apagué con la suela de mi zapato y lo tiré, junto con la cajetilla, a la papelera más cercana. Me había prometido dejarlo si alguna vez volvía a Madrid, así que, siendo fiel a mí mismo, ese fue el último.


    El Uber llegó en ese preciso momento, el chico se bajó por si necesitaba ayuda con el equipaje pero, al ver que solo llevaba una mochila, volvió a su lugar. Abrí la puerta trasera y me senté.


    —Buenos días, ¿me podría llevar a este sitio, por favor?


    Le tendí un papel con la dirección del piso que había alquilado días atrás con ayuda de mi amigo Héctor. Seguí manteniendo el contacto con él pero, con el tiempo, nuestra amistad se enfrió. Al principio nos mandábamos mensajes casi cada día hablando de todo un poco, después pasamos a enviarlos para aniversarios o para felicitarnos las Navidades, y al final casi ni hablábamos. Le di muchas vueltas a si ponerme en contacto de nuevo con él sería la mejor opción. Finalmente, busqué su número de teléfono rezando para que aún utilizara el mismo. Héctor no había cambiado nada, nos pusimos al día y estuvo muy feliz al enterarse de que volvería a Madrid. Y esta vez para quedarme.


    —Claro que sí. —Introdujo la dirección en el TomTom y después me lo devolvió—. Estaremos en media hora más o menos. Eso si no cogemos las retenciones de las nueve.


    El viaje sería más largo de lo pensado. Me acomodé en el asiento y miré por la ventana. Hacía un día frío, el cielo estaba nublado, a punto de llover. Parecía triste. Como yo.


    Sabía que pronto dejaría de echarla de menos, que la olvidaría. Estaba seguro de que, con el tiempo, solo sería una simple mujer que confundiría en la distancia. Ya no recordaría su olor, ni su risa…


    Seguiría con mi vida, en Madrid, porque era la única forma de continuar mi camino, aceptando que ella no me quería lo suficiente. Aceptando que dolía. Aceptando la segunda huida en mi vida.


    Lily y yo nos habíamos conocido en el primer año del curso de catas. Yo compartía habitación con Nel y Charly. Y ella era amiga de la infancia de los dos. El primer día que llegué y me instalé en la residencia de estudiantes, recuerdo aparecer destrozado. Hacía poco tiempo de la muerte de mis padres y necesitaba desconectar.


    Nel y Charly, al verme, supieron que estaba pidiendo ayuda a gritos y me obligaron a salir esa noche con ellos a un pub de la zona. Servían cerveza local y se podía jugar al billar y a los dardos.


    Allí la vi por primera vez, recordaría siempre el vuelco que me dio el corazón. Estaba sentada en el marco de la ventana, en el exterior del pub, esperando mientras se encendía un cigarrillo. Lo sujetaba con los dedos como si fuera actriz de una película antigua francesa. Su vestido negro… Cuántas fantasías había tenido con ese vestido…


    —Disculpe —carraspeó el conductor—. Ya hemos llegado, serán treinta euros con setenta —dijo sacándome de mi ensoñación.


    Busqué la cartera que tenía guardada en la mochila y le tendí un billete de cincuenta. Él lo cogió y, acto seguido, me devolvió el cambio.


    —Muchas gracias, que disfrute de su estancia en Madrid.


    «Si usted supiese…».


    Abrí la puerta del coche y salí a la calle. Me golpeó un viento helado con algunas gotas de agua. Noviembre en Madrid era frío, pero no tanto como lo era en Bruselas.


    ***


    Miré a mi alrededor, me encontraba en el barrio de Chamberí.


    Cuando empecé a buscar piso, tuve en cuenta que fuese un sitio céntrico, al lado de todas las necesidades pero, sobre todo, al lado de los barrios de ocio nocturno, que era donde quería abrir mi propio local.


    Todo apuntaba a que Chamberí era la mejor zona, ya que estaba al lado de Malasaña y Chueca.


    Encontré un estudio que estaba muy bien de precio, en un quinto piso sin ascensor. Para mí solo era más que suficiente. Me pedían quinientos euros, así que no lo pensé más, no iba a encontrar una oferta mejor.


    Al llegar al rellano de mi puerta, me encontré con una grata sorpresa: Héctor.


    —¡¡Hugo!!


    Dejé la mochila en el suelo y avancé hacia él echándome a reír.


    —Héctor, tío, qué alegría de verte —le abracé.


    —Cuando me dijiste el día y la hora en que estarías aquí, en tu nuevo piso, no dudé en dejarme caer para entregarte las llaves en persona —dijo Héctor emocionado—. Tío, es demasiado tiempo sin vernos. Tenemos que ponernos al día. Hay muchas cosas que te quiero explicar.


    —Lo sé, lo sé. Siento haber tardado tanto en volver. Y en ponerme de nuevo en contacto contigo. Pero necesitaba estar preparado.


    —Venga, abre de una vez la puerta de tu piso de soltero, llevo más de una hora esperándote sentado en el suelo…


    Le cogí las llaves que me tendía e hice los honores.


    —Adelante, bienvenido a mi humilde morada —señalé al interior.


    Héctor pasó delante de mí, yo encendí las luces. No era nada del otro mundo, pero estaría a gusto. Fui hacia la única ventana que había en el salón-habitación, necesitaba airearse. Olía a cerrado. La abrí de par en par y entró el aire gélido del exterior.


    —Hum… no está nada mal… en las fotos parecía peor —dijo Héctor sentándose en el sofá-cama—. Por lo menos este sofá-cama parece cómodo.


    Mientras Héctor iba inspeccionando el estudio entero, yo me dediqué a vaciar mi mochila pequeña de cosas básicas que me había traído de Bélgica.


    —Toma —dijo Héctor tendiéndome una cerveza que había sacado de una bolsa—. Pensé que no podría faltar en tu nuevo hogar.


    —Gracias.


    Miré la marca: perfecto, una marca blanca de supermercado. ¡Qué gusto de mierda tenía el colega! No es que me hubiese vuelto un exquisito después de haber estudiado cómo catarlas, pero un mínimo de categoría debía tener.


    —No hace falta que la analices tanto, es una birra de toda la vida, Hugo. La que hemos bebido siempre.


    —Si a siempre te refieres a cuando éramos jóvenes, no teníamos dinero y ni idea de cerveza, estoy de acuerdo contigo… Pero, Héctor, esto es mierda. Pronto te dejaré probar lo que es una cerveza de verdad.


    —Eso espero, algo debes haber aprendido en Bélgica con tu supercurso de catador.


    Se empezó a reír de mí el muy…


    —Y tú, espero que hayas conseguido una buena discográfica para tu grupo… Espera, es verdad, que no sois tan buenos… —le devolví el comentario con una sonrisa de victoria.


    Como venganza, Héctor sacó otra birra que había colocado sin darme cuenta en mi mininevera y empezó a agitarla con muchas ansias.


    —No estarás pensando en…


    La frase se me quedó a medias porque Héctor la abrió y la empezó a derramar empapándolo todo, incluido a mí.


    Y así comenzamos la noche, dos amigos que se reencontraban y para los que parecía que los años no habían pasado. Éramos los mismos que, un día fatídico de junio, unos cinco años antes, se despidieron por teléfono en el aeropuerto de Adolfo Suárez.


    Pasamos toda la noche hablando de mi vida en Bruselas, de Lily, de cómo me engañó y yo caí en la trampa. De cómo dejé de creer en el amor.


    También hablamos de su grupo de música y del nuevo fichaje que habían hecho. Y del CD que estaban grabando y tenían previsto sacar. Me contó que vivía con la mejor amiga de su hermana, Sara, que ahora también era la suya. Que su hermana pequeña se había independizado, que salía con un médico que estaba haciendo un voluntariado lejos de aquí.


    Yo solo la recordaba vagamente, pocas veces habíamos coincidido. En algún concierto de su hermano o cuando le iba a buscar para salir de fiesta un viernes por la noche. Los dos hermanos, en aquella época, tampoco se llevaban demasiado bien.


    —Unos meses después de tu partida, mi hermana me animó y fuimos los dos juntos de bares con su amiga Sara. Algo que no habíamos hecho nunca. A aquel día le siguieron otros tantos. Hasta el punto de irme a vivir con ella —me contó Héctor—. No encontraría nunca alguien mejor para ello.


    —Así que de birras con tu hermanita pequeña y su amiga, ¿eh? Qué rápido me sustituiste —me burlé de él un poco guiñándole el ojo.


    En realidad, estaba feliz de que él y su hermana se llevasen bien, la familia es única, y tener a alguien incondicional a tu lado vale mucho. También me alegré de que su hubiese independizado con Sara, su mejor amiga, algo que aún no me había quedado del todo claro.


    —No te rías, pero desde ese día nos hemos vuelto inseparables. A ver, si me tengo que follar a una tía, evidentemente mi hermanita y Sara quedan fuera de juego, y viceversa. Incluso Sara se queda en casa de Mía a dormir en ocasiones así, o al revés cuando ella lo necesita.


    —Pero…


    Continué por él, por su cara deducía que se callaba algo.


    —Pero desde que Marcos volvió y le pidió salir, las cosas se enfriaron entre mi hermana y nosotros, ella pasaba más rato con él y yo con Sara.


    —Esto se pone interesante… —comenté dándole un trago a la casi cerveza.


    —Sara y yo solo somos amigos.


    —Ahora me dirás que no te has liado con ella viviendo juntos y que, en ningún momento, se te ha pasado por la cabeza…


    —¡Que no! Sara es intocable —sentenció con una mueca—. Bueno, total, que mi hermana estaba desaparecida, y hace poco, cuando su novio se fue de voluntariado, volvió a ser la misma de siempre. Tengo miedo de ver lo que pasa cuando él regrese.


    —Héctor, pasará lo que tenga que pasar, pero ahora me tienes a mí. No pienso irme otra vez.


    La conversación ya llegaba adonde yo quería, iba a comentárselo. Estaba nervioso. ¿Cómo se lo tomaría?


    —Claro que sí, como en los viejos tiempos —dijo alzando la cerveza para brindar.


    Alcé también la mía y nos bebimos lo que quedaba de un trago.


    —Héctor, tengo que proponerte algo. —Lo miré fijamente a los ojos. Estaba sorprendido, se lo podía leer en la cara—. Quiero que me ayudes en el pub que abriré; no solo que me ayudes, que seamos socios. —Empecé a coger carrerilla—. Podrás tocar con tu grupo una vez por semana, estar detrás la barra conmigo e incluso aprender a hacer cerveza…


    Héctor estaba muy callado. Me miraba con atención. Con todo este tiempo separados había perdido la capacidad de leerle la mente, o estaba muy oxidada. Se levantó del sofá y empezó a dar tumbos por el comedor.


    —Me estás poniendo nervioso, ¿me podrías contestar, por favor?


    Se paró en seco.


    —¿Me lo estas diciendo de verdad? —preguntó mirándome intensamente.


    —Creo que estoy lo bastante serio como para bromear. Claro que te lo digo de verdad. Puede ser genial. Confío en ti.


    A Héctor se le empezó a inundar la cara con una enorme sonrisa.


    —¡Hugo! ¡Va a ser genial! Ahora mismo no tengo trabajo, voy viviendo de los conciertos que hago por las fiestas mayores y alguna que otra fiesta privada.


    —Me alegro de que te guste la idea.


    —Pero…


    —No te preocupes que, si con el grupo de música te sale alguna gira, te podrás ir sin ningún problema. Solo tendremos que buscar a una persona para las substituciones y arreglado. El único problema será el sueldo.


    —No, no, tranquilo, solo faltaría, si me voy no voy a cobrar nada. Suficiente confianza me estás dando para aprovecharme de esta manera de ti.


    —Entonces ¿trato hecho? —le dije mirándolo fijamente y tendiéndole la mano.


    —Claro que sí, Hugo.


    Nos dimos un apretón de manos para sellar el nuevo proyecto que crearíamos juntos.


    —¿Y por dónde empezamos? —preguntó Héctor frotándose las manos.


    —Mañana por la mañana tenemos cita a las diez con la inmobiliaria de Carlos para ver locales por Chueca y Malasaña. Así que ya te puedes ir yendo, que nos espera un gran día y quiero que estemos los dos al cien por cien.


    ***


    Estaba sonando el despertador, debería apagarlo y dormir un poco más. Aún me quedaban dos alarmas más en los siguientes veinte minutos para desperezarme. Alargué la mano y deslicé el dedo por la pantalla del móvil prolongándola.


    Ya iban dos, me levanté y abrí la persiana del comedor. Aún olía a humo y a la cerveza que Héctor tiró el día anterior. «Tendré que hacer una limpieza a fondo un día de estos». Retiré las sábanas del sofá cama y lo volví a montar. Me dirigí al cuarto de baño. Una buena ducha me aclararía las ideas y estaría más fresco.


    Al salir de la ducha me vestí con algo cómodo, unos tejanos, una camiseta interior de manga corta y la sudadera, algo informal, me encaminé hacia la pequeña cocina y me preparé un buen café cargado. Solo. Eso y la ducha me daban las energías suficientes para sobrellevar el día que me esperaba. Me olvidé de comentarle a Héctor mi cambio de número telefónico. En cuanto lo viese, se lo daría.


    Miré el reloj en el horno de la cocina, marcaba las nueve menos cuarto. Perfecto, iba bien de tiempo. Odiaba la impuntualidad, era de los que preferían estar media hora antes en el sitio y tomárselo con calma, que llegar tarde.


    Cogí las llaves de casa y salí. Hacía mucho frío, estaba nublado y parecía que iba a llover de un momento a otro.


    De mi casa a la inmobiliaria con la que había concertado cita había veinte minutos andando. Saqué mi teléfono, conecté los cascos y me los coloqué, abrí la aplicación de Spotify y seleccioné mi lista de reproducción de rock and roll de los sesenta. No sé por qué, pero esa música me transmitía muy buen rollo y era justo lo que necesitaba ese día.


    El trayecto se me pasó volando. Vi a Héctor a lo lejos esperando en la entrada de la inmobiliaria. Estaba feliz, tenía una nueva motivación, y nada menos que con mi mejor amigo.


    Quizá no lo estaba demostrando pero, en mi interior, la emoción y la expectativa estaban librando una batalla de vida o muerte.


    ***


    —Esta calle es una de las mejores para el ocio nocturno —explicó Carlos, el hombre de la inmobiliaria.


    Era hijo de un amigo íntimo de mis padres, que le cedió a él la inmobiliaria, cuando José, su padre, se jubiló.


    Miré a mi alrededor con satisfacción. Conocía el barrio de Malasaña como la palma de mi mano, recuerdo numerosas fiestas hasta las tantas de la madrugada, en las que Héctor y yo bailábamos hasta el amanecer.


    —Tenéis mucha suerte, esta calle se ha puesto de moda y tiene mucha vidilla —continuó explicándonos Carlos mirándonos a Héctor y a mí.


    Cuando le llamé hacía dos semanas para notificarle que volvía a Madrid y que necesitaba encontrar un local de ocio nocturno por esa zona, con un precio ajustado, me dijo que estaba completamente loco, que no podría hallar nada en esas condiciones. Pero pocos días después me devolvió la llamada diciéndome que había localizado algo que me podía interesar. Esa llamada me llenó de satisfacción, y más cuando también mencionó que me había conseguido un estudio cerca de allí.


    —Ya hemos llegado —nos dijo buscando las llaves del portón, señalándolo con los ojos.


    Héctor y yo nos miramos y seguimos la dirección que nos mostraba.


    Y la sonrisa de ilusión que nos acompañaba desde la noche anterior se nos borró al instante.


    —¿Dónde está la cámara oculta? —preguntó Héctor al ver las condiciones en las que se encontraba la entrada del pub.


    —Hugo, cuando te llamé por teléfono ya te comenté que necesitaba algo de reformas… —me recordó Carlos.


    —Pero no me esperaba que estuviese cayéndose a cachos —mascullé al ver el estado del local.


    —No esta tan mal como parece, entremos, seguro que os gustará más, lo único que le hace falta es un lavado de cara. Nada que una buena capa de pintura no pueda arreglar —dijo Carlos en un intento de alentarnos.


    Me dirigí al interior con los ánimos por los suelos. No me lo imaginaba para nada así. Me sentía como cuando un padre compra a su hijo un helado con una gran bola de chocolate y al niño, antes de probarlo, se le cae al suelo. Ilusiones.


    —Como podéis ver, el pub está compuesto por una planta baja. A la derecha está instalada la barra de unos cuatro metros con una decena de grifos de cerveza; a su izquierda, un gran espacio donde podéis poner un pequeño escenario para que toquen los grupos locales —dijo mirando a Héctor con una gran sonrisa—. Después tenéis la planta superior, a la que se accede por esas escaleras. Allí podríais disponer de una zona más privada, con ocho mesas separadas por sofás dobles creando un ambiente más reservado. También se encuentran los baños.


    Mientras Carlos seguía hablando, mis ojos no paraban de inspeccionar el lugar. Lo olvidé todo y mi atención solo se centró en lo que tenía a mi alrededor. Era verdad, solo le hacía falta un lavado de cara y podría quedar perfecto. Justo lo que buscábamos.


    —Y aún falta lo mejor de todo.


    Héctor y yo nos miramos de reojo esperando la buena nueva. Vi que Carlos se dirigía hacia el fondo del local, pasando la barra de largo, y abría una puerta. Le seguimos con curiosidad. Me acerqué a la puerta y vi un enorme almacén de unos veinte metros cuadrados lleno de estanterías para guardar las conservas, pero no había ni rastro de Carlos.


    —¡Chicos! ¡Por aquí abajo!


    Seguimos su voz y nos encontramos con unas escaleras al fondo del almacén que nos llevaban al sótano. Para mi total asombro, estaba en estupendas condiciones. Había ocho barriles de madera para confeccionar cerveza. No me lo podía creer. Habíamos encontrado el tesoro escondido. Miré a Héctor con cara de asombro. Parecía que la vida empezaba a sonreírme por fin.


    Mientras meditaba, comencé a deambular por el local, observando todo lo que tendríamos que invertir para dejarlo en condiciones y explotar las posibilidades del lugar.


    —Debo deciros que he recibido varias ofertas para alquilar el local por mil cien euros. Hugo, sabes que has tenido preferencia porque nuestros padres eran amigos íntimos y a mi padre le hizo tremenda ilusión que llamaras y contaras con nosotros para empezar tu nueva vida.


    Bajé la mirada. Me tendría que haber imaginado que no podía ser todo tan perfecto. Yo no tenía el dinero suficiente para pagar cada mes.


    —Pero, por ser tú y por un par de favores que mis padres debían a los tuyos, te lo podría dejar por setecientos euros. Eso sí, las reformas van a vuestro cargo. Pero debéis decirme algo ya.


    Héctor me contemplo y esbozó una enorme sonrisa. La decisión estaba tomada. Ese lugar y ese preciso momento iban a marcar el comienzo de mi nueva vida en Madrid.


    —¡Nos lo quedamos! —dijimos Héctor y yo a la vez.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 3


    MIA


    Abrí la puerta de casa y encontré la maleta rosa en la entrada. Estaban todas las luces encendidas. Eso solo podía decir que Sara ya estaba ahí, accediendo con sus llaves, como de costumbre.


    Cuando Sara no tenía ensayo, clase o casting al que presentarse, siempre estaba pegada a mí o a mi hermano. Del que, por cierto, tenía varias llamadas perdidas… Debía recordar devolvérselas.


    Sara era abogada, pero no ejercía de ello. Lo que de verdad le apasionaba era el baile, y de vez en cuando le salía algo de modelo, porque cada vez estaba más difícil acceder a un reparto o que te escogieran entre los miles de personas que se presentaban. Era una chica preciosa, delgada y algo bajita, pero con curvas, pelo moreno y rizado. Ojos color café y unos labios carnosos que se hacían desear.


    Escuché abrirse la puerta del baño, acto seguido, Sara apareció y, sin decirme nada, se sentó a mi lado en el sofá con los ojos haciendo chiribitas de la emoción, fijando su atención en el gran maletín rosa.


    Le eché un rápido vistazo de reojo. No me había fijado antes, ya que no había salido en ningún momento del coche. Iba muy mona, se notaba que se había duchado y se había arreglado después de la que habíamos liado la noche anterior. Incluso llevaba maquillaje. Rectifico, llevaba mi maquillaje.


    Con total confianza me arrebató los papeles del contrato que descansaban en la mesita central.


    —¿Te han cogido? ¡¡¡No me lo puedo creer!!! ¡Te han cogido! —Se levantó de un salto y empezó a moverse por todo el salón—. Así que ya tienes trabajo nuevo, y lo único que tienes que hacer es probar los juguetes sexuales que la empresa te dé y hacer valoraciones, ¿no? Me alegro mucho por ti, aunque yo no podría.


    Esto era lo que hacía tan especial a Sara. Siempre decía las cosas como eran. Igualita que yo, nótese la ironía.


    —¡Dicho así parece un trabajo increíble!


    De repente entendí que mi vida, tal y como la conocía, había terminado. Se acabó el ir a trabajar de teleoperadora a una oficina. Todo era tan repentino que me costaba creerlo. Ahora sería una probadora de juguetes sexuales. Se me asignarían distintos artículos cada mes tendría que utilizar. Sola o acompañada. Marcos.


    —Marcos se va a enfadar… dudo que le guste todo esto. Me hará sentir sucia.


    Sara puso los ojos en blanco. Volvió corriendo a mi lado y me cogió de las manos.


    —Mía, te han elegido a ti, entre todas las personas que se han presentado a este chollo de trabajo. No tienes por qué sentirte sucia. No haces nada malo. Ni que te estuvieras follando a medio Madrid para que Marcos se enfadara…


    Era cierto. «¿Qué tenemos? ¿Cinco años? Es un trabajo como cualquier otro. Y uno muy interesante, con el cual podría aprender un montón de cosas». Y, quién sabe, quizás sacaría algún guion para una película. Pero Marcos golpeó fuerte en mi mente otra vez. Desde que se fue lo notaba mucho más distante. Parecía como si la cosa se hubiese enfriado entre nosotros. Quizás eran solo imaginaciones mías, pero… cuando hablábamos era… raro… y eso una novia lo sentía, ¿no? Siempre parecía que tenía prisa por colgar, que me llamaba por obligación.


     

    Miré el reloj y vi que era la hora de comer.


    —¿Te quedas a comer y después desvelamos qué hay en este pedazo de maleta? —le pregunté a Sara haciendo tambalear las uñas encima.


    —Te propongo algo mejor. Voy a por comida al chino que hay aquí debajo, que ya sabes que me encanta. Aunque no deba comerlo. Pero, un día es un día, y así no perdemos tiempo cocinando. Abrimos un buen vino de la cosecha de tus padres y me cuentas por qué tienes esta cara cuando en realidad tendrías que estar emocionada. Y no quiero mentiras, Mía. Quiero la verdad. Después ya tendremos tiempo de ver qué hay en la maleta… y mira que me pica muchísimo la curiosidad. Pero lo primero, es lo primero —me dijo señalándome con el dedo enfadada.


    Sara era una persona a la que le resultaba difícil abrirse a los demás, poco sociable, y hacerla hablar era un logro para mí. Solo que entablara más de tres frases seguidas ya me hacía sentir orgullosa, había hecho un gran trabajo. Porque sabía que, a veces, como todos, necesitaba desahogarse. Y yo, en cambio, era todo lo contrario, era supertransparente y siempre me estaba metiendo en líos. Mi hermano y ella continuamente acababan ayudándome a solucionarlos. Y, para no variar, era la más popular de las dos. No pasaba desapercibida fuese donde fuese. Y tenía ligues a patadas, pero nunca se terminaba de decidir. Estaba esperando a la persona perfecta para entregar la parte más importante de su ser, era ingenua y muy romántica. Vamos, igualita que mi hermano: una tía para una noche y, si te he visto, no me acuerdo. Una auténtica locura. Yo, por lo contrario, creía en el amor, sí. Pero era más abierta de mente y para este trabajo me iba de fábula. Pero por otra parte… a Marcos no le gustaría.


    —¿Te parece? —preguntó Sara con mucho interés.


    —De acuerdo. Hablaremos —concluí para que no me sometiese directamente a un tercer grado.


    —Pues, ahora mismo vuelvo —dijo ya en la entrada colocándose la chaqueta para ir a buscar la comida—. Y no te me escapes —agregó con frustración.


    —Que no, te doy mi palabra. Anda ve, que cerrarán la cocina.


    Me miró y finalmente salió dado un pequeño pero sentido portazo.


    Vale, era hora de levantarse e ir a preparar la mesa para comer. Estaba segura de que debíamos acompañar la conversación que teníamos pendiente con más de una cerveza, así que saqué de la nevera un par de ellas.


    Si había algo que nunca faltaba en mi apartamento eran cervezas, era una fanática de ellas. Un estudio que leí decía que, si consumías más de una cerveza por día, estabas en riesgo de sufrir problemas con el alcohol. Pero yo, si hacía bien los cálculos, consumía el triple de eso. No era algo raro en este país, a estas alturas todos éramos conscientes de que muchos de mis compatriotas tenían problemas con el alcohol. Y de que tarde o temprano nos encontraríamos en algún momento de nuestras vidas en Alcohólicos Anónimos. Por eso, para sentirme menos culpable y menos alcohólica, decidí que, entre semana, cuando trabajaba, me las tomaría sin alcohol, y los fines de semana, normales. Así la culpabilidad disminuiría un poco.


    De pronto escuché la melodía de mi teléfono móvil, corrí hacia el comedor, donde hacía un rato había dejado tirado el bolso, y rebusqué en él hasta encontrarlo. En la pantalla se iluminó el nombre de Marcos. Me puse nerviosa al momento, hacía dos días que no hablaba con él, suspiré y descolgué.


    —¡Hola, Marcos! Justo pensaba en llamarte hoy —le dije mientras me dirigía de nuevo a la cocina para terminar de preparar lo necesario para la comida.


    —Hola, nena, he estado muy ocupado. Siento mucho no haberte llamado antes —se disculpó.


    —No, tranquilo, yo también he estado bastante ocupada.


    —Marcos, necesito tu ayuda. —Se escuchó una voz de fondo a través de su teléfono. Era la voz de una mujer. No quería hacerme paranoias, pero que hablásemos tan poco y que se encontrase tan lejos... Mi mente era débil y me hacía desconfiar.


    —Nena, de verdad que lo siento, tengo que colgar. Cuando vuelva prometo que te lo compensaré… —dijo en un tono más suave.


    —No, Marcos, no me puedo creer que me estés haciendo esto. —Exploté, notando que no podía frenar mi enfado, ya eran demasiadas cosas—. Hace un mes que te has ido y hemos hablado una vez por semana, y ni cinco minutos, con excusas de que no hay conexión, de que te necesitan, de que tienes poco tiempo, de que tienes que llamar a tus padres… Sinceramente, Marcos, no sé si voy a poder aguantarlo más. Algún día me llamarán y me dirán que te han encontrado muerto en una cuneta. ¿No ves que tengo miedo? Marcos, estáis en guerra y no hablamos lo suficiente. Tienes que entenderme. —Me puse a llorar desconsoladamente.


    No se oía nada a través del auricular. Marcos debía de estar flipando. No era de esas personas que estallan de esa manera, y menos de decirlo todo de un tirón a través de un teléfono. Oí su respiración entrecortada.


    —Mía, quedan dos semanas más y ya vuelvo. Haz el favor de no comportarte como una niña. Estoy trabajando y está siendo muy duro. Déjame hacer bien mi trabajo para que no tengan que llamarte para decirte que me han encontrado muerto en una cuneta.


    Cuando Marcos me llamaba por mi nombre significaba que la cosa era más grave de lo que parecía. No me podía creer lo que me estaba diciendo.


    —He pasado unos días realmente malos y no has estado para ayudarme, ni animarme. Si tanto te importa tu voluntariado, puedes quedarte. —La puerta de la entrada se abrió y apareció Sara con un montón de bolsas del chino, me miraba a la cara y se le encogía el corazón al encontrarme con los ojos llenos de lágrimas—. Bueno, Marcos, ahora la que tiene que colgar soy yo. Ya hablaremos cuando le vaya bien al señorito ocupado o, en el peor de los casos, no hacerlo cuando me informen de tu defunción. Disfruta de tu trabajo.


    Sin esperar a que me respondiese, colgué. Puede que fuera un comportamiento muy infantil. Pero realmente estaba muy dolida y muy enfadada. Y cuando me encontraba así, la boca me perdía.


    Dejé el teléfono móvil en la encimera y sentí los brazos de Sara envolviéndome. Y me eché a llorar, a llorar como nunca había llorado.


    Comí realmente poco, no me entraba nada. Tenía el estómago cerrado a cal y canto. Y eso que la comida china era mi perdición, pero no hubo manera. Sara terminó por ponerlo todo en túperes y guardarlos para la cena.


    —Se está enfriando —musité—. Mi relación con Marcos se está enfriando y no sé qué hacer…


    —Chsss —chistó Sara volviendo a mi lado y levantándome la cara para que le mirase a los ojos—. Marcos siempre ha sido un idiota —me dijo con lealtad—. Es más, todos los hombres lo son. Estamos mil veces mejor sin ellos.


    Sabía que intentaba reconfortarme, pero tenía esa sensación de que algo no iba bien, y cuando me venía así de sopetón, no solía equivocarme.


    —No me ha preguntado cómo estoy, no se preocupó de si había llegado bien el fin de semana que nos fuimos a Asturias juntas, ni siquiera me escribe tristes mensajes de texto para decirme que está bien. Me duele, Sara, el corazón me duele cuando no se preocupa por cómo estoy con toda esta situación. Está en Afganistán, joder. En guerra, y yo estoy que no puedo casi ni dormir por las noches de lo muerta de preocupación que me encuentro.


    —Lucha por lo que quieres —me aconsejó Sara después de un largo pero cómodo silencio—. Mia, os conocéis desde hace tiempo, por mucho que cuando él se fue a estudiar y de erasmus no estuvieseis juntos, ya había esa conexión. Ya os pertenecíais. No encuentro justo que no te informe de cómo está, y más en la situación en la que se encuentra. Eso es muy egoísta. Pero si lo amas, no dejes que se enfríe.


    —¿Y… cómo lo hago?


    —¡Sorpréndele! Vuélvelo loco por ti de nuevo. Si lo hiciste una vez, ¿por qué no una segunda?


    Tenía todo el sentido del mundo: si lo amaba, debía quemar todos los cartuchos. Luchar por lo nuestro. Sorprenderle y descongelar el hielo que se había instalado entre nosotros.


    —No puedo hacerlo ahora. Está con los cinco sentidos en el voluntariado. Y, sinceramente, prefiero que esté así de concentrado… nunca se sabe lo que puede pasar. No quiero molestarlo con chiquilladas de las mías.


    —Ya, la situación es complicada. Pero algo podrás hacer, ¿no?


    Nos quedamos unos minutos pensando cada una por su lado a ver qué narices podríamos hacer con todo aquello.


    —Tengo una idea… —susurró Sara yendo en busca de su bolso—. Ayer compré esta revista, mira este artículo, ¡te puede interesar! Y si encima le sumamos los juguetitos eróticos que tienes… ¡qué sorpresón le vas a dar! Y lo puedes hacer en horas en las que no esté de servicio. Bien tendrá tiempo para dormir…


    No entendía nada de lo que me estaba diciendo hasta que llegó hasta mí y me plantó la revista frente mis ojos.


    —«Sexo telefónico, la mejor manera para satisfacer la calentura a distancia» —leí en voz alta poniéndome roja como un tomate—. ¿No estarás hablando en serio? Sara, no soy así, si ya me pongo roja solo leyendo el titular.


    —Pues, hija, mal vamos si te quieres dedicar a probar juguetes sexuales, que por cierto, te recuerdo que has aceptado. Y Mía, no olvides que lo harás con Marcos, así también tendrás la manera de explicarle tu nuevo trabajo. Tú piénsatelo, matarás dos pájaros de un tiro.


    —Quizás tengas razón.


    —Ya tenemos este tema solucionado, tú dale vueltas y decide. Pero ahora quiero ver qué hay dentro de esta maleta rosa, que llevo mucho rato muriéndome de la curiosidad.


     

    Sara y yo nos plantamos frente la maleta. Vista desde esa perspectiva, me daba algo de miedo saber qué era lo que podría encontrar en ella.


    —Vaaa, Mia, o la abres ya o la abro yo. Elige.


    Empecé a descorrer la cremallera que tenía la maleta y la abrí. Todo el interior estaba lleno de papel de seda negro. Para encontrar los juguetes tendría que retirarlo todo. Una vez hecho, en el interior había ocho paquetitos. Si hacía cálculos, debía probar dos juguetes sexuales por semana. Abrí el primero.


    —¿Qué es esto? —dijo Sara sacando un sobre de dentro—. Mira, tienes una carta…


    Estimada Mía:


    Gracias por aceptar este trabajo, cuando hablamos por teléfono sabía que debía ser tuyo. El empleo tenía tu nombre.


    A continuación te adjunto otra hoja donde especifico algunas de las normas que habrás de seguir.


    Espero reseñas tuyas pronto.


    Maika


    1. La probadora deberá utilizar los juguetes sola o con su pareja. Deberá generar un reporte detallado y una reseña de cada juguete probado.


    2. La probadora deberá probar 8 juguetes diferentes por mes, como vibradores, aceites de masajes sexuales, ropa interior, lubricantes…


    En ese momento me di cuenta de que mi mente no era tan abierta como yo creía. No sé cómo redactaría cada experiencia sexual…


    Seguí leyendo las normas.


    3. Los juguetes deben ser lavados antes y después de su uso


    4. Mantendrá el anonimato en el momento de hacer las reseñas. Nadie, puntualizo, nadie puede saber que es usted la probadora.


    5. Disfrute y tenga muy buenos orgasmos.


    Mierda. Ya había roto la cuarta norma. Miré fijamente a Sara.


    —Yo no he visto ni sé nada —dijo mirando el reloj de su muñeca—. ¡¡Qué tarde es!! Tengo una audición dentro de dos horas y debo arreglarme.


    —Sara, tranquila, sé que no dirás nada. Confió plenamente en ti. No hace falta que te inventes algo para irte.


    —No me estoy inventando nada, de verdad que tengo las pruebas, y ya sabes que están las cosas como para rechazar algo… Me tengo que ir, si no, llegaré tarde.


    —¿Cómo es que no me lo habías dicho?


    —Porque en menos de veinticuatro horas te han echado del trabajo, has encontrado uno nuevo y has discutido con Marcos. No sé, Mía, lo tuyo era prioritario. No sufras que, en cuanto salga, te lo cuento con detalles. ¡Y por cierto! Esta mañana me ha llamado Héctor. Dice que tiene algo importante que contarnos, que le devuelvas la llamada para ver cuándo nos vemos.


    Mierda, Héctor. Lo había olvidado.


    —Vale, ahora lo llamo y te digo algo. ¡Que te vaya bien la audición, cielo!


    —Gracias, amor. Hablamos luego.


    ***


    Me pasé más de tres horas mirando los juguetes e informándome de todo lo relacionado con ellos, cuando me acordé de que tenía que llamar a Héctor; lo sé, estaba superdespistada.


    Cogí mi teléfono móvil y marqué su número. No me contestaba. Volví a intentarlo un par de minutos más tarde y conseguí el mismo resultado, así que me decanté por enviarle un wasap.


    Mía:


    Holiii caracoli! ¿Cómo estás? Estos días están siendo una verdadera locura para coincidir. Me ha dicho Sara que tienes algo que contarnos. ¿Va todo bien? ¿Debo preocuparme? Dime día, hora y lugar y nos vemos. Un besazo enorme, te hecho mil de menos. XOXO.


    De pronto, después de enviar el mensaje, vi que se ponía en línea con el típico escribiendo arriba a la izquierda


    Héctor:


    ¡Hombre! ¡Si es la peque desaparecida! Todo va bien, más que bien. Estoy con un proyecto entre manos que vais a alucinar cuando os lo cuente. ¿Qué tal si nos vemos mañana para desayunar? Sara ya está al corriente y dice que le va bien. Por cierto, eres una pésima amiga. Que sepas que han cogido a Sara en el casting. Envíale un mensaje o llámala antes de que se enfade. Nos vemos mañana a las nueve en el MÜR Café. Te quiero renacuaja.


    Mierda. Sara. No podía ser peor amiga. Busqué su nombre en los contactos y empecé a escribir de nuevo, viendo que estaba en línea.


    Mía:


    Lo siento, lo siento, lo siento… soy una pésima amiga. ¿Me perdonas? ¡Me ha dicho Héctor que te han cogido! Estoy supercontenta por ti. Esto tenemos que celebrarlo. ¿Nos vemos mañana con Héctor para desayunar y me cuentas cómo ha ido? Recuerda que él no puede saber a qué me dedico… que no se nos escape. Te adoro amor.


    Sara estaba escribiendo…


    Sara:


    No eres una pésima amiga, solo que tienes la mente en otro lugar. Yo también la tendría. No te he llamado porque pensaba que estarías ocupada dándole vueltas a lo que tú ya sabes… ¿me equivoco? Anda, vete a descansar y mañana te cuento.


    No podía irme a dormir, aún tenía cosas en las que pensar. Me quedé mirando fijamente el teléfono de la empresa mientras me preguntaba cómo iba a hacer la llamada erótica a Marcos. En mi cabeza tenía muy claro cómo iba a proceder. Solo hacía falta ponerlo en marcha.


    Llamaría a Marcos con el móvil y número de la empresa en oculto, así no sabría que era yo, y se llevaría una grata sorpresa. Al acabar nuestro «encuentro» sexual me preguntaría por el número de teléfono y yo podría explicarle mi nueva profesión.


    Me preparé para hacer el gran espectáculo de mi vida. Lo haría en el baño, llenaría la bañera con espuma creando así una atmosfera de lo más sugerente. Y utilizaría el succionador de clítoris resistente al agua que estaba dentro del primer paquete de la maleta.


    Volví a mirar la hora, eran las doce de la noche. Me tenía que asegurar bien de cuándo sería adecuado llamarle. Allí eran cuatro horas y media más que aquí. Así que, para pillarlo en la habitación durmiendo, tendría que llamarle más o menos a las dos de la madrugada, así allí serían las seis y media de la mañana. Una buena hora para despertarse, y de la mejor manera.


    ***


    Me sonó el despertador a la una y media de la madrugada. Me había quedado viendo Netflix en el sofá para hacer tiempo y, cómo no, terminé durmiéndome a los cinco minutos de que comenzara la película. Cómo me conocía… Me levanté rápidamente. Y empecé a preparar todo lo que había organizado.


    Estaba todo a punto, yo dentro de la bañera con el móvil en una mano y el succionador en la otra. Y marqué el número de teléfono con los dedos temblorosos…


    «¡Ya basta, Mía! ¡Es Marcos!», me dije una y otra vez para calmarme. Habría sido mil veces más fácil si no hubiésemos discutido esa misma mañana. ¿Seguiría enfadado?


     

    Empezó a dar señal y oí como me contestaba a la llamada.


    —¿Estás en tu habitación? —pregunté con voz seductora—. ¿Estás solo?


    —Oye… —escuché al otro lado del altavoz.


    —Chsss… No digas nada, juguemos a un juego. Solo haz lo que te diga.


    Se me estaba dando realmente bien para ser la primera vez, le había dejado sin palabras, seguro.


    —Presiona una vez un botón si tu respuesta es afirmativa, y presiona dos veces si tu respuesta es negativa.


    Eso de haber estado casi toda la noche sin dormir, leyendo sobre el sexo telefónico y organizándolo todo, estaba dando sus frutos. Parecía casi una profesional.


    —¿Has entendido el juego? Hagamos una prueba, si estás en tu habitación, solo, presiona un botón.


    Se quedó esperando un rato, luego presionó un botón. No pude evitar reírme un poco.


    —Perfecto —ronroneé—. ¿Estabas durmiendo?


    Volví a escuchar como presionaba un solo botón. Así que estaba dormido, pobre, seguro que después de esa locura volvería a quedarse frito como un bebé.


    —Estoy segura de que estás escuchando mi voz con un poco de eco. Es porque estoy en el baño. Estoy dentro de la bañera, tumbada, rodeada de agua muy caliente, con un montón de espuma y sales de baño que desprenden un aroma intenso. Es una sensación muy cálida y agradable. Especialmente entre mis muslos.


    Me estaba poniendo taquicárdica perdida, ya empezaba a notar la humedad entre mis piernas, estaba muy excitada. Encendí el succionador y lo puse en la primera potencia, era la más suave. Cerré los ojos, mantuve el auricular pegado a mi oreja y empecé a masturbarme. El sonido del agua en la bañera y el succionador combinaban de la mejor manera.


    —Joder…


    —Te he dicho que está prohibido hablar... —le presioné—. Te diré qué estoy haciendo ahora… Estoy sosteniendo el móvil con mi mano izquierda, y con la derecha, un nuevo juguetito, un succionador de clítoris que es sumergible, lo he encendido y lo he puesto en la primera potencia, la más suave… Me lo estoy pasando con mucha lentitud por el cuello pensando que eres tú, que apartas con tus dedos el pelo que me cubre la nuca y empiezas a acariciármelo con la punta de tu lengua. Vas pasando lentamente, muy muy despacio, tu lengua humedecida por todo mi cuello.


    En ese momento oí como Marcos se deshacía de la ropa a través del teléfono, la cosa se ponía cada vez más caliente.


     

    —¿Te gusta lo que estás oyendo? —le pregunté, y Marcos pulsó una tecla, una vez más—. Sigues con tu lengua, ahora se acerca a mi oreja y me mordisqueas el lóbulo con mucha suavidad. Vas subiendo despacio tus manos por mi espalda, y tu lengua, húmeda, va haciendo pequeños círculos por mi nuca. Estoy empezando a sentir tu polla dura.


    Oí que su respiración se aceleraba y aumentaba por momentos.


     

    —Arrimo mi culo de manera muy sutil a tu miembro y noto como el roce te está excitando todavía más. Mientras sigo el contoneo de mi culo en tu polla, tú vas acercando muy despacio tus manos a mis pechos. Notas los pezones muy calientes y endurecidos y empiezas a jugar con ellos dándoles pequeños pellizcos para endurecerlos cada vez más, enviando olas de placer a todas mis terminaciones nerviosas.


    Pasé el succionador por las zonas que le mencionaba mientras dejaba escapar un gemido. Necesitaba más potencia, subí un nivel más.


    —Ahhh… —gemí casi sin control.


    Escuché gruñidos a través de la línea telefónica, me alegraba saber que no era la única que lo estaba disfrutando.


    —Voy con el nivel dos del succionador —le informé jadeando.


    Mi corazón bombeaba frenético en mi pecho. Estaba convencida de que se podía llegar a escuchar a través del teléfono. Marcos tragaba saliva ruidosamente mientras le oía gemir. Estaba rozando el orgasmo. Tenía que seguir con la fantasía.


    —Siento como recorres cada milímetro de mi cuerpo con tus manos, ya tienes mis pezones tan duros que es incluso doloroso. Mi clítoris está palpitando por ti, llamándote la atención para que le des los cuidados necesarios.


    Marcos profirió un grave y sensual gruñido gutural. Estaba llegando al límite. Como yo.


    —Tus ligeras caricias empiezan a tornarse más intensas. —Subí de nivel—. Mi cuerpo sobreexcitado está pendiente de todas tus acciones. Siento mucho calor entre mis piernas. Me agarras de la cintura y empiezas a descender las manos lentamente hasta que llegas a mi humedad. Justo donde deseo tenerte.


    Puse el succionador en el clítoris a máxima potencia. No podría aguantar mucho más.


    —Empujo mis caderas hacia delante para rozar lo máximo con tu dedo. De repente me das la vuelta, me subes el culo con tus manos y me pones las piernas una a cada lado de tu cabeza.


    Me quedé sin palabras, había llegado a un punto que solo me podía expresar con jadeos y monosílabos.


    —Inhalas mi esencia y te lames los labios como si fueras a degustar una gran exquisitez. Tomas mi palpitante sexo en tu boca y jugueteas con mi clítoris dándole unos toquecitos cortos pero certeros con tu húmeda lengua.


    Casi me hundí en la bañera, el placer era máximo, no podía parar de oír como Marcos gemía del gusto que se proporcionaba.


    —Me estoy volviendo loca, creo que voy a llegar… Ahh… me corro…


    Oía como Marcos se tocaba cada vez más rápido y por sus gemidos deduje que él también había llegado al clímax. Las piernas me empezaron a temblar del gozo que me había provocado. Mi cuerpo aún vibraba, me estaba costando tomar aire. El proceso había sido muy intenso.


    —¿Hola? ¿Cariño?


    Oía la respiración de Marcos descompensada, así que esperé, dándole unos segundos para que la recuperase.


    —Amor, ahora ya puedes hablar, ¿ha estado bien? —pregunté con cierta timidez.


    —Joder, estuvo genial… ¿Qué es esto? ¿Una nueva línea erótica? ¿Es una muestra?


    ¡Esa voz… no era la de Marcos! Empecé a ponerme pálida de repente.


    —¿Hola? —preguntó impaciente.


    —¿Se puede saber quién demonios eres? —dije escandalizada saliendo de la ducha a toda prisa, tapándome con una toalla, como si él me pudiese ver a través del teléfono.


    —¿Cómo? —contestó él desconcertado.


    Miré la pantalla del teléfono detenidamente y empecé a repasar el número. Me fijé en que me había equivocado en los dos últimos dígitos. Joder. En vez de un ochenta y cinco había marcado un setenta y seis. Miré repasando una y otra vez el número. Los nervios me habían jugado una mala pasada. Corté la llamada en seguida. Ahora a ver cómo salía yo de ese embrollo.


    ***


    No me lo podía creer… Miré el objeto que tenía entre mis manos como si de un ovni se tratara. A mí nunca me sucedían cosas así; me refería a cosas que solo pasan en las películas. Nunca, jamás, había tenido nada que contar así de surrealista.


    Estaba temblando de rabia, no quería ponerme a llorar. Ni siquiera me salía la voz para gritar o insultar de la impotencia que sentía. Sali de la bañera empapando todo a mi alrededor, me enrosqué en la toalla y quité el tapón para que el agua se fuera. Se me cayó con fuerza el móvil al suelo. Volví a cogerlo para asegurarme de que no lo había roto. Solo me faltaba eso, cargarme el teléfono de la empresa.


    Envuelta en la toalla pensé en algo que pudiese tranquilizarme un poco. Quizás, si llamase a Marcos y se lo contase, con riesgo a que me dejara de por vida, me sentiría mucho mejor.


    Con los dedos temblorosos, marqué su número. Antes de pulsar la tecla de llamada confirmé varias veces que fuese el correcto.


    Sonó durante un buen rato… y por fin descolgó.


    —¿Sí?


    —Marcos... —susurré.


    —¿Mía? ¿Qué hora es? ¿Sucede algo? —preguntó preocupado.


    —No, no, todo bien…


    —Mía, son las siete de la mañana. ¿Se puede saber qué pasa por tu cabeza para llamarme a estas horas? ¿Y este número? ¿Lo has cambiado? ¿Has perdido tu móvil? —dijo confuso.


    —Perdona, no te quería molestar, no era mi intención. Me ha pasado algo extraño y necesitaba hablarlo contigo… ya sabes. La empresa me ha dado un móvil para el trabajo y quería que lo tuvieras, por eso te he llamado desde aquí. —Primera mentira.


    —¿Tenía que ser a estas horas? ¿No podías llamarme a una hora más decente?


    —Marcos… yo… no quería seguir enfadada contigo y necesito explicarte una cosa que me ha sucedido. —Segunda mentira, a medias.


    —Yo tampoco, Mía. —Se relajó—. Está bien que te des cuenta de que soy un hombre ocupado y de que no puedo perder el tiempo con tus chiquilladas. Pero tranquila, te perdono.


    No, no era eso lo que quería escuchar. Debería ser él quien me pidiera perdón, no yo, y encima dando por hecho que la equivocada en esa situación era yo. Eso no podía ser bueno. Pero en comparación con la bomba que le tenía que soltar, no me podía poner quisquillosa.


    —He pensado que… —continuó—. Te echo mucho de menos, sé que no es la primera vez que pasamos tiempo separados. Pero este viaje me ha abierto los ojos. Y cuando vuelva… tengo una pregunta muy importante para ti y espero que tu respuesta sea un sí.


    Me quedé sin habla, se me cortó la respiración de golpe. ¿Me estaba proponiendo lo que yo creía? En el fondo estaba encantada, era lo que siempre había deseado. Hay gente que tiene sueños, y el mío, por muy común que fuera, ya lo sé, era estar casada, tener una familia numerosa con jardín y perro incluido. Un tópico, ¿verdad? Pero nadie puede juzgar los sueños de la gente. Y ahora mismo él me servía en bandeja lo que más deseaba. Así que, bueno, en ese momento él era mi refugio en el mundo, mi clavo ardiente, el motivo por el que creía en el amor.


    —Mía, ¿estás ahí? —preguntó Marcos carcajeándose.


    —Sí, perdona, es solo que no me lo esperaba —respondí dándome tiempo para pensar cómo explicarle lo sucedido.


    —Pequeña, te lo preguntaré bien cuando vuelva, así que ahora tranquilízate, cada día falta menos. Cuento las horas para verte.


    —Yo también te echo de menos, se me está haciendo eterno, Marcos —dije rota por la tristeza.


    —Ahora, solucionado esto, ¿para qué me llamabas?


    A la mierda.


    —No te lo vas a creer… Te quería llamar con el teléfono nuevo para que te grabaras el número y…


    ¿Le decía la verdad? Ahora que lo habíamos arreglado no tenía ganas de discutir por algo que, si no se enteraba, no le haría daño. No quería más complicaciones, total, no volvería a suceder. Como todo el mundo sabe, el amor nos vuelve crueles, así que opté por omitir la información. Entonces no sería una mentira. Sería… suprimir las partes que no era necesario contar. Estaba claro, no le diría nada.


    —¿Y?


    —Total —continué—, que ya sabes cómo soy de despistada, sin darme cuenta me equivoqué y me contestó un chico con malas pulgas.


    Mierda, me estaba volviendo una puta mentirosa. Bueno, una puta mentirosa a medias.


    Qué lio de cojones, ¿eh? Ahora la conciencia me carcomería por el resto de nuestra vida juntos.


    —¿De verdad que me estás diciendo que me llamas a estas horas porque te equivocaste de numero? —preguntó incrédulo.


    «En realidad, no. Te llamaba porque me remuerde la conciencia pensar que te he puesto los jodidos cuernos telefónicamente, sin quererlo, creyendo que eras tú». Pero, como decía antes, me lo callé.


    —Y porque no quería que estuviésemos enfadados, porque no podía dormir y estaba nerviosa.


    Sabía que eso no estaba bien, que decir mentiras a medias no era bueno, que se coge antes a un mentiroso que a un cojo. Pero a lo hecho, pecho.


    Lo único que debería importarme en este momento era que volvíamos a estar bien, y con una proposición por el medio que llevaba tiempo esperando.


    Lo escuché resoplar.


    —Ahora que te he perdonado, ya puedes dormir tranquila. Mía, te dejo que necesito vestirme y desayunar. Me esperan unos días duros. Ya te llamaré cuando la cosa este calmada por aquí, ¿de acuerdo?


    Me quedé en silencio. Cuando iba a despedirme, me di cuenta de que ya había colgado. Bufé y puse los ojos en blanco, cómo odiaba que me hiciese eso. Marcos antes no era así, nos conocíamos desde hacía muchos años, crecimos juntos, nos separamos, volvió, me reconquistó y aquí estábamos. Pero siempre había sido un chico diez. Buenos modales, educado, galante…, un chico como los de antes. Cuando se enfadaba, que era en contadas ocasiones y durante muy poco tiempo, fruncía el ceño y miraba hacia el suelo. Luego venía a pedirme perdón con un ramo de flores o una cena improvisada con buena música a la luz de las velas. Un auténtico encanto. Pero desde hacía algo más de un mes, antes de irse de voluntario, se gastaba unos humos que no me gustaban ni un pelo. Cada vez ponía más excusas para no vernos, e incluso dejó de tocarme. Literalmente. Y dolía, no podríais llegar a imaginar lo mucho que dolía. Fue mi primer amor, mi primera canción romántica dedicada, mi primera sonrisilla cuando recibía un mensaje o una llamada suya. Mis primeras mariposillas en el estómago…


    Marcos también era un gran amigo, sabía escuchar, era un buen conversador. Aunque ahora, de conversaciones, las justas y necesarias. La distancia. La distancia que ahora se encontraba entre nosotros. Pero la distancia y estar lejos no era lo mismo. Tú puedes estar lejos de la persona que quieres, pero sentirlo muy cerca, aunque os separen miles de kilómetros. Y nosotros estábamos lejos en la distancia.


    No estábamos en el mejor momento de nuestra relación. Y no podía parar de pensar que Marcos se me quería proponer para intentar salvarla. Blanco y en botella. Pero mi inconsciente se negaba a creerlo. En mi corazón era más fácil pensar que se me declaraba o porque nos amábamos, porque queríamos dar un paso más en nuestra relación.


    Sí, Mía, ahora también te quieres engañar a ti misma.


    Pero Marcos era lo fácil, lo seguro, lo cómodo. Mi zona de confort. Sabía que me aferraba a él, a su mundo, a la amistad que nos unió. Pero siempre que lo tenía cerca era mi serenidad, mi puerto. Como cuando llega la calma después de una terrible tormenta.


    También estaba la edad, me acercaba a los treinta, y ¿con qué otra persona podía llegar a este punto para cumplir mi sueño? Difícil. Más que difícil, lo veía complicado. Negro, muy negro.


    Qué mala manía que teníamos la gente en pensar que debíamos hacer una lista con todo lo que queríamos hacer antes de los treinta.


    Volví a suspirar, esto se me estaba escapando de las manos.


    Después de la conversación esperaba sentirme mejor, pero no fue el caso. Solo la idea de pensar que me estaba convirtiendo en una mentirosa compulsiva con él y conmigo misma, cuando nunca nos habíamos engañado antes, me ponía enferma.


    Miré la hora en mi reloj de muñeca y volví a resoplar. Había pasado la noche dando vueltas sin parar, viendo pasar las horas lentamente.


    Eran las siete y media, muy pronto para irme a la cafetería donde había quedado con mi hermano y Sara.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 4


    HUGO


    Me quedé en blanco, paralizado con el móvil aún en mi oreja. No me di cuenta de que contenía el aliento apoyado en el cabezal del sofá cama. Miré el teléfono y me fijé en que había hecho la llamada a través de un número oculto.


    Cerré los ojos mientras me frotaba la cara. Aún no había asimilado lo que había sucedido. Había recibido llamadas eróticas anteriormente, pero ninguna había sido tan... tan... ¿extraña? Sobre todo, por la reacción de la chica al final.


    Me adormecí hasta que sonó la alarma en mi teléfono, que había dejado descansando encima de mi abdomen sin querer. No podía parar de pensar en lo que había sucedido esa madrugada. Después de que la «número oculto» —así la había apodado— hiciera que me corriera de una manera brutal, me di cuenta de que, de lejos, esa había sido la mejor experiencia sexual que había tenido hasta el momento.


    Me encaminé hacia la ducha para asearme. Estaba hecho un asco, pero claro, tampoco me imaginaba que ocurriría algo así. Uno no se va a dormir pensando que recibirá una llamada a las dos de la madrugada para ponerte cachondo.


    En cuanto vi que me empalmaba otra vez, no dudé en encargarme del asunto.


    Después de terminar de ducharme, me dirigí hacia el salón. Me vestí rápidamente y me dispuse a tomar un café. Eran las ocho y media de la mañana. Estaba casi acabándomelo cuando la puerta de la entrada se abrió y apareció Héctor clavando sus ojos en mí.


    —Héctor, te di una copia de mis llaves por si algún día las necesitaba con urgencia, no para que entres cada vez que te dé la gana, sin llamar. Imagina que no me pillas solo… —le reñí entre divertido y enfadado.


    —Tío, me resultaría extraño que, después de pasar cinco putos años fuera de aquí, la primera noche de volver ya hubieses conocido a una chica y te la estuvieras follando ahora mismo en cualquier parte de este estudio —dijo haciendo una mueca.


    —Bueno…, tampoco sería tan raro.


    —¡No me jodas! ¿Te has follado ya a alguien? ¿Aquí?


    —No exactamente… —contesté dándole algo de tensión al asunto, sabía que Héctor era un marujón de cuidado—. Vámonos, que tenemos prisa.


    —No evadas mis preguntas. Después quiero que me lo cuentes con todo lujo de detalles. No pienses que se me va a olvidar… ¿Cómo puede ser? —Negaba con la cabeza—. ¡Pero si acabas de llegar!


    Salimos de mi estudio y nos dirigimos andando hacia la cafetería. Lo bueno de vivir en esa zona era que podía moverme por todos lados sin necesidad de coger ninguna clase de transporte.


    Entramos en ella, la sala era elegante y de decoración lujosa. Resaltaban los tonos grises combinados con algunos toques dorados. No podía parar de analizar los lugares para encontrar ideas para mi nuevo pub. Una camarera nos pidió que esperásemos unos minutos hasta que la mesa que habíamos reservado se quedase libre de comensales. Una vez terminaron, la limpiaron y pusieron un precioso ramo de flores secas en el centro dándole así ese toque sofisticado, mimando el mínimo detalle.


    —¡Hombre! —exclamó una morena sonriente al entrar.


    —¡Sarita! —la saludo Héctor antes de estrechar entre sus brazos a esa preciosa mujer.


    —Dichosos los ojos que te ven. Cualquiera diría que vivimos juntos. Hace días que no sé nada de ti. Solo por mensaje… Te parecerá bonito… —Empezó a darle pequeños empujoncitos con su dedo en el hombro por cada palabra que pronunciaba.


    Héctor dibujó una amplia sonrisa en su cara. Se notaba que ella era importante para él, aunque lo negara rotundamente.


    —Sarita, te presento a Hugo, un gran amigo que ha vuelto a Madrid. Hugo, te presento a Sara, la mejor amiga de mi hermana, y ahora también la mía.


    —Si presentándome como tu mejor amiga piensas que te voy a perdonar, lo llevas claro, cariño —dijo Sara en modo burlón.


    Le tendí la mano mientras ella asentía, estrechándomela.


    —Con que tu amiga, ¿eh? —Miré alternativamente a Héctor y a Sara.


    —Sí, Hugo. Sara es mi mejor amiga —enfatizó la palabra «mejor» y se echó a reír.


    Pude ver que ella ponía los ojos en blanco mientras se dirigía a la mesa que nos habían dado. Nos sentamos los tres y pedimos las bebidas mientras esperábamos a la hermana de Héctor.


    —Hugo, me suenas un montón, ¿nos conocemos de algo? —me preguntó Sara mientras intentaba ubicarme en sus recuerdos.


    Miré a Héctor y me fijé en que le estaba dando vueltas a algo.


    —Quizás nos hemos visto en algún concierto de él —respondí señalándole.


    A Sara se le iluminó la mirada, parecía que ya me había identificado


    —No, ¡ya lo recuerdo! No me lo puedo creer. —Miró a Héctor con una sonrisilla pícara—. Tú eres Hugo, su Hugo, quien se fue a Bélgica. Y tuvo que ir mendigando a su hermana los amigos —se carcajeó a nuestra costa.


    Pues sí, ese era yo. Héctor miró boquiabierto a Sara, le había dejado sin palabras. Iba a hablar, pero Héctor se me adelantó.


    —¡Yo no mendigo a mi hermana! —interrumpió él fastidiado por el comentario—. Para tu información, tengo más amigos, los de mi grupo, por ejemplo. De todas formas, nunca llegué a imaginar que me escuchases mientras te explicaba las cosas…


    —¿Cómo querías que no te escuchásemos? Solo hacías que lloriquearnos a Mía y a mí porque tu mejor amigo se había ido dejándote tirado en Madrid. «¿Ahora con quién saldré a quemar Madrid? ¿Vosotras lo encontráis normal? Ya se arrepentirá de haberme dado la espalda, no encontrará ningún amigo como yo» —dijo Sara imitando bastante mal la voz de Héctor, haciéndome reír como hacía tiempo que no lo hacía.


    De pronto vibró el móvil de Sara, que se sorprendió al recibir esa llamada.


    —Dime, Mía… Ya estamos dentro esperándote... Ah, vale. Ahora se lo digo a Héctor. ¿Seguro que no necesitas que vayamos?... Tranquila. No sufras. Iremos pidiendo y ya llegarás... Hasta ahora. —Colgó el teléfono y se lo guardó dentro de su pequeño pero sofisticado bolso, mientras dirigía su mirada hacia Héctor—. Era Mía. Roger la ha dejado tirada, está esperando la asistencia. Dice que vayamos pidiendo, que ya llegará cuando pueda —le informó a Héctor con voz de queda.


    —Joder, yo que quería que viera a Hugo y daros la noticia a las dos a la vez…


    Me quedé pálido por lo que Sara había dicho, y mientras Héctor hablaba, me atraganté con el café y empecé a toser.


    —¿La ha dejado tirada? ¿Cuándo ha vuelto su novio? ¿Necesita nuestra ayuda? Mira que vamos Héctor y yo a partirle las piernas —solté todas las preguntas como si de un interrogatorio se tratara, intentando coger oxígeno para que llegase a mis pulmones.


    —Ay, Hugo, lo siento, lo siento, Roger es su moto —me informó Sara dándome pequeños golpecitos en la espalda mientras no podía parar de reír por la metedura de pata que había hecho.


    Vi como Héctor se llevaba la mano a la boca para intentar contener la risa.


    —Mi hermana tiene la manía de poner nombre a cualquier aparato que forme parte de su vida —me explicó.


    Llamamos al camarero para pedir el desayuno, ya que yo tenía algo de prisa por llegar al pub y empezar cuanto antes todas las reformas. Le dije a Héctor que no sufriera y esperara a su hermana, así le podía anunciar la buena nueva.


    —Hugo, cuéntame más cosas sobre ti, ya que de este poco me puedo fiar —propuso Sara cuando el camarero terminó de dejar las cosas que habíamos pedido sobre la mesa y se iba—. Héctor nos ha mencionado que te fuiste a Bélgica a estudiar para catar cervezas y confeccionarlas. ¿Qué te ha hecho volver a Madrid?


    —Pues...


    —Eso no es asunto tuyo, Sara —me cortó Héctor con las mejillas y el cuello enrojecidos—. Lo acabas de conocer.


    —Lo siento, no pretendía ofenderte, Hugo —se arrepintió mordiéndose el labio inferior.


    —Héctor, no lo ha dicho con mala intención… tampoco es que tenga mucha importancia lo que sucedió... —intenté calmar la situación.


    —¿Que no tiene importancia? Para mí sí, desapareciste de mi vida. Eres mi amigo, joder, luego lo mal que lo pasaste allí por la…


     

    —Héctor, basta. —Inspiré hondo. Sara me miro cálidamente—. La cuestión es que he vuelto, que estoy aquí y que no tengo pensado irme. Abriré un pub y confeccionaré la mejor cerveza de la zona y por fin podré salir adelante.


    Sara y Héctor me miraron más tranquilos. Aún no me sentía con fuerzas para explicarles toda la verdad, lo que hizo que abandonará Bélgica sin mirar atrás. De momento solo le había contado cuatro pinceladas de lo ocurrido.


    El resto del desayuno transcurrió sin meteduras de pata. Sara me explicó a qué se dedicaba y Héctor no paraba de hacerle ojitos. Ellos aún no lo sabían, pero se notaba en el ambiente que eran tal para cual.


    Miré mi reloj de muñeca y vi que eran las diez y media pasadas. Mía aún no había aparecido. En realidad, tenía muchas ganas de volver a verla, seguro que había cambiado un montón, yo solo podía recordarla como la pequeña revoltosa, en todos los sentidos, pero, sintiéndolo mucho, debía ponerme en marcha, tenía poco tiempo para lo que me quedaba por hacer, ya la vería otro día.


    Me despedí de Sara con un suave beso en la mejilla, le prometí que en el momento en el que el pub estuviese en condiciones les haría una visita guiada, a ella y a Mía, con una buena degustación de cerveza, ya que me había explicado que eran auténticas fans de esa bebida. Eso me gustó. Presentía que los cuatro acabaríamos haciendo grandes migas y que nos veríamos más de lo que nos imaginábamos.


    Salí de la cafetería mientras pensaba en mis cosas y de repente me encontré cara a cara con la mujer más bonita que había visto en la vida. Debería tener más o menos mi edad; incluso un poco menos, diría. De piel blanca con las mejillas sonrosadas. Parecía que iba con prisa. Pelo largo y rubio, ideal para enredar los dedos en él. Sus ojos eran de color verde, un verde intenso. Un cuerpo de constitución delgada, pero con curvas, y además, con un estilo increíble para vestir. Simplemente, perfecta. Me quedé embobado mirándola.


    —Perdona… —susurró dejando escapar una risita.


    Le hice un hueco para que pasase y ella fue en la misma dirección. Me volví hacia el otro lado y ella hizo el mismo gesto. En un acto reflejo, la cogí de los hombros y nos giré a los dos a la vez. Su rostro se tiñó de rojo por momentos, quedándose en el sitio paralizada.


    —Dios, llego tarde —farfulló mirando el reloj que descansaba en su sensual muñeca—. Lo siento —agregó en modo de despedida entrando a la cafetería.


    Salió una carcajada de mi boca mientras cruzábamos la última mirada justo antes de que la puerta se cerrase por completo y nos perdiésemos de vista. Vi como ella se alejaba mientras mi cerebro registraba lo que acababa de suceder. Se podría decir que había sido un encontronazo, pero me daba la sensación de que había sido algo más, mucho más que eso.


    ***


    Entré a tientas al local porque las luces estaban apagadas y aún no me lo conocía lo suficiente. En el momento en el que las encendí, miré a mi alrededor, realmente había mucho trabajo. Empezaría por pintar las paredes de color blanco, que después forraría con un vinilo de ladrillo, para que le diera ese toque sofisticado que buscaba. Si sumábamos la planta baja y la primera, esto me llevaría unos cuantos días. Pude ver en el suelo, al lado de la barra, los botes de pintura junto a los monos de trabajo que compramos la tarde anterior Héctor y yo.


    Me puse en marcha, me enfundé el mono, saqué el altavoz que tenía guardado en la mochila y lo vinculé con mi teléfono. Subí el volumen y sonó «Alive», de Pearl Jam. Mientras pintaba, entoné la melodía cantando mi mantra:


    Is something wrong?, she said, of course there is


    You’re still alive, she said, oh, and do I deserve to be?


    Is that the question?


    And if so, if so who answers?


    Who answers?


    I, oh I’m still alive


    Hey, I, oh I’m still alive


    Yeah, I, oh I’m still alive


    Ooh, I’m still alive!


    La puerta del local se abrió de golpe y entró Héctor muy enfadado, acompañado de una Sara bastante intranquila intentando apaciguar sus nervios. ¿Qué les habría ocurrido?


    —Tío, perdón por la demora, ¿por dónde empezamos? —preguntó quitándose la chupa de cuero y dejándola encima de la barra.


    El ambiente era bastante tenso, el humor de Héctor era pésimo.


    Estuvimos lo que quedaba de día pintando acompañados únicamente de la buena música. Solo paramos para comer unos bocadillos que fue a buscar Sara al bar de al lado. Sobre las seis de la tarde ya teníamos la planta baja con las dos capas de pintura y la planta de arriba con una. Habíamos hecho un gran trabajo.


    —Chicos, yo me voy ya. Tengo que prepararme para la sesión de fotos de mañana. Debo estar bien descansada y debería pasar a ver a Mía —comentó Sara dejando la brocha para después devolverme el mono que le había prestado.


    Héctor desvió una mirada cínica hacia ella.


    —Gracias por la ayuda, no tenías por qué —intenté romper el hielo.


    —Para esto estamos. Ya me lo cobraré con cervezas cuando abras el pub —propuso con una enorme sonrisa y guiñándome el ojo.


    Héctor seguía sumido en sus pensamientos cuando vi que Sara se acercaba para darle un abrazo y un beso muy discreto.


    —Empieza a aceptarlo, aunque no te guste —escuché que le decía Sara flojo al oído.


    Héctor gruñó y se despidió de ella. Cuando se fue, me dirigí a él rápidamente.


    —Ya puedes soltar por esta bocaza qué es lo que te sucede. No me pienso mover de aquí hasta que me lo cuentes.


    —Mía se ha prometido —susurró, parecía triste.


    —Eso… —carraspeé— es una buena noticia ¿no?


    Negó con la cabeza.


    —No.


    —Ah…


    —Él no la quiere, Hugo. O no lo suficiente. Su manera de querer no es lo que ella necesita —afirmó muy seguro de lo que decía.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Porque es la verdad —dijo con seriedad—. A veces uno no tiene bastante con que lo quieran, debe cuidarla y él precisamente no lo hace. Yo… como su hermano, no quiero esto para ella.


    —Mira, Héctor, yo no soy el más indicado para hablar sobre la vida de alguien, y menos de la de tu hermana. Pero el único consejo que te puedo dar como buen amigo es que la dejes tomar sus propias decisiones. Ella sabrá lo que quiere y lo que no. Como hermano suyo deberías apoyarla, estar para ella. Y, si realmente es como dices, tienes que estar a su lado cuando suceda para reconfortarla. Como estuvo ella cuando yo me fui.


    Héctor se sorprendió, no le había gustado mi sugerencia. Lo pude leer en su cara, pero debería darse tiempo para procesarlo.


    —Por cierto… —dije para cambiar de tema—, ¿no querías saber lo que te iba a contar esta mañana? —Me miró con los ojos entrecerrados muy fijamente esperando mi explicación—. A ver, ha sido una cosa muy extra…


    —¿De verdad te has acostado con alguien esta noche? ¿Saliste a algún lugar sin decírmelo? Estas cosas se avisan, hombre… —me cortó Héctor impaciente sin dejarme hablar—. Podríamos haber salido los tres juntos… mi hermana no cuenta, que siempre se escaquea por el gilipollas de su novio.


    —Su prometido —puntualicé para hacerle rabiar—. A tu primera pregunta, la respuesta es no, no me he acostado con alguien… o no de la manera que tú piensas. A tu segunda pregunta, tampoco, me quedé en casa, estaba muerto del cansancio.


    Héctor me miraba con cara de no entender nada.


    —Entonces… —insistió para que continuara.


    —Entonces nada. Esta madrugada, mientras dormía, recibí una llamada oculta. Pensaba que sería algo importante y descolgué. Lo que no imaginé nunca es lo que pasó a continuación.


    —¿Qué pasó? —dijo Héctor mientras se quitaba el mono de trabajo, y después empezó a limpiar las brochas en un cubo.


    —Tuve sexo telefónico con una chica —afirmé mirándole a los ojos.


    —¿¿¿Cómo??? ¿Llamaste a una línea erótica? ¿Tan necesitado estás? Mira que ahora para ligar las cosas son más fáciles. Con solo salir de fiesta o descargarte esas aplicaciones que están tan de moda, alguna cae seguro.


    —Te recuerdo que antes te he dicho que recibí una llamada.


    —¿Ahora llaman ellas? ¿Es una nueva forma de ganar clientes?


    —No lo sé. Yo, en un primer momento, es lo que pensé. Lo único que te puedo decir es que tuve el mejor sexo de mi vida con una autentica desconocida gimiéndome al oído.


    —Has tenido el placer de conocer a una autentica diosa del sexo.


    —Sí, una autentica diosa del sexo telefónico —puntualicé—. Encima, no tuve suficiente, que se me volvió a empalmar en la ducha. No me la puedo sacar de la cabeza. Su voz me tiene atontado. No puedo parar de imaginármela de mil posturas diferentes.


    —Fiuuu…. por lo que dices te ha dado fuerte. Menudo recibimiento, bienvenido a casa, amigo —dijo dándome una palmada en la espalda—. Y ¿qué vas a hacer?


    —No puedo hacer nada, me llamó en oculto. No sé nada de ella. Absolutamente nada.


    —Sabes que existen aplicaciones que te dicen cuál es el número oculto, ¿no? ¿Por qué no pruebas una de ellas y miras a ver si funciona? Quizá no esté todo perdido.


    —Pff, no sé yo… Creo que será mejor que lo deje tal cual. El final de la llamada fue algo extraño. Me preguntó quién era de malas maneras y colgó. Mejor que me quede con el morboso recuerdo.


    Cerramos el local una vez acabamos de recoger todo. Héctor me propuso de ir a un bar mexicano que hacían unos tacos increíbles y podríamos tomar micheladas, Una bebida a base de cerveza, con zumo de tomate y clamato. Según había oído, los mexicanos la tomaban para la resaca.


    Nos sentamos en la barra, nos atendió una preciosa muchacha y pedimos los tacos más recomendados del lugar. La decoración del restaurante parecía que te transportase a una calle perdida de México. Había plantas artificiales colgadas por todas partes con sombreros mexicanos, dándole un toque típico de la zona.


    Mientras esperábamos que nos sirvieran, Héctor se disculpó para ir un momento al baño y yo, para pasar el rato, saqué mi teléfono móvil y empecé a mirar mis redes sociales que, desde que llegué, había dejado de lado.


    La primera imagen que inundó la pantalla fue una de Lily tomando cervezas en el Delirium, un bar que solíamos frecuentar juntos, con Nel, Charly y un hombre que no reconocí. Parecía pasárselo bien. Tenía las mejillas sonrosadas a causa del alcohol y una sonrisa de oreja a oreja. Estaba preciosa. Pasé a la siguiente foto, esa me removió las tripas, me partió de nuevo el corazón. Ahí pude ver que, aunque lo intentase, cada día, cada hora y cada minuto no podría olvidarla. Se estaba besando con ese tipo de la foto anterior. Me invadió una rabia que no había sufrido hasta entonces. Dejé el teléfono encima de la mesa y me pasé las manos por la cara intentando controlar la ira que me estaba consumiendo.


    —¿Qué pasa? —preguntó Héctor, que ya había vuelto, clavando los ojos en mi móvil mirando la fotografía—. ¿Quiénes son?


    —Es Lily —gruñí—. Ya me ha olvidado por completo. Pero ¿cómo se puede llegar a ser así? ¿No he significado nada para ella?


    —Hugo —me miró mientras se sentaba a mi lado—. No dejes que esta zorra te joda el cerebro. Bloquéala, o mejor aún, elimínala definitivamente. No te hace bien ver estas cosas.


    —Tienes razón.


    Le di al botón de bloquear y después la eliminé.


    —Venga, ahora vamos a pasarlo bien, vamos a beber hasta olvidar —me dijo mientras apuraba su michelada—. Yo, que mi hermana está prometida con un imbécil, y tú, al zorrón de Lily.


    Héctor hizo una señal a la camarera para que nos sirvieran otra ronda más.


    Bebimos, bebimos demasiado. Tanto que rompimos las tres reglas de oro que dicen lo que no debes hacer cuando bebes:


    No publicar en redes sociales.


    ¿Qué hice yo? Publicar una foto mía con Héctor y con una descripción «Por los que estamos solteros, pero nunca solos». Si, así de miserable me veía.


    Dar mucho cariño.


    Pff, esta parte la tenía bastante borrosa, pero creo que mi cariño fue hacia Héctor. Le dije lo mucho que lo había echado de menos en Bélgica, que lo mejor hubiese sido quedarme en Madrid y que se lo recompensaría con creces de ahora en adelante.


    Buscar a tu ex.


    En este caso no fue a mi ex a quien busqué, debo reconocer que en este punto no la cagué tanto. Simplemente nos bajamos las aplicaciones que me había comentado Héctor para ponerme en contacto de nuevo con la número oculto.


    ¿Funcionó? Sí, sí que funcionó. La tercera que me bajé fue la buena. Encontré su número de teléfono. Si hubiésemos estado sobrios no habríamos tardado tanto seguro.


    —¿La llamarás? —preguntó Héctor mientras dábamos tumbos por la calle en dirección a mi casa.


    —No lo sé.


    Cuando llegamos, Héctor me ayudó a entrar, yo iba claramente más perjudicado. Montó la cama y me tumbó en ella. Todo me daba vueltas.


    —Si necesitas algo o te encuentras mal, llámame y vengo en un momento —me dijo mientras apagaba las luces, me dejaba en la mesa un vaso de agua y un ibuprofeno para el día siguiente.


    —Sí, no creo que lo necesite, igualmente mañana deberíamos madrugar para ir al local —le recordé mientras cerraba los ojos mientras notaba que poco me quedaba dormido.


    —No, colega, mañana ya veremos, porque tendrás una resaca monumental —susurró cerrando la puerta de mi casa dejándolo todo en un agradable silencio.


    ***


    No puedo decir el momento justo en el que se me ocurrió que sería una buena idea hablar con la número oculto. Lo único que sabía era que me encontraba tumbado en el sofá cama con el teléfono en mano, llamándola.


    —¿Diga? —contestó una dulce voz.


    —¡¡¿Por qué todas las mujeres sois iguales?!! Aunque claro, una chica que se dedica a la línea erótica seguramente nunca ha amado de verdad a nadie… ¡¡Es que, de verdad…, sois todas iguales!! —Estaba muy enfadado y no me importaba mostrarlo, pagué con ella toda mi frustración, que quizá, si no hubiera tenido esa gran cantidad de alcohol recorriéndome las venas, no me habría atrevido a expresar en la vida—. ¡¡Si lo pensamos fríamente, en realidad, una mujer es solo un agujero donde meter la polla!!


    —¿Pero estás loco? ¿A ti qué coño te pasa? ¿Quién eres? —empezó ella a hablarme del mismo modo—. Ahhh, ahora lo sé, eres el puto pervertido de ayer por la noche! Deja de joderme, puto loco pervertido —chilló antes de colgarme.


    No me lo podía creer, me había dejado con la puta palabra en la boca y no sabéis lo mucho que lo odiaba. Eso no iba a quedar así. Volví a marcar el número y esperé pacientemente a que contestara de nuevo. Cosa que hizo al segundo toque.


    —¡¿Loco pervertido?! Te recuerdo que me llamaste tú, ninfómana cachonda. Y eso es lo que a ti te encantaría, que te jodiese. Pero bien, ¿eh?, solo para sacarte este estado de amargada y mal follada.


    —¡Guau! Ni en tus fantasías más húmedas, cariño. ¿Acaso me conoces? ¿Por qué narices me molestas a estas horas de la madrugada? Llamaré a la policía como vuelvas a hacerlo —sentenció de mal humor.


    —¡Si eres tú, ninfómana cachonda, la que me acosas telefónicamente en la madrugada gimiéndome al oído! El que debería denunciar a la poli soy yo, por acoso sexual. —Me estaba luciendo de lo lindo, pero eso era una liberación.


    —Qué machito eres… No tienes ni una puta prueba para acusarme de esto —dijo altiva.


    —¿Que no? Me llamaste en número privado. ¿A que no adivinas cómo he sabido tu teléfono? Existen miles de aplicaciones para ello. Te voy a contar un secreto: también existe una para grabar las conversaciones. ¿Recuerdas la charla de ayer? Si quieres te la reproduzco…


    Estuvimos en silencio unos segundos. Jaque mate. La estaba engañando, no la había grabado, pero esta mujer me estaba sacando de quicio.


    —Pero ¿sabes?, se me ocurre una cosa mejor aún que ir a la policía. Podría colgarla por internet. ¿Qué te parece la idea?


    —Te estas pasando tres pueblos. ¡Eres la persona más cruel que he conocido en mi vida!


    —Bien me he ganado un adjetivo más, un loco pervertido y cruel. Estupendo. Continúa, por favor.


    —Mira, en serio, no sé en qué momento me pareció buena idea intentar llamar a mi novio para hacerle sexo telefónico. ¿Cómo me podría imaginar que acabaría marcando un número equivocado y que me encontraría un loco pervertido que me chantajearía después?


    Eso sí que no me lo esperaba.


    —¿Te equivocaste de número? —pregunté boquiabierto.


    —Sí, eso he dicho… Suficiente vergüenza pasé ayer por la noche al enterarme de que había mantenido sexo telefónico con un auténtico desconocido, por primera vez, por haberme equivocado marcando el número. ¡Llevo todo el día pensando en que le he sido infiel a mi pareja sin ni siquiera quererlo!


    —Si has sido tú quien se ha equivocado, ¿por qué cojones me insultas? No fue culpa mía —le insistí.


    Menuda putada lo que le había ocurrido. Su novio lo hubiese pasado la mar de bien. Me sentía mareado. El alcohol aún fluía por mis venas.


    —Te he insultado porque me has llamado, me has buscado. ¡Te llamé en privado y has tenido el valor de buscar mi número! ¡Te colgué! ¿No te parecía una buena pista para saber que no quería nada de ti? Me he asustado, ¿vale? Encima me llamas de madrugada diciendo todas esas cosas…


    —Lo siento —susurré.


    Realmente me sentía mal por ello, había llamado a una chica que no conozco para despotricar de todas las demás, o más bien, de una en concreto. Normal que se asustara. Actué fatal.


    —No estoy en mi mejor momento —continué.


    Nos sumergimos en un prolongado e incómodo silencio. Me dio tiempo de repasar toda la conversación que habíamos mantenido hasta ahora. Me sentía mal por haberla juzgado sin saber absolutamente nada de ella. Hasta que por fin se decidió a hablar con una dulce voz.


    —Dicen que, a veces, contar tus penas a una persona que no conoces ayuda.


    ¿Por qué me quería ayudar? Si lo hubiese sabido desde un principio, no habría actuado como un loco pervertido. No le habría dicho todas esas cosas. Cada vez me sentía peor por la manera en la que había reaccionado. La culpa me pesaba.


    —Es solo que... no sé si me vendría bien hablarlo con una desconocida —dudé.


    —¿Te han roto el corazón? —preguntó despacio y bajito, con mucho tacto.


    —Es muy largo de contar.


    —Mmm… En realidad, dispongo de toda la noche.


    —Pero no sé si tengo el valor para hacerlo, ni si quiera mi mejor amigo sabe qué paso. —Empecé a sollozar—. ¿Te puedes creer que ya no me quiere?


    —Oye, para de llorar, no vale la pena. Explícame lo que te sucede, soy muy buena escuchando.


    —En realidad, no lo estoy haciendo —mentí, secándome las lágrimas que pugnaban por salir.


    —Claro, lo que tú digas, machote —dijo haciéndome reír mientras gimoteaba como un niño.


    —De acuerdo… está bien.


    Suspiré antes de comenzar.


    Conocí a Lily aquella noche que salí con los chicos, y no dudé en pedirle el teléfono después de pasar una increíble noche jugando al billar y bebiendo cerveza. Debía divertirme un poco después de lo que sufrí por la muerte de mis padres. Y eso fue precisamente lo que pensé cuando empecé a enviarle mensajes para que nos viésemos. Me dije que debía disfrutar de la vida, que en el momento menos esperado todo terminaba. Como ella terminó de amarme de un día al otro. Más bien porque apareció un ex con el que llevaba una larga historia a sus espaldas, una historia sin terminar. Una historia a la que le faltaban capítulos por cerrar. Se rieron de mí, sabiendo que yo la amaba como jamás amaría a ninguna otra. Jugaron conmigo sin ningún remordimiento y eso me destrozó por dentro por segunda vez.


    Estuvimos todo lo que quedaba de noche hablando, contándole todas mis cicatrices. Cicatrices que no paraban de sangrar. Y que, contándoselas, parecía que cada vez escocían un poco menos.


    —Quiero olvidarla, pero parece que es imposible.


    —Debió de doler…


    —Fue una ruptura muy dura. Todos nos enamoramos por lo menos una vez en la vida de alguien que no debemos.


    Número oculto soltó un largo suspiro, yo me froté los ojos con la mano y bostecé.


    —Debes de estar cansada, es muy tarde.


    —¡No!, acabo de tener una revelación para que puedas olvidarla… —me planteó, muy segura de que su idea fuese a funcionar.


    —Te escucho


    —Sí me cuentas las cosas feas de ella, será más fácil odiarla y muy liberador.


    En ese momento me pareció una autentica estupidez pero, a la que empecé, no pude parar. Como ella predijo, era muy pero que muy liberador. Cada palabra envenenada hacia ella que salía de mi boca era un muro que derribaba en mi interior.


    —Encima, no te lo vas a creer, no le gusta hacerlo.


    —Ahora me he perdido… ¿Qué es lo que no le gusta hacer? —preguntó ella inocente.


    —No le agradaba chupármela, para ser más exactos.


    Oí una fuerte carcajada al otro lado del teléfono. Una carcajada preciosa, que me incitaba a reír. Una carcajada contagiosa.


    —No te rías, es muy frustrante, y más cuando te encanta el sexo oral.


    —Sí, sí, perdona —se disculpó conteniendo la risa—. Es que no me lo esperaba. Quizás es que aún no sabe apreciar un buen sabor —cambió el tono de voz por uno más ronco—. Yo, el único requisito que le pongo, es que me avisen cuando vayan... a terminar. No es muy agradable que lo hagan sin decírtelo.


    Tragué saliva ruidosamente y resoplé lleno de frustración.


    —En realidad, ayer fue la primera vez desde que Lily y yo rompimos, es muy raro porque ni siquiera fue sexo.


    —¿Te puedo hacer una pregunta sin que pienses mal?


    —Claro…


    —Em… ¿te gustó? —dijo en un susurro muy mono.


    —Sí —respondí tajante—. Me encantó, no he podido sacarme de la cabeza tus gemidos en todo el día. —Preferí serle sincero, ella había preguntado.


    No contestó, no con palabras, pero escuché su respiración descompasada. Decidí terminar con ese silencio que, por momentos, se iba haciendo más sensual. No por mí, sino por ella. Tenía novio y, después de lo sucedido, se lo debía.


    —Creo que es demasiado tarde, mañana debo estar pronto en el trabajo —corté para enfriar un poco la situación. Porque me conocía y eso podría terminar como terminó la noche pasada.


    —Ehm, claro… —Noté como se sonrojaba a través del teléfono. Seguro que estaba monísima con su cara ruborizada y tímida—. Gracias por acabar con esta situación… tan extraña.


    —Soy un caballero. Gracias a ti por esta charla de… —miré el reloj— dos horas. Y por escuchar mis mierdas.


    —Ya hablaremos otro día, cuando lo vuelvas a necesitar. Ya tienes mi número.


    —Te llamaré —le prometí.


    Y sentí como la llamada se colgaba. Antes de cerrar el teléfono, guardé su número con el nombre de «Número Oculto». Después me incorporé un poco en el sofá cama y me tomé la pastilla que Héctor me había dejado en la mesita. Quedaban dos horas para que me sonara el despertador. Pero estaba desvelado, no tenía ni pizca de sueño. Y, ¿qué hice?


    Machacármela, machacármela como un puto adolescente pensando en ella.


    Jodida ninfómana cachonda, me estaba haciendo… adicto a ella.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 5


    MÍA


    Me daría una ducha de agua fría para templar los nervios, a este paso acabaría con toda el agua de Madrid y arrugada como una pasa. Pero importarme, me importaba poco.


    Cuando salí al cabo de un buen rato, me vestí con mis pantalones ajustados y una camiseta básica de las de siempre. Quería coger a Roger y debía ir cómoda. Tras maquillarme y con una trenza como peinado, bajé al garaje y me dispuse a arrancar la moto. Pero Roger hizo un ruido muy raro y se apagó. Lo intenté varias veces, y cuando vi que, en realidad, era imposible ponerlo en marcha, desistí.


    Ese era uno de esos días que empiezan mal e intuía que podía ir a peor. Eso me pasaba.


    Llamé a la asistencia para que lo llevaran a mi taller de confianza. Me dijeron que tardarían unos veinte minutos en llegar. Debía contactar con Sara para que supieran que iba a llegar tarde y para que no se preocuparan.


    No quedaba ni una gota de batería. Eso le pasaba a Roger. Suerte que no fue una reparación de esas que te quitan el aliento, de esas que en ese momento no me podría permitir.


    Cuando el mecánico puso en marcha a Roger y se fue, me encaminé hacia la cafetería, llagaba tardísimo.


    Lo bueno de tener una moto era que las colas no existían y, aparte de eso, encontraba aparcamiento muy fácilmente.


    Me encantaba esa cafetería, era una de mis preferidas. El ambiente era tranquilo y la originalidad de la decoración me apasionaba. Cuidaban hasta los mínimos detalles. A parte de eso, hacían unos brunchs de infarto. El menú consistía en cinco platos con dos opciones saladas y tres dulces. Pero a mí lo que en realidad me volvía loca perdida eran los huevos benedict con salmón ahumado y aguacate braseado. Quizá era la textura de la salsa, lo crujiente que estaba la tostada con el queso untado por encima; o quizás era el toque de gusto que le otorgaba el aguacate; o la explosión de sabores juntas cuando le daba un bocado, lo que me hacía caer en la tentación de repetir en bucle el mismo plato siempre que iba. Tampoco me podía negar a probar alguno de sus cócteles. Y es que hacían magia con las bebidas. A mí el que me traía de cabeza era el de strawberry sense a base de fresas, albahaca, limón, ginger ale, ginebra y azúcar caramelizado por los bordes de la copa. Y no me podía olvidar de su especialidad, los cafés. El de aroma a caramelo era el mejor.


    Me consideraba una buena foodie, una autentica apasionada —no una finolis— de la comida y la bebida. Se podría decir que tenía muy buen gusto en ambas.


    Mi juego preferido era descubrir nuevos locales, las nuevas tendencias culinarias —de donde fueran—. Siempre me adaptaba a mi presupuesto y circunstancias porque era una amante de la cultura y de la buena comida, de esas que creían que la cocina era una de las partes más importantes en la historia de una ciudad, de un país. Tenía mucha curiosidad. El deseo de encontrar sabores nuevos y coleccionarlos en mis recuerdos rozaba casi a la obsesión, como ese dicho que me definía a la perfección: «Comer, beber, bailar y gozar, que el mundo se va a acabar».


    Nada que ver con Marcos; él era el típico de poco comer que dejaba la mitad en el plato y que contaba las calorías que tenía cada alimento para no sobrepasarse. ¿No debería ser al revés? Cuando íbamos algún día a cenar fuera, siempre se equivocaban al colocarnos los pedidos. ¿Por qué una mujer tenía que ser siempre la que comía poco, la que no bebía y la que siempre dejaba la mitad de la comida para que lo comiese el hombre? Pues eso, nosotros íbamos a contracorriente.


    Supongo que todo esto lo heredé de mis padres, unos gourmets refinados con un paladar muy entrenado con el que captaban los manjares más sofisticados. Y así fue como se atrevieron de jóvenes a abrir su propio negocio de las bodegas y degustaciones de vino. Que no les iba para nada mal. Con lo que no contaban era con que ese era su sueño, no el de sus hijos. Nos pagaron la carrera de Gestión de Empresas para así poder ayudar en el negocio familiar. Primero fue Héctor. Poco después de terminarla dijo que no era lo que quería, que su sueño era ser músico, viajar por el mundo haciendo que la música que tocaba llegase a la gente, que la sintiesen. Que las canciones que eran tan suyas terminaran siendo muy de ellos, repartiendo notas musicales a borbotones e impregnándolas en la piel de aquellos que las escuchasen. Pero él fue el listo, por lo menos calló su intención hasta el final.


    Al ver que él se desataba, yo hice lo mismo. A mí aún me quedaban un par de años para terminar, cosa que hizo que mis padres, enfadados y diciendo que sus hijos eran unos desagradecidos, dejaran de pagar mis cuotas de la universidad.


    Y así fue como decidí independizarme y tuve que pedir un préstamo que, en ese momento, seguía pagando.


    ¿Que si me hablaba con mis padres? Digamos que nos soportábamos. Un rato. Lo justo. Una comida un domingo cada quince días, en la que coincidíamos los cuatro. O los cinco si se unía su querido Marcos. Ellos seguían con la decepción. Con mi hermano lo llevaban mucho mejor, ya que decían que él lo dejó por una buena causa. Debo aclarar que ellos eran unos enamorados de la música. Y después de unas cuantas discusiones y unas cuantas palabras bien dichas, acabaron aceptando lo que quería mi hermano. Lo importante era causar sensaciones a la gente, de una manera u otra.


    A mí no me entendían. No tenía un buen trabajo y mis ingresos eran mínimos incluso haciendo un porrón de horas. Aún no había descubierto qué profesión era la que me gustaba. Pero, para saberlo, debía probar empleos nuevos. Solo esperaba que no se enterasen de en lo que andaba metida ahora. Me desheredarían definitivamente.


    Iba yo con mis pensamientos cuando de golpe me choqué con un torso duro, muy duro, en la entrada de la cafetería. Mis ojos subieron por su abdomen, muy tonificado, hacia su cara. Me quedé paralizada y, por lo que pude apreciar, él también.


    —Perdona —dije dejando escapar una risita a causa de los nervios.


    Intenté hacerme a un lado, pero cada vez que nos movíamos para dejarnos paso acabábamos en la misma posición. Tuve un escalofrió cuando él posó sus grandes manos en mis hombros y nos hizo girar.


    Era un chico alto y llevaba el pelo a lo Brad Pitt. Una mandíbula ancha, y un cuello…pfff, un cuello de esos que te dan ganas de llenárselo de mordiscos. Su presencia desprendía masculinidad, era un ser que derrochaba feromonas por cada poro de su piel. Era muy, pero que muy deseable.


    Mi mente me jugó una mala pasada.


    «Mía, céntrate, estás comprometida». O… casi. Esos meses de sequía me estaban pasando factura. Aunque, por mirar un poco de más, no hacía daño a nadie.


    Me puse roja como un tomate al ver como él se daba cuenta de mi repaso poco discreto.


    —Dios, llego tarde —farfullé mirando el reloj que descansaba en mi muñeca—. Lo siento —agregué a modo de despedida conforme entraba a la cafetería, escuchando de fondo su profunda y gutural carcajada que, de manera inesperada, me mojó las bragas en un momento.


    «Mía, qué mal has quedado, hija. Pareces gilipollas».


    Me adentré en la cafetería buscando a mi hermano y a Sara, los localicé en una mesa del fondo. Sorteé algunas de ellas y me senté al lado de Sara. Sonaba buena música.


    —Lo siento, chicos —dije apresurada—. Qué mañana… He empezado con mal pie.


    Mi hermano me mostró una de sus hermosas sonrisas. Qué guapo era el jodido. Se acercó a mí y me plantó un beso en la frente.


    —No sufras, peque, cosas que pasan. Me sabe mal porque había alguien que se moría de ganas de verte… —comentó Héctor creando intriga y expectación.


    —¿Quién?


    —Alguien que ha pasado cinco años fuera y acaba de volver. Y que ahora mismo, si lo vieras, se te caería la baba de lo bueno que está. ¿Te suena? —dijo Sara con una sonrisita mostrando sus perfectos dientes, toda socarrona.


    Mi hermano la miró arqueando una ceja y juraría que un poco molesto por su aclaración. Una mirada que no me pasó desapercibida. ¿Qué coño se cocía entre esos dos?


    —Sécate un poco la baba, que estás inundando la mesa.


    En ese momento vi pasar a Juan, el camarero, por nuestra mesa y me dispuse a pedir mi almuerzo.


    —¡Juan! —alcé la voz para que me oyera.


    —Hola, cielo, ¿te pongo lo mismo de siempre? —Me saludó con un guiño de ojos adicional.


    —Sabes que sí. —Me carcajeé.


    —Huevos benedict, café con aroma a caramelo y el cóctel de la casa, marchando —dijo a la vez que daba un par de palmadas.


    —Pero bueno, ¿quién diantres es ese bombonazo que me describías antes? —pregunté a Sara con una sonrisa burlona.


    —Hugo —soltó mi hermano sin filtros.


    ¿Hugo? ¿Su Hugo? ¿El que se fue a Bélgica y no se supo nada más de él? Tenía un lío en la cabeza de la leche. ¿Qué hacía Hugo aquí en Madrid?


    Ni siquiera pude comer ni tragarme el café. Hugo, el mejor amigo de mi hermano. El chico del cual estaba locamente enamorada cuando estaba en plena edad del pavo. Mi amor preadolescente. «Me cago en todo, la cosa no hace más que complicarse».


    Debía aclarar eso: fue un amor platónico, duró poco mi encoñamiento, y más cuando conocí a Marcos. Hugo quedó en segundo plano. Qué coño… no quedó en ningún plano.


    —Y ¿qué hace aquí? —respondí bastante incómoda—. A ver, explícame todo esto.


    —¡¡Ha vuelto, peque!! Para quedarse. Va a abrir un pub de degustación de cervezas propias y me ha pedido ser su mano derecha.


    —¡Puagh! Tú eres diestro, ¿verdad? —pregunté a mi hermano.


    Héctor asintió sin pillar la indirecta.


    —Pues, chico… Vamos, que se la cascas …


    Sara, muy sonrojada, y yo nos empezamos a carcajear por mi tomadura de pelo. Necesitaba destensar esa conversación incómoda.


    —Muy graciosa —se exasperó mi hermano—. Ahora de verdad. ¡Ha vuelto!


    Os podría jurar que me alegraba mucho, de verdad que lo intentaba. Pero, en su momento, Hugo fue muy egoísta. Entendía a la perfección que la muerte de sus padres en un accidente de coche le chocara. Pero encerrarse en sí mismo sin tener en cuenta cuánto queríamos ayudarle… Eso dolió, dolió mucho. Vale que conmigo no tuviese esa afinidad, apenas nos cruzamos algunas veces porque mi hermano y Hugo eran de estar todo el día en la calle, y yo me enamoré como una loca de lo que contaba Héctor de él. Y por eso, lo que le hizo a mi hermano no sé si podré perdonárselo algún día.


    —Qué bien —respondí con cierta amargura—. ¿Y eso de que ha vuelto? ¿Cómo que va a abrir un local?


    Volví mi mirada a Sara, que me esperaba con la suya interrogativa. Sara no sabía toda la verdad. Sabía que había abandonado a mi hermano y que sus padres habían muerto. Pero no sabía qué dolor me causó a mí ver lo perdido que encontré a mi hermano por su abandono. Cuando él incluso le propuso irse juntos. Sí, me dolió en ese entonces, y me seguía doliendo en ese momento.


    —Se puso en contacto conmigo unos meses atrás, diciendo que volvía. En cierto modo lo encontré un poco desesperado, algo le había ocurrido. Ya sabes que Hugo es una persona que huye si le pasa algo gordo. También me explicó que, después de la muerte de sus padres, le quedó una buena suma de dinero para poder subsistir unos años o invertirlo. Y optó por la segunda opción.


    —Sí. Hugo es un cobarde.


    Sara me miró con los ojos abiertos de par en par. Sabía que le escondía algo.


    —Mía... —susurró Héctor—. Si yo he sido capaz de perdonarlo, tú deberías hacer lo mismo. No ha tenido una vida fácil. Y ahora suelta poca cosa de por qué ha vuelto. Pero quiero darle ese voto de confianza, como él ha hecho conmigo al ofrecerme ser su socio. Ni si quiera ha dudado un momento al decírmelo.


    —De acuerdo —resoplé—. ¿Dónde está Hugo ahora?


    —Se ha ido al local a empezar a hacer las reformas —me contestó Sara después de dar el último sorbo a su zumo de naranja—. ¡Podríamos ir los tres a ayudarlo! Hasta media tarde tengo tiempo, estoy supernerviosa por la sesión fotográfica.


    —¡¡Es cierto!! ¡Felicidades, Sarita! —dije abalanzándome hacia ella y dándole un gran abrazo de oso.


    —Pfff… No las tenía todas conmigo. ¡Me hicieron probarme unos diez bañadores posando en una piscina cubierta con decorado veraniego!


    —¿Es para la nueva temporada de verano? ¿De qué marca? —le pregunté.


    —Sí, empiezan ahora para lanzarlo en abril. Y, no te lo vas a creer, seré la nueva cara de Jerry Icone. Ya sabes… a tope en recuperar el superestilo de los años sesenta, bañadores y faldas megamolonas.


    Miré a Héctor, estaba muy callado escuchando sin mediar palabra. Sara estaba entusiasmada, se notaba que le gustaba su nuevo trabajo, y yo no podía estar más feliz por ella. Me sentía orgullosa de lo que había conseguido y tenía esa sensación de querer decírselo mil veces porque se lo merecía.


    —Ay, Sarita, que serás el próxima ángel de Victoria’s Secret —dije dando palmitas en el aire.


    —Hala, falta mucho para llegar a eso. Y sabes que no aspiro a esto…, solo quiero bailar. Pero para sacarme un extra no me va mal.


    Los dos asentimos. Estábamos cien por cien seguros de que Sara lograría todo aquello que deseaba. Porque se lo merecía.


    —Esto hay que celebrarlo —se manifestó por fin mi hermano—. ¡Juan! Tráenos tres mimosas que tenemos cosas por las que brindar!


    Juan no tardó en aparecer con los cócteles que mi hermano había pedido.


    —Chicos, yo también tengo algo que deciros… Aún no es oficial. En primer lugar quiero aclarar que me hace tremenda ilusión y que, con sinceridad, no me lo esperaba —espeté mientras cogíamos las copas y las alzábamos.


    Sara me miraba entre dubitativa y sorprendida. Sabía lo que estaba pensando, y negué con la cabeza con una reluciente sonrisa. No, no era el trabajo nuevo. Eso prefería mantenerlo en secreto de momento, dudaba muchísimo que mi hermano lo llegara a aceptar algún día.


    Héctor esperaba con ansias mi noticia.


    —Un redoble, por favor —dije al mismo tiempo que dejaba la copa la mesa mientras, acompasadamente, daba golpes a la mesa con las manos.


    —¡Venga, peque, suéltalo! —se impacientó Héctor.


    Las manos me sudaban, suerte que había dejado la copa en la mesa, tenía miedo de que se me resbalase entre los dedos.


    —Esto... Marcos me ha pedido matrimonio. Bueno, en realidad no lo ha hecho aún, pero lo ha dejado entrever…


    Silencio. Silencio incómodo. Miradas furtivas. Mi hermano poniéndose rojo de rabia. Sara mirándome con la boca abierta. Sara intentando calmar a mi hermano por debajo la mesa, pensando que no la veía. Más silencio. Silencio que se podía cortar con un cuchillo. Yo mirando la mesa. No aguantaba esa situación. Mis ojos humedeciéndose. La copa de mi hermano cayéndose al suelo de los nervios. El cristal rompiéndose en mil pedazos, junto con mi corazón, manchándome entera con su contenido. El sonido sordo de mis latidos a mil por hora. Mis lágrimas escapándose. Yo mirando sus ojos y captando el rechazo que callaban. Ese momento. Esa situación. Me dolía. Me dolía a horrores.


    Cogí mi bolso y me fui corriendo. Muy maduro, Mía, pero a veces, irse a tiempo era la mejor elección. Una no sabía qué cosas podía soltar por la boca estando en caliente.


    No era fácil aceptar que las personas que más quieres te decepcionan de esa manera. Sí, sentía decepción. Pensé que se alegrarían como yo había hecho con ellos, y ver el rechazo en sus ojos… Me hizo huir. Justo de lo que me quejaba de Hugo, de lo cobarde que era. Y yo… Yo había hecho lo mismo. Miedo, sentía miedo.


    Seamos sinceros. No era tan tonta como para no saber que Marcos no era santo de su devoción. Pero lo único que les pedía era respeto. Respeto hacia mí. Respeto hacia mi vida. Respeto hacia mi decisión.


    Llegué a casa nerviosa, menudo día de mierda. Me fui a la habitación a ponerme el pijama, porque yo tomaba siempre las mejores decisiones estando cómoda y con una cerveza en la mano. Total, no tenía intención de salir de casa, no fuera a ser que me pasase algo peor. Justo en ese momento me sonó el móvil, era un mensaje


    Sara:


    Danos tiempo, deja que hable con él, deja que se calme. Luego paso a verte. Por favor, ábreme la puerta y hablemos. Siento mucho la reacción, pero no lo esperábamos. No te enfades, sabes que te queremos.


    Me mordí la lengua y me callé todas las cosas, que no eran precisamente bonitas, que era capaz de escribirle en ese instante. La situación era superior a mí.


    Me senté en el sofá en el mismo momento que dejaba el móvil encima de la mesa y me apreté el puente de la nariz. Debía pensar en algo rápido para entretenerme.


    ¡Lo tenía!


    Fui a buscar la maleta que me dieron en mi nuevo trabajo. Podría ponerme a ello. Ya había probado uno de los juguetes sexuales de esa semana, sí, con la persona equivocada y la que me hacía sentir sucia, muy muy sucia. Mierda. Pero el trabajo era el trabajo. Me pondría a hacer la reseña y se la mandaría a Maika a ver qué le parecía.


    Fui en busca de una libreta nueva, siempre me había gustado escribir mis cosas a mano y tenía algunas en blanco por si alguna vez las necesitaba. Vivíamos en un tiempo en el que todo lo que escribíamos en ordenadores, de manera digital. Pero, para mí, la libreta y el papel era un modo de intimidad. Segurísimo que era una sensación que compartiría con un montón de personas.


    Me encantaba escribir desde que era pequeña. Pero solo lo hacía cuando mis sentimientos y mi cuerpo me pedían hacerlo. Además, me iba muy bien así. Escribía lo que quería, cuando quería y como quería. Si me apetecía, lo subía a un blog anónimo que tenía. Era de comida que probaba en diferentes restaurantes, daba mi valoración y decía cómo me hacían sentir cada uno de los platos. Tenía bastantes seguidores de confianza Nunca pensé que mis escritos pudieran calar tanto a la gente.


    Y la libreta me servía para cuando estaba saturada. Me encantaba dejar las cosas plasmadas en el papel. Tener ese sentimiento de intimidad con una misma, un remedio contra la angustia, contra la ansiedad. Algo mío. Algo mío que se cargaba de significado según llenaba las páginas. Para mí era como una máquina del tiempo: cuando lo abría, se reflejaba en mí todo lo que me había pasado anteriormente, mientras veía lo estúpida que había llegado a ser o cómo el paso del tiempo me había hecho madurar.


    Había gente que combatía la ansiedad comiendo chocolate o saliendo a renovar el armario. Lo mío era escribir en la pequeña libretita que escondía al fondo del cajón de la mesita de noche, en el que, con los años, se habían ido acumulando unas cuantas más.


    Mientras rebuscaba por mi habitación una libreta nueva, pensé que, para hacer las reseñas, necesitaría un sitio tranquilo, un buen lugar de trabajo, establecer unos horarios.


    Estaba enamorada de mi comedor. Era amplio, luminoso y cálido. No dudé en hacer un pequeño hueco en la mesa y situar allí mi pequeño rincón en el que trabajaría.


    Puse una luz, un par de libretas, unos post-it de colores y un portalápices con un bolígrafo de cada color. Me encantaba escribir en colores. Debajo de esa parte de la mesa instalé una papelera por si tenía que arrugar algunas ideas, tirarlas lo más lejos posible y hacer que desaparecieran para que no se encontrarán jamás.


    Lo tenía todo listo cuando me volvió a vibrar el teléfono. Sara otra vez.


    Sara:


    ¿Sigues odiándome? No me has contestado al mensaje… He estado ayudando a Hugo y a tu hermano con el local, me he escapado un momento a comprar unos bocatas para comer. Te diría que vinieras, pero Héctor sigue muy enfadado. Como te dicho, dale tiempo. Luego me paso por tu casa y lo hablamos todo con más tranquilidad…


    Seguro que ahora piensas que soy una pésima amiga, pero sabes que te adoro, ¿no?


    Estaba dolida, enfadada, y en ese momento era incapaz de ser objetiva. Y para no escribirle cosas de las que luego me podría arrepentir, apagué el teléfono y fui a buscar el de la empresa. Solo tenían el número tres personas: Maika, Marcos y el desconocido.


    Al desconocido tuve la suerte de llamarlo en número oculto. Así que no debía preocuparme por ello.


    Me dispuse a trabajar cuando me rugió el estómago. Miré el reloj que tenía colgado en la pared: eran las dos y media. La mañana me había pasado volando. Piqué unas patatas de bolsa que tenía por casa y me preparé una Coca-Cola con mucho hielo. Y empecé a escribir.


    Cuando puse el punto final de mi primera entrada del blog donde escribiría mis reseñas de los juguetes sexuales, la releí un par de veces antes de ponerme a redactarlo al ordenador, ya que debía enviarlo por correo a Maika.


    De: Mía


    Para: Maika


    Asunto: Proyecto «En busca de O».


    Buenas tardes, Maika:


    Te adjunto en este correo el primer post para las reseñas de juguetes eróticos de la página web. Se podría llamar «En busca de O».


    ¿Qué te parece?


    Espero tu respuesta.


    Documento adjunto:


    Debo confesar, querido lector, que no tenía nada claro aceptar este trabajo. Yo venía de un trabajo normal y corriente, me despertaba con la misma alarma cada día antes del amanecer, arrastrándome por la casa y yendo con prisas para no llegar tarde a un empleo que no te termina de llenar.


    Al empezar en este sitio, sabía que mi vida daría un giro de trescientos sesenta grados. Mi vida sería muy diferente. Y no estaba equivocada.


    Imagínate, por un momento, despertar sabiendo que no tienes prisa para ir a la oficina, es más, que lo puedes hacer en casa, teniendo todo lo que necesitas para ello guardado en una maleta rosa llena de juguetes eróticos a la espera de que los pruebes para dejar importantes opiniones sobre su eficacia.


    Debo admitir que, cuando recibí mi primera maleta llena de juguetes sexuales, no sabía por dónde empezar. Podéis pensar que es una tarea fácil, pero no sabéis el grado de responsabilidad que esta conlleva.


    Muchos de vosotros pensaréis que me paso la semana debajo de mis sábanas retorciéndome y gimiendo de placer. Ojo, no estáis del todo equivocados, pero no os dais cuenta de que, después de probar cada uno de estos juguetes, hay gente que depende de mis valoraciones para ayudar a miles de personas a encontrar su propio placer.


    Dicho esto, aquí empieza mi gran viaje en busca de O, y el lugar para encontrar las críticas más sinceras de todos los juguetes eróticos que probaré.


    Con mucho placer,


    M


    Mientras esperaba su respuesta debía ponerme con la primera reseña.


    ¿Como podía explicar lo del succionador de clítoris?


    Me di varios toques con el bolígrafo a los labios y empecé a recordar con todo lujo de detalles lo que me hizo sentir el orgasmo con ese desconocido.


     

    Advertencia a los lectores. Este post tiene DI (demasiada información).


    ¿Qué clase de reseñadora sexual sería si no contara mis experiencias sexuales con los juguetes a probar? Aquí os dejo mi primer post, donde uso el succionador de clítoris Sonar 2.6 de LELA.


    Y las palabras empezaron a cobrar vida propia explicando con pelos y señales lo que había vivido con aquella llamada telefónica.


    Esa madrugada me dispuse a darme un baño, me desnudé muy poco a poco. Con cada prenda de ropa que me quitaba, el deseo iba en aumento. Dirigí mi mano a mi sexo, que me clamaba atención. Estaba húmeda solo de pensar en lo que iba a suceder. Me sumergí en la bañera, el agua estaba caliente. Podía contemplar mi piel cambiando de color, mientras enrojecía. Y comencé con el juego. Él descolgó la llamada y ahí comenzó todo. Empezó a volar la imaginación. La propuesta era jugar. Encendí el succionador y me lo fui pasando por todas las partes de mi cuerpo, recitándole con una voz muy erótica. Lo pasé por mi clavícula, mi cuello, mis pechos… bajé hacia el punto que tanto me dolía, arrancándome gemidos sin parar. Pensar que me estaba escuchando a través de la línea mientras me daba placer era muy morboso. Al llegar a mi clítoris, me sonrojé, tenía la visión borrosa. Eso iba demasiado rápido. Sentía mi centro latiendo con una fuerza increíblemente desconocida, dando unos espasmos que, de manera fugaz, me arrastraron al gran O, creando una sensación de vértigo de lo que mi mente había sido capaz de visualizar.


    Después de un pequeño relato erótico me puse con la crítica, con el material del que estaba hecho, cómo funcionaba, si me había gustado la experiencia y mi puntuación.


    Bajé la tapa del ordenador con la sensación de tener los ojos super enrojecidos de tanto mirar la pantalla. Llevaba horas sentada allí redactando, borrando, escribiendo, volviendo a borrar… Por ese día era más que suficiente, mi cerebro explotaría en cualquier momento. No podía parar de pensar en cómo habría quedado.


    ¿Le gustaría? ¿O se arrepentiría de haberme contratado?


    Cerré los ojos unos minutos para calmarlos y ver si así se me pasaba un poco el dolor de cabeza. Me quedé traspuesta en el sofá, hacía tiempo que no me echaba una siesta y que, además, esta me sentaba de las mil maravillas.


    Entonces noté que llamaban al timbre con mucha insistencia.


    —¡Mía, haz el favor de abrir la puerta y dejar de ser tan cría! —alzó la voz Sara desde el exterior.


    Me desperecé en el sofá estirándome y un zumbido que provenía de mi móvil, el del trabajo, me sacó de la ensoñación. Era un correo de Maika. Después lo leería con calma, si no quería que a mi queridísima amiga del alma le aumentara el odio por momentos y le diera un jamacuco en el rellano de mi casa. Pasaron unos segundos en silencio, pareció que se había calmado un poco. Qué equivocada estaba…


    —¡El móvil lo tienes apagado! De puta madre, Mía, no te creía tan infantil.


    Abrí la puerta de sopetón y me encontré a una Sara roja de rabia.


    —Empezaba a pensar que, si no abrías la puerta en menos de cinco minutos, llamaría a Héctor para que me trajera tus llaves de emergencia, que las dejé en casa, y de paso, entrar los dos juntos. Y te aseguro que las cosas serían mucho más negras.


    —No serías capaz… —le susurré mirándola de reojo muy mal.


    —Ponme a prueba, llevo más de media hora en el rellano llamándote y esperando a que me abras.


    Puse los ojos en blanco y me aparté de la puerta para dejarla pasar.


    —Mereces ser feliz, Mía —sentenció Sara sin anestesia mientras se dejaba caer en el sofá del comedor.


    Esas cuatro palabras me hicieron reflexionar.


    ¿Era feliz? Claro que sí, estaba más feliz que nunca, por fin mi sueño se haría realidad. Qué rabia que no pudiesen verlo y que no quisiesen entenderlo.


    —Aún no le he dicho que sí —admití, dando un paso hacia ella—. Ni siquiera me lo ha preguntado formalmente. Y hasta que no lo vea, no me lo creeré.


    —Menos mal… —exhaló un profundo suspiro.


    —Pero no he dicho que no vaya a hacerlo. Marcos se me quiere declarar cuando vuelva, hacerlo bien. Y yo… Sara, es lo que llevo años esperando. Nos encontramos en un punto en el que no avanzamos como pareja ni como nada. Después de todo lo que hemos vivido. Y yo… lo quiero, joder. Lo quiero todo con él —le aclaré, sonrojada.


    Según iba dando mi discurso Sara iba cambiando de expresión, primero pasó por el alivio, poco a poco mutó a enfado para, al final, acabar derrotada. Dejó ir un suspiro con fuerza, cogiendo valor, al mismo tiempo indicando que estaba a punto de decir una de esas verdades que duelen.


    —No necesitas nada de esto, no necesitas casarte para ser feliz. Mía, te vas a casar por tu sueño, no por amor. El amor entre vosotros está para el arrastre. No digo que no os queráis, que eso no lo he puesto en duda en ningún momento. Quizá ahora os queréis de diferente manera… Pero una cosa es que quieras recuperar la llama quemando cartuchos, y mantener sexo telefónico como dijimos ayer, y otra muy distinta es casarte. Podría ser mucho peor, y no quiero verte caer. Quiero que te cases por un amor que estremece. Un amor real.


     

    —Lo hacemos porque nos amamos. Estamos enamorados, Sara —le solté de mala manera.


    —¿Crees que el amor que sentís ahora es para siempre? Creo que estás muy equivocada.


    —Claro que sí —le dije a la defensiva—. Por más que pienses que se acaba, tengo la certeza de que siempre nos querremos, aunque sea un poco. Por todo el tiempo que estuvimos juntos y por todo lo que fuimos. —Paré y la miré fijamente, tenía cara de no entender nada—. ¡El amor nuestro es real! ¿Y sabes una cosa? Es lo más hermoso que he experimentado en la vida; algún día, cuando te llegue el momento, lo comprenderás.


    No dije nada más. Sara estaba sorprendida. Los ojos me empezaban a escocer, mierda, otra vez iba a llorar. Me giré hacia un lado para que no me viera, parecía una tontería, pero odiaba que me viesen llorar, que me viesen en un momento tan íntimo que podían acceder a mi interior con mucha facilidad y dañarme. Sara se levantó para abrazarme.


    —No te preocupes, estoy bien —me zafé de su abrazo.


    —Mía, te conozco. Tienes los ojos tristes, no sonríes. Finges estar bien, pero en el fondo estás hecha un desastre.


    —Perdón por no ser la chica sonriente de siempre.


    —Llevas sin sonreír un año. Desde que supimos que Marcos se iría con Médicos Sin Fronteras.


    No me podía creer que Sara siguiese en sus trece. No podía más. Estaba a punto de estallar.


    —Héctor y yo dijimos que te daríamos tiempo… Pero vemos que no avanzas. Esperábamos que te dieses cuenta sola, cuando él no estuviese aquí. Pero, en vez de avanzar, te has ido apagando.


    Fui hacia la puerta con la clara intención de echar a Sara de mi casa. Estábamos en un punto en el que, si no la perdía de vista, le diría cosas de las que más tarde me arrepentiría. Porque era así, una kamikaze emocional que no escuchaba los consejos de la gente y que, cuando tenía algo metido entre ceja y ceja, luchaba para conseguirlo. Y en ese punto me encontraba yo con Marcos, quería buscar la felicidad cumpliendo mi sueño con él. Y ellos no lo entendían.


    —Sara, será mejor que te vayas. —Abrí la puerta, mostrándole la salida que tan bien conocía.


    —¡Héctor es tu hermano, está muy preocupado por ti, y yo soy tu mejor amiga! Si piensas que me voy a ir de aquí porque me eches, lo tienes claro —dijo Sara yendo hacia mi cocina, mientras la perdía de vista.


    Cerré de un portazo. Inhalé y exhalé diez veces para calmarme; enfurecerme de esa manera no ayudaría a mejorar las cosas. Cuando Sara se ponía en modo cabezota, nadie la ganaba. Después de tomarme mi tiempo de reflexión y de ir al baño a lavarme la cara con agua helada, me encaminé hacia la cocina donde, lo más probable, me esperaba el segundo round. Entré en la cocina y vi a Sara apoyada en la encimera con una taza de café con leche.


     

    —¿Qué te parece si nos dejamos de chiquilladas y resolvemos esto ya? —dijo mirándome fijamente, intentando intimidarme—. Tampoco tengo tanta prisa —señaló el reloj que tenía colgado en la cocina—, me puedo hacer otro café y esperar a que madures.


    Suspiré. Estaba a punto de vomitar. Vomitar verdades que sabía que dolerían.


    —Estoy hasta el coño de que os penséis que no soy feliz. Intentad alguno de vosotros dos sobrellevar una relación a distancia, sin ningún tipo de comunicación porque tu pareja está sin cobertura o no tiene tiempo porque debe hacer cosas más importantes. Que está en la puta guerra, joder. Me encantaría saber cómo lo llevaríais —señalé a Sara, explotando como una bomba nuclear—. Ah, por cierto, cambiando de tema… ¿Te piensas que soy gilipollas y no me he dado cuenta de que llevas colgada de mi hermano desde que lo conociste? —continué—. ¿Y has hecho algo? Déjame responderte. —La paré con la mano cuando vi que quería contestar—. No, para qué. Eres una puta cobarde. Yo, por lo menos, lucho por lo que quiero.


    Guau. Pestañeo. «Muy bien Mía, de puta madre. Dando donde más duele».


    —¡No estamos hablando de mí! —chilló poniéndose a llorar.


    Nunca la había visto de esta manera tan visceral. En el momento en el que vi caer lágrimas por su cara me desinflé. Ya había salido la víbora que vivía en mí, para hacer daño a la gente que más quería.


    —Se nos está yendo de las manos —musité mientras me acercaba a ella—. Sara, eres una chica increíble, bonita. Eres inteligente, un remolino andante, y tienes una personalidad que enamora a cualquiera. Y… dos mil cosas más —solté, y le apareció una pequeñísima sonrisa—. Si no quieres decirle nada a mi hermano, me parece bien, no me malinterpretes, pero si en realidad no quieres dar el paso con él, rehaz tu vida y enamórate perdidamente de alguien. No te agarres a algo que quieres por riesgo a perder. Vive, Sara, vive con todas tus ganas.


    Evité su mirada, no quería mirarla y ver en sus ojos que el consejo que le había dado debería aplicármelo a mí misma. No quería que supiese que me daba pánico volver a empezar. Y eso solo me dejaba una opción. Antes de que me dijese algo ella, continué, queriendo dar el tema por finalizado.


    —Yo... Sara, estoy cansada de poner siempre buena cara, tienes razón, estoy en la mierda. Llevo unos días de mierda: las discusiones con Marcos, yo aquí muerta de preocupación por que en algún momento me suene el teléfono y me digan que lo han encontrado muerto; el cambio de trabajo, y otras cosas que no te he contado y que me muero por hacer. Pero creo —puse la mano en el corazón— que Marcos es el hombre de mi vida, que podemos hacernos muy felices juntos. Aunque haya tenido estos días tan malos, hoy ha sido el mejor día de mi vida. Aunque hayamos discutido entre nosotras, aunque me haya equivocado haciendo sexo telefónico y sin quererlo ni beberlo le haya engañado. Aunque Roger me haya dejado tirada y haya llegado tarde. Yo hoy no podría ser más feliz. ¡Se me ha declarado, Sara! —Sonreí con la cara llena de lágrimas mirándole esta vez a los ojos.


    Sara parecía pensar cada parte del monologo que le había soltado. Y abrió los ojos desorbitadamente.


     

    —Alto ahí —dijo poniendo la palma delante de mí rostro con todos los dedos extendidos—. ¿Dices que le has puesto los cuernos a Marcos con sexo telefónico? —preguntó incrédula.


    —¿De todo lo que te he dicho solo te has quedado con esto? —Fruncí el ceño.


    —Vale, continúa, pero después cuéntame esto, que siento que me estoy perdiendo muchos capítulos de tu vida.


    —Sara, solo necesito que me apoyes como mejor amiga que eres. Y si a la larga no funciona, que me digas con una sonrisa: «Te lo dije». Pero que estés allí para abrazarme y superarlo juntas. Porque no me imagino una vida sin vosotros. Porque no solo somos amigas, somos familia. Me duele en el corazón sentirme así de distante contigo.


    Por fin dejé ir las lágrimas que contenía, las dos estábamos llorando a moco tendido.


    —Tienes razón, me he cegado porque quiero lo mejor para ti, pero no soy nadie para decidir tu vida. ¡Perdón por haber tardado tanto! —Se abalanzó llorando sobre mí—. ¡Felicidades, peque! Te voy a organizar una despedida de soltera que vas a flipar.


    Me encantaba esa parte de Sara, cómo podía cambiar de tema a la velocidad de la luz para destensar la situación.


    —Sin pasarte, que nos conocemos —me carcajeé, secándome algunas lágrimas que aún me saltaban de los ojos.


    —¡Voy a ser la mejor madrina del mundo! —Alzó los brazos y correteó por la cocina en modo de victoria.


    —Solo falta Héctor…


    Se suponía que Sara era más fácil que Héctor, y mira que me había costado lo suyo hacerla recapacitar.


    —Tú no te preocupes por Héctor, déjamelo a mí que lo tengo dominado. Por cierto… —se sonrojó—, ¿desde cuándo sabes que me gusta? Pensaba que era más buena actriz. Tu mejor amiga perdidamente enamorada de tu hermano. Que a la vez son mejores amigos. Lo siento mucho, Mía, no quería traicionarte, no sé cuándo empecé a sentir esto por él. —Miró al suelo para esconderse.


    —No te preocupes, lo sé. Pero no me traicionas a mí, sino a ti misma. —Le cogí de la mano para infundirle tranquilidad.


    —No quiero perderlo. Ni que sea como mi mejor amigo, y sé… que si le digo lo que siento, le decepcionaré.


    Me miraba con los ojos llenos de lágrimas.


    Nos pasamos toda la tarde hablando, Sara me explicó cómo se empezó a enamorar de Héctor y que casi una vez terminó con todo. Pero esta es otra historia, la de ellos.


    —Estaré bien, se me pasará.


    Y sabía que no me estaba engañando.


    «Sí, Sara estará bien. Con el tiempo sé que lo estará».


    —Mía, cuéntame lo de antes, que me muero de curiosidad —me dijo mientras recogíamos la mesa de la cena improvisada que nos habíamos hecho.


    Se paró de golpe y giró lentamente hacia mí, escudriñándome con sus penetrantes ojos, mientras esperaba mi explicación.


    —Creo que por hoy ya hemos tenido suficientes emociones fuertes. —Coloqué los platos sucios en el lavaplatos.


    Oí su bufido de exasperación. No le iba a gustar ni un pelo lo que le iba a decir, después de la bronca que habíamos tenido… Pero era verdad que, si no le contaba que había sido infiel a Marcos, me iba a pesar en la conciencia toda la vida.


    —Si te lo cuento, quiero que seas abierta de mente, ya bastante mal lo estoy pasando yo —le supliqué.


    —Miedo, mucho miedo me estás dando.


    —Le he sido infiel a Marcos.


    —Eso ya lo entendí, con una llamada telefónica. ¿Por qué? —Creía que Sara pondría el grito al cielo. Nada lejos de lo que me esperaba. Se lanzó a mis brazos y me abrazó apresuradamente—. De verdad, Mía. No lo comprendo. ¿No tenías que llamarle a él? ¿Cómo has terminado en esta situación? —Me acarició el pelo, una de sus maneras de darme confort.


    —No es lo que parece… —«Vaya típica frase de mierda que acabo de decir»—. A ver, escúchame. Dame un segundo para poder explicarme. Me resulta igual de alucinante que a ti. —Saqué todo el aire de mis pulmones.


    —Estoy esperando tu explicación. —Enarcó una ceja acompañada con una sonrisa burlona mientras se cruzaba de brazos.


     

    —¿Recuerdas que ayer me animaste a hacer las paces con Marcos y a que le hiciese una llamada erótica con uno de los juguetes que debía reseñar?


    Sara asintió con la cabeza, con una expresión que no sabría muy bien cómo descifrar, alentándome con las manos para continuar.


    —Pensé que llamarlo en número oculto desde el móvil de la empresa me iría muy bien para dar comienzo a la explicación de mi nuevo trabajo y… me equivoqué al marcar el número de teléfono.


    —¿Me estás diciendo que has hecho sexo telefónico con un desconocido?


    Asentí roja como un tomate y con mi mente trabajando a cien por hora para encontrar una explicación lo más lógica posible para esa gran metedura de pata. Pero no la encontré.


    —Fue sin querer —le dije para justificarme—. Pensaba que era él.


    —Pero ¿no le reconociste la voz? No reconociste la voz de tu prometido.


    —No es así, es que… no le dejé hablar. Me las ideé para que no dijera nada en toda la conversación. Me daba mucha vergüenza y, si no hablaba, era mucho más fácil. Al final, cuando vi que no era su voz, colgué. Pero ya era demasiado tarde.


    —Madre mía, madre mía. —Se levantó para dar tumbos por mi pequeña cocina—. ¡Has hecho sexo telefónico con un desconocido! —Se echó a reír a carcajada limpia.


    —No sé dónde le ves la gracia, Sara. Me siento como el culo por ello. —Me puse a la defensiva mirándola con mala cara.


    —Mía, lo siento mucho, peque… —se disculpó sin parar de reír—. Eso no se puede considerar cuernos. Tú, en todo momento, estabas segura de que era él. Como te digo, en la mente lo tenías a él. Si no hubiese sido así, se podría considerar cuernos. Pero, como tú bien has dicho, pensabas que era él y solo lo descubriste al final. Así que mantén la boca bien cerradita. —De pronto giró la cabeza hacia mí—. Porque no se lo has dicho, ¿no?


    —Lo intenté, le llamé desesperada después de colgar para decírselo, pero justo nos habíamos reconciliado y me había hecho la media propuesta. Y… me cagué… Soy lo puto peor del mundo.


    —No eres lo peor del mundo, Mía. No lo sabías. Deja de darle más vueltas a esta cabecita y olvídalo.


    El móvil del trabajo empezó a sonar. Había recibido otro correo de Maika. Mierda. Lo había olvidado. Sara miró por encima de su hombro a ver si podía pillar tema jugoso.


    —¿Te importa? —La miré fingiendo estar enfadada.


    —Solo quería ver si era el del sexo telefónico y evitar que la fastidies otra vez. —Se encogió de hombros restándole importancia.


    —Lo llamé en oculto, no te preocupes por eso. Es Maika. Supongo que habrá leído mi presentación y el primer post. Estoy de los nervios, Sara, ¿y si no le gusta lo que he escrito?


    Sara arrebató el teléfono de mis manos. No tenía contraseña aún, así que le fue fácil ir hacia el correo y abrirlo. Empezó a leer muy concentrada. Podía ver su cara de incrédula, cómo los ojos se le abrían y cómo dejaba salir pequeños gemidos de satisfacción. Estaba roja como un tomate y sus ojos empezaron a brillar de deseo.


    Cuando por fin terminó, empezó a abanicarse con la mano.


    —Mía, me has excitado. No conocía esa faceta tuya.... —Se puso con las mejillas a rojo vivo—. Ya tienes una seguidora fiel. —Me tendió el móvil—. Creo… que quiero un juguete de estos… —Me miró avergonzada—. Se te va a dar muy bien este trabajo, ya lo verás.


    Y yo solo pude asentir con una sonrisa de oreja a oreja.


    Sara se fue pasadas las diez de la noche, había sido un día intenso, lleno de emociones encontradas.


    Estaba terminado de responder los correos que me había mandado Maika. Le había encantado. Esperaba con muchas ansias las nuevas reseñas, felicitándome por el trabajo bien realizado. El corazón me retumbaba en el pecho. Dijo que al día siguiente por la mañana se pondría en contacto con el equipo para empezar con la web En busca de O. Maika tenía el presentimiento que sería un proyecto muy muy grande y no quería perder el tiempo. Esa tarde, mientras había estado escribiendo las reseñas, me había sentido insegura, con un picor en los dedos de las manos; creo que todavía me sentía así. Supongo que sería cosa de tiempo y de costumbre.


    Me fui a dormir relativamente temprano. Miré un par de veces los dos teléfonos móviles para ver si tenía alguna llamada perdida de Marcos. Y ahí estaba otra vez la decepción golpeando a la puerta. Me dormí enseguida, los dos móviles descansaban al lado, por si, por algún milagro, Marcos decidía contactar conmigo.


    Me desperté por una vibración del móvil, emocionada, pensando que podría ser Marcos, descolgué. Y…


    Era el puto loco pervertido. No podía entender cómo tenía mi número de teléfono cuando había llamado en oculto. La conversación fue surrealista. Nos insultamos, nos amenazamos. Y después, contra todo pronóstico, hablamos de nuestras intimidades; más bien, él habló y yo lo escuché. Acabamos con cierto tono juguetón, con la sensación de que habíamos traspasado esa raya imaginaria de los desconocidos. Me estaba volviendo más paranoica de lo normal. Conversar con él empezaba a ser adictivo. Hablar con él me ayudaba a no pensar, a dejar la preocupación que sentía por Marcos a un lado. Y eso era peligroso.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6


    HUGO


    Había colgado la llamada. ¿Qué demonios había sido eso? ¿Desde cuándo era un tipo tan abierto con alguien que acababa de conocer? Una persona, a la que no podía ponerle rostro, sabía muchísimo más de mis intimidades que mi mejor amigo. Me había costado mucho esfuerzo esconderle todo lo que pasó. Y con ella había sido tan diferente… Había conseguido que me abriera en canal, que le confesara algunas cosas que aún no había sido capaz de pronunciar en voz alta por miedo de aceptarlas y que se convirtieran por fin en una realidad.


    No sabría definir el inmenso estruendo que sentía, provocado por una gran explosión que se libraba en mi interior, mientras caían mis defensas una a una.


    Un zumbido cortó la línea de mis pensamientos confusos y caóticos. Era un mensaje de Héctor. Estaba en línea.


    Héctor:


    He llegado a casa. Si te encuentras mal no dudes en llamarme, iré en seguida.


    Cuando despiertes, tómate el ibuprofeno que te he dejado en la mesita.


    Por cierto, mañana nos damos fiesta.


    No podríamos hacer nada productivo aunque quisiéramos.


    Hugo:


    Todo me da vueltas.


    Ya me he tomado el ibuprofeno. Gracias, mamá.


    Y, sí, mañana fiesta. Héctor, nos hacemos mayores y la edad no perdona.


    Estamos hechos unos vejestorios.


    Buenas noches. Ya hablamos mañana.


    Me desconecté y me tumbé de nuevo en la cama. Estaba totalmente despejado después de la conversación con la Número Desconocido. Me encantaba ese mote. Cogí el teléfono y edité su nombre en el contacto. Así quedaba mucho mejor. Debía admitir que al principio de la llamada no era una de mis personas preferidas en el mundo. Ni lo seguía siendo. Pero, para ser sincero, había subido de nivel tras esa conversación. Qué malas eran las apariencias, no soy de las personas que juzgan nada más conocer, pero con ella sí lo fui. Pensaba que era la típica chica vividora que tenía su propia línea erótica. Una chica que no sabía lo que era el compromiso, ni el amor verdadero. Ni, sobre todo, un trabajo de verdad. Esa clase de chica que se aprovechaba de que tenía una voz perfecta, de esas voces que se te quedaban grabadas en la cabeza, y no había forma de deshacerse de ella.


    Una vez que hubo admitido que había sido fruto de una serie de confusiones, me sentí mejor. Para que nos entendamos, me pude poner en su piel y mi percepción de ella cambió. La vi tan cohibida que no se me ocurrió nada más que, para hacerla sentir mejor, quise explicarle un poco de mi desastrosa vida.


    Dejé que su voz me envolviera. ¡Dios, qué voz tan perfecta, tan sensual! Una voz dulce que se impregnaba a través del conducto auditivo hasta lo más profundo de tu ser. Tenía una voz hipnótica, fascinante, cautivadora. Sus jadeos... Esos jadeos que no podía sacarme de la mente; su respiración agitada y su ronroneo particular, sofocando gemidos a través del auricular que hacían eco a mi más que preparada polla, que ahora se iba irguiendo por arte de magia solo de pensar en ella.


    No entendía qué me estaba pasando. Supongo que debían ser los meses que llevaba sin acostarme con nadie.


    Empecé a fantasear cómo sería esa mujer sin rostro. Si me hacía una paja más pesando en ella tampoco sería un pecado. Dirigí la mano hacia mi miembro reprimiendo un gemido, estaba de lo más juguetón. Me la imaginé a ella, con su piel caliente, sus pechos redondos coronados por unos pequeños y oscuros pezones que se endurecían entre mis dedos. Eran suaves, llenos… perfectos.


    Estaba descontrolado, la visualicé metiendo su lengua en mi boca, comiéndome entero. Yo le bajaría el tanga negro tan sexi lleno de encaje que seguramente llevaría. Se restregaría como una puta gata en celo contra mi erección y yo la metería de un solo empujón en su húmedo coño. No harían falta preliminares, estaríamos los dos más que preparados. Me follaría a lo loco, con ella encima cabalgándome y rebotándome sus preciosas tetas en la cara. Me estaba poniendo muy pero que muy cerdo pensando en ella. Aspiraría de su cuello su perfume afrodisiaco envolviendo mi cuerpo con su aroma, muriéndome un poco más con cada segundo que pasaba sin comerle la boca.


    Mi mano subía y bajaba cada vez con más frenesí por toda mi envergadura. Mis dedos rozaban el capullo haciéndome temblar. Tenía unas ganas locas de correrme rememorando el recuerdo más guarro que tenía con ella. Ella tocándose, los gemidos a través del teléfono, y yo masturbándome como un puto adolescente. Me corrí retorciéndome en mi mano, sucio y bonito, pensando en ella, imaginándomela de la manera más carnal que se podía imaginar a una persona que no conocías.


    Había dejado todo pringado, así que fui al baño y me quité la poca ropa que me quedaba para entrar en la ducha. Puse el agua templada tirando a fría y dejé que me cayera por encima, de forma muy agradable, para que me destensara los músculos, mientras me enfriaba la piel. Puse jabón a mi mano y empecé a limpiar el resto de mi deseo. Cuando pasé la esponja con jabón por mis pezones erectos me vino de nuevo un flash de ella: ella retorciéndose, ella gimiendo.


    —Otra vez no, por favor…


    Esto no podía ser bueno. Me estaba volviendo loco. Debía de ser el estrés del curro, de abrir el nuevo local, de llevar meses sin acostarme con nadie. No podía ser otra cosa. Necesitaba echar un buen polvo sin compromiso, sin prometer llamar al día siguiente, follar sin amor, porque el amor ya me había hecho mucho daño.


    Puse el agua aún más fría para retirar todo el jabón de mi cuerpo y calmar un poco mis pensamientos. Ella estaba totalmente descartada. Primero, porque tenía pareja. Y segundo, porque si solo con su voz ya me ponía así de enfermo, no podía ni imaginar cómo sería si nos viésemos. Si continuaba con estos pensamientos podría llegar a tenerla dura toda la noche. Y no sería nada bueno para mi paz mental.


    Cerré el grifo, cogí la toalla más cercana y empecé a secarme con brío. Después, comencé con el pelo, que tenía un poco más largo que de costumbre. Al terminar, me puse un pijama limpio y me fui directo a dormir. Parecía que, con un orgasmo y una buena ducha, la borrachera casi había desaparecido del todo. Me tumbé en el sofá cama para intentar quedarme rápidamente dormido y evitar que mi mente volara en busca de su recuerdo para sentirla más cerca.


    Mañana ya sería otro día.


    ***


     

    Me desperté con un dolor de cabeza de esos de campeonato. Chasqueé la lengua y me aparté el pelo de la cara con la mano. Con la otra estiré el brazo a ver si localizaba el teléfono para ver qué hora era. No tenía prisa. Héctor y yo quedamos en que ese día no trabajaríamos. Pero podría intentar avanzar temas legales desde casa.


    Debía despejarme, si no, no haría nada de nada. Me conocía. Me levanté del sofá cama y lo plegué. Es lo que tenía vivir en un estudio: te pasabas más horas montando y desmontando la cama que vistiéndote y desvistiéndote todos los días.


    En dos pasos me planté en la cocina para prepararme un buen café mientras chequeaba mis redes sociales en el móvil. El día anterior la lie parda por un post que había visto de mi ex comiéndose la boca con otro tío. Y fue el disparo que desencadenó todo lo que pasó después. Miré las stories que publiqué con una pequeña sonrisa en la cara. No eran fotos malas: Héctor y yo bebiendo los dos jugando al billar, Héctor poniéndole ojitos a una desconocida…


    Estaba claro que pasaría a ser una de esas noches épicas.


    Después me vino a la cabeza ella. Pero no ella en plan guarra como me la imaginé la noche anterior. Sino ella, la que escuchaba. La que se dio cuenta de que algo me sucedía sin conocerme y preguntó dispuesta a permitir que me desahogara con ella. Sin juzgar. Ya habíamos pasado por esa etapa en la que los dos nos habíamos puesto a caldo. Me gustó, me gustó mucho la atención que ponía a lo que le contaba, sin cortarme en ningún momento y sin darme su opinión. Simplemente dejándome hablar.


     Abrí el WhatsApp y busqué su contacto, tenía el típico estado de «Hey there! I am using WhatsApp»; seguro que se lo había abierto hacía poco, ya que no tenía ni foto de perfil, y ponerle cara a la voz que tan atontado me tenía era algo que me creaba mucha expectativa. Supongo que si hubiese llegado a verla, quizás el juego que había creado en mi mente hubiese perdido interés y ya hubiese llegado a su fin.


    Estuve un buen rato planteándome si enviarle un mensaje a modo de agradecimiento y mostrarle mis disculpas una vez más por cómo la hice sentir. Tenía una necesidad imperiosa de ponerme en contacto con ella de nuevo. Me sudaban las manos, pero mis dedos empezaron a deslizarse como por arte de magia entre el teclado del móvil. Y mi impulsividad hizo el resto y envié el whatsapp sin pensármelo dos veces.


    Hugo:


    ¡Buenos días! Espero no molestarte.


    También espero que después de la conversación de ayer cambiaras tu percepción sobre mí y guardaras mi número de teléfono para que no te pienses que soy un… ¿cómo me llamaste?… ¡Ah, sí! Un puto loco pervertido, jajaja.


    Me acabo de despertar y estoy vagueando, hoy tengo fiesta. Y me acordé de ti. Lamento cómo te traté durante el principio de la llamada, y veía muy descortés de mi parte no pedirte unas buenas disculpas. Así que, ¡allá voy!


    Siento mucho todo lo que te dije, deseo que me perdones algún día por juzgarte mal a la primera, en realidad, no soy así. Ya lo irás descubriendo poco a poco. Debes admitir que nos hemos conocido en una situación bastante extraña.


    Espero que hayas pasado una buena noche y que estés bien.


    Un saludo del loco pervertido.


    Me rasqué la barba que empezaba a crecer, releí un par de veces el mensaje que le había mandado y no pude evitar que en mi cara asomase una pequeña sonrisa. Y así, de la nada, el día comenzó a cobrar sentido.


    Pasé la mañana entre llamadas y correos para ponerme al día con todo el papeleo legal del local y tener todo a punto para la apertura. También llamé a Carlos para contarle cómo evolucionaba todo. Él quiso aportar su granito de arena y me ayudó a través de su hermana Marta, una community manager de gran prestigio, que pondría al día mis redes sociales para que la apertura fuera lo más épica posible y fidelizar así a los futuros consumidores del pub.


    De Héctor no tuve noticias, estaba cien por cien seguro de que estaría durmiendo la mona y no se habría levantado aún. Si mal no recordaba, cuando éramos un par de adolescentes y salíamos a quemar Madrid, Héctor era de los típicos que no se despertaba hasta después de la comida. Y lo hacía solamente porque el hambre apretaba. Contando que ahora teníamos unos cuantos años de más, estaba seguro de que estaría fuera de combate hasta el atardecer.


    Por la tarde, antes de lo que esperaba, por fin dio señales de vida y se presentó en mi casa.


    —¡Hola, caracola! —Entró por la puerta de casa un Héctor animado.


    —Te he dicho mil veces que la llave que tienes es solo para emergencias. Al final te la quitaré y se la daré a Carlos o a Sara —refunfuñé mientras me preparaba el segundo o tercer café del día.


    —Eso ha dolido. —Se puso una mano al corazón—. ¿Qué te has hecho para comer hoy? —preguntó mientras se dirigía hacia la nevera para ver qué podía pillar.


    —Pasta, ya sabes, como en los viejos tiempos. Las borracheras siempre me han dado un hambre atroz —comenté mientras cogía el móvil por primera vez en toda la tarde—. Tienes un táper con las sobras si te apetece.


    —Si no me lo descuentas de mi primer sueldo, acepto.


     

    Me carcajeé y me di cuenta de que tenía un whatsapp sin leer. Me mordí el labio con fuerza.


    ¿Sería ella?


    Estaba temblando de los nervios. Respiré hondo y abrí la notificación.


    Número Desconocido:


    ¡Hola! Gracias por tus disculpas, dicen mucho de tu persona. Por mi parte, está todo olvidado.


    Mi dignidad me comenta que yo también debería disculparme por cómo te he tratado. Siento haberte puesto este apelativo tan horrible. Si te soy sincera, no he guardado tu número. Ya que, si mi teléfono llega a manos desconocidas, tendría que dar muchísimas explicaciones, y no sé si me encuentro con las fuerzas suficientes… No sé si me entiendes. Aparte, tampoco te querría poner este apodo. Y como no sé tu verdadero nombre, mejor dejarlo tal cual. ¿No crees que el hecho que no sepamos cómo nos llamamos hace la cosa más interesante y divertida? Ya que hemos empezado nuestra «no amistad» de esta manera tan extraña, continuemos así, será emocionante.


    Seguimos en contacto. Y, lo siento.


    Sonreía como un bobo mientras leía el mensaje. Me lo había enviado hacía casi dos horas.


    —¿Cuánto tiempo deberías esperar para enviar un mensaje sin que la otra persona se piense que estás interesado en ella? —pregunté sin querer en voz alta.


    Bah, chorradas. Le contestaría al momento y ya se vería.


    —¿Cómo? —Héctor frunció el ceño mientras me quitaba el móvil de la mano—. Conque Número desconocido, ¿eh? ¿Con quién estás guarreando, Huguito?


    Ignoré lo que me decía mientras intentaba quitarle el teléfono de las manos.


    —Ahora no solo entras en casa ajena sin llamar, encima lees mensajes que no son de tu incumbencia.


    Héctor hizo el gesto de devolverme el teléfono y, justo cuando iba a recuperarlo, volvió a ponerlo fuera de mi alcance.


    —Te lo devuelvo si me dices quién coño es el número desconocido. —Levantó las cejas repetitivamente de manera juguetona—. ¿Entonces…?


    —Es la chica del sexo telefónico, de la que ayer por la noche descubrimos su número.


    Héctor se quedó embobado mirando la pantalla, después a mí y de nuevo a mi móvil. Soltó una carcajada, se sentó al sofá, a mi lado, y me devolvió el teléfono.


    Me centré en contestar el mensaje, y se me dibujó esa sonrisa que, desde que apareció ella, parecía salir con más facilidad.


    —¡Si me pinchan, no sangro! Qué debe de tener esta tía para tenerte de esta manera! ¡Si hablo con ella y consigo esta cara de felicidad que tienes tú, pásame su número a la de ya!


    —¿Qué dices, loco?


    —La felicidad se comparte, Huguito…


    —Héctor, joder. No es una cualquiera, se equivocó de número, pensaba que era su novio.


    —No me fastidies.


    —¿Sigues rayado por lo de anoche? —le pregunté en tono bajo, y así aproveché para cambiar de tema y dejar de hablar de mí.


    —Pues, sinceramente, sí —gruñó mientras se comía un bocado de la pasta que había preparado para este mediodía—. Mía me evita. He hablado con Sara del tema esta mañana mientras desayunábamos, pensando que ella se pondría de mi parte, y parece que he llegado tarde. Mía ya le ha comido la cabeza con historias de amor verdadero y polladas varias. —Lo miré un poco aturdido sin saber qué decir para animarle—. Va a casarse con Marcos, no es que sea uno de nuestros mejores amigos, porque nunca ha querido implicarse con todos nosotros. Prefiere la tranquilidad y, según Mía, nosotros lo agotamos. Es un médico sabelotodo que intenta salvar el mundo. Supongo que la hace feliz y con esto debería bastarme… pero es mi hermana, Hugo. —Suspiró y retiró el plato ya terminado y lo dejó en el fregadero.


    —¿Sabes qué te iría bien?


    —¿Qué?


    —Enamorarte, para ponerte en su lugar. Te falta empatía, tío.


    —Pero ¿qué estás diciendo?¿Quién te dice a ti que no lo esté ya?


    —No entraré en si estás o no estas enamorado ni de quién. Pero si lo estás y no puedes comprender por qué se ha puesto así tu hermana, tienes un problema.


    —Sí, que soy un hermano de mierda, este es mi problema —dijo con la boquita pequeña.


    —Héctor, te voy a ser completamente sincero por segunda vez. Y con esto quiero dar por terminado este tema. Déjate de gilipolladas, que es tu hermana y deberías estar a su lado compartiendo su felicidad.


    —Tienes razón, debería solucionarlo cuanto antes con ella, espero que no sea demasiado tarde. —Se puso en pie y se dirigió a la salida de mi estudio—. ¿Te importa que me vaya para hablar con ella y pedirle perdón por ser un hermano de mierda?


    —¡Ya estas tardando! ¡Y por cierto! —Héctor se detuvo y se giró para prestarme más atención—. Dale recuerdos a tu hermana de mi parte, aún no hemos coincidido, pero dile que la espero para la inauguración del pub, ¿vale?


    —Eso está hecho, si me perdona claro. —Me guiñó un ojo y salió.


    Cuando Héctor cerró la puerta, suspiré. Por fin solo. Ahora ya podía responder el mensaje con toda tranquilidad sin la presión, con todo el cariño del mundo, de ese gilipollas.


    ¿Qué podía decirle? Me dirigí hacia el lavabo mientras le escribía.


    Hugo:


    ¿Estás riéndote de mí?


    ¿Cómo te atreves a no guardar mi número en tus contactos?


    Tranquila, es broma. Lo entiendo perfectamente. Pero yo sí que he guardado el tuyo y lo he guardado como «Número Desconocido», ahora sí que estamos en paz.


    Tienes razón, me intriga el hecho de hablar con una auténtica desconocida de nuestras vidas privadas. Me da cierta libertad de expresión. No sé si me comprendes Este será nuestro juego, nena.


    Me reí y dejé el móvil en la encimera del lavabo mientras echaba un meo. Cuando terminé, miré el WhatsApp y me fijé en que estaba escribiendo. Tenía ansias de saber qué me iba a contestar.


    Número Desconocido:


    ¡Lo mío es mucho peor y lo sabes! Pero sí, ya estamos en paz.


    ¿Ya está? ¿Nada más? Esperé unos minutos a ver si se decidía a escribir algo más. Pero no fue el caso. ¿Debería entablar más conversación? Estaba decidiendo qué ponerle cuando vi que volvía a escribirme, suspiré de satisfacción.


    Número desconocido:


    Lo siento, me requiere una persona importante. Me ha alegrado mucho saber de ti. ¡Y, ya sabes, si necesitas hablar de lo que sea, dímelo! Un beso.


    Me despedí de ella diciéndole que si ella también necesitaba algo podía contar conmigo y lo finalicé con un emoticono de una mano. No quería enviarle el del beso, eso sería ir a pasos agigantados. Aunque, si lo pensaba bien, habíamos empezado nuestra «no amistad» del revés. Primero sexo telefónico, después amigos y… ¿en qué punto estábamos ahora? ¿Conocidos?


    Suspiré y pensé que había estado muy bien saber de ella, pero me faltaba algo. Me faltaba más.


    ***


    Pasé unos días de lo más ocupado finalizando las obras y poniendo a punto el local. La inauguración estaba a la vuelta de la esquina y no podía permitirme perder el tiempo. Ese día estaba especialmente irritable. El hecho de no descansar lo suficiente y no parar de trabajar me estaba afectando. Si no hubiese sido por ella, mi desconocida, que habíamos hablado hasta altas horas de la madrugada durante casi todos los días, me hubiera vuelto loco de remate. Me atreví a llamarle la noche siguiente solo para escuchar su voz. Se lo dije tal cual, y por la carcajada que emitió supe que ella también estaba deseando que eso pasara. Algunos días hablábamos de cosas banales, manteníamos conversaciones bastante superficiales. Otros, en cambio, nos pasábamos horas destruyendo los muros que tanto me había costado mantener. Quizá era cosa mía, yo siempre he sido muy cerrado en el momento de explicar mis intimidades y confiar en las personas por miedo de salir herido. Pero ella tenía el don de saber escuchar, de tranquilizarme y de sembrar esa confianza de la cual yo carecía. Mi desconocida no era como las demás.


    Aprendí que ella se reía con descaro, que odiaba con fuerza, que le pesaba la rutina…


    Me encantaba la duda que me generaba no saber quién era y que nos comprendiéramos hasta ese puto punto.


    Sí, haberla encontrado era nuevo; me asustó el hecho de conocerla y me sorprendía que, cuando ya creía saberlo todo de ella, me llegara con una faceta distinta, provocando así un soplo de aire fresco que me enganchaba de pleno una y otra vez.


    Seamos sinceros, había días en los que me costaba entenderla. Era rara de narices, pero era una de las únicas personas a las que podía llamar amiga. AMIGA con todas las letras. «Viva el autoengaño».


    Y como prueba tenía los largos ratos en los que fantaseaba con ella cuando colgábamos la llamada, yo con mi mano en la polla, para terminar jadeando y encharcado en sudor.


    La cosa no fue a más después de aquel pequeño incidente del sexo telefónico. Sin embargo, mi mente y mi cuerpo deseaban repetir aquella llamada. Sabía que tenía pareja y, aunque no hablase mucho de ello, no lo había intentado de nuevo por miedo al rechazo y porque, después de lo que había pasado con mi anterior relación, no tenía ganas de entrar otra vez en ese bucle autodestructivo.


    En el trabajo, el grupo que habíamos formado de la nada funcionaba y nos compenetrábamos muy bien. «Debería pensar la manera de agradecerles todo este esfuerzo».


    Aún no me había cruzado con Mía, la hermana de Héctor, se ve que había enganchado una gripe de las chungas. Este año había una pasa terrible. Incluso mi desconocida la había pillado. Héctor y Mía hicieron las paces; según me comentó él, aquel día no se lo puso nada fácil.


    —¡¿Se puede saber qué te pasa conmigo?! —amenazó Sara con un dedo a Héctor mientras él cargaba unas botellas de cerveza para llevarlas a la despensa.


    Su grito me sacó de mi ensoñación.


    —¿Me lo dices a mí? No me pasa nada, estoy estupendamente.


    —¡Pues no lo parece, me estás evitando!


    Todos estábamos pendientes de ellos.


    —Si lo hago será por alguna razón, ¿no? Piensa un poco, reina, que seguro que llagas sola a saber por qué.


    Tragué saliva e intenté por todos mis medios mantener la compostura y mediar con la discusión de esos dos.


    —Chicos, ¿qué tal si os relajáis un poco y habláis cuando la cosa esté más fría? —dije para apaciguar los nervios.


    —Tú no te metas, Hugo, que nadie te ha dado vela en este entierro —me avisó Sara, y salió del local enfadadísima.


    —¿Se puede saber qué te pasa con ella? —le pregunté—. Estás muy raro últimamente.


    —Nada que te quiera contar ahora mismo —bufó y salió por la misma puerta que ella.


    —Vaya… —susurró Carlos mientras se acercaba a mí—. Cómo están las cosas por el barrio…


    —Esos dos lo que tienen es tensión sexual no resuelta, se les nota a leguas —dijo Marta para meter el dedo en la llaga.


    —Bueno, será mejor que dejemos estos temas, que son solo suyos, y nos pongamos a trabajar.


    En eso mis amigos estuvieron de acuerdo y nos pusimos en marcha de nuevo para acabar cuanto antes con lo que faltaba.


    Al terminar me pasé por casa de Héctor para ver cómo iban los ánimos y si habían podido solucionar alguna cosa.


    Llegué al rellano de su piso y, al entrar para coger el ascensor, me di de bruces con una chica; ya la tenía vista de antes. Reconocí su cuerpo seductor y esa mirada profunda y cristalina de cuando nos cruzamos en la cafetería. Se la veía con prisas, estaba absorbida por su teléfono y no me prestó ni la más mínima atención. Cuando le quise decir algo, ya había salido del edificio.


    Entré en el ascensor y piqué el quinto piso. De pronto sentí una vibración en mi bolsillo. Cogí el teléfono, desbloqueé la pantalla y sonreí al darme cuenta de que había recibido un mensaje de ella, mi desconocida. Ya volvía a sentir ese vuelco en el estómago que me gustaba y aterrorizaba por partes iguales.


    Número Desconocido:


    ¡Hola, desconocido! Llevamos dos días sin hablar. ¿No crees que es mucho?


    Echo en falta nuestras largas conversaciones de madrugada. He estado liada con el trabajo, del cual aún no te he hablado y por el que tú tampoco has preguntado… Creo que necesito tu ayuda. Como hombre que eres, me vendrías de perlas.


    ¿Crees que podríamos hablar esta noche?


    Sin compromiso, ¿eh? Un beso.


    Me reí, ya había llegado al piso seleccionado, pero antes de llamar al timbre —porque yo sí que lo hacía, por eso de la «intimidad»—, contesté al mensaje. Héctor era demasiado marujón y me acribillaría a preguntas que en ese momento era incapaz de responder. Era algo entre ella y yo.


    Hugo:


    ¡Hombre! Si es mi ninfómana cachonda particular. Yo también he andado liado en el trabajo. Y, por cierto, yo tampoco te he mencionado cuál es mi profesión, pero de hoy no pasa. Es increíble que sepamos tanto el uno del otro y no conozcamos cosas tan simples como el nombre y el trabajo que marca nuestro día a día. Si te puedo ayudar en algo, estaré encantado. Pero a cambio tú también me tendrás que hacer un favor.


    ¿Estás dispuesta?


    Empieza la cuenta atrás para escuchar tu bonita voz una vez más.


    Mierda. Estaba tonteando. Algo que me había prohibido desde el minuto uno de nuestra desconocida amistad. De momento, mientras contestaba o no, me guardé el teléfono de nuevo en el bolsillo y llamé. Apareció un Héctor extrañado. No se esperaba mi visita tan pronto. Era la primera vez que pasaba por su casa; desde que llegué, nuestro punto de encuentro era la cafetería, mi casa o el local.


    —¿Me vas a dejar pasar o tendré que esperar toda la vida? —Le sonreí mientras se hacía a un lado.


    —Tú estás de muy buen humor últimamente , ¿no?


    —Comparando con el genio de mierda que te gastas, se podría decir que cualquiera tiene buen carácter.


    Miré a mi alrededor para chafardear un poco y, de paso, buscar alguna pista de Sara para ver si se encontraba en el piso. Lo que no imaginé sería encontrarme el salón lleno de cajas, aún por montar.


    —Si buscas a Sara, no está. Se ha ido un poco antes que Mía, ya que ella quería hablar conmigo. Lo raro es que no te cruzaras con ninguna de las dos. Hace nada que se han marchado.


    Negué con la cabeza, omitiendo el reencuentro con la chica de la cafetería. Pero a ellas dos sí que no las había visto.


    —Oye, ¿qué pasa aquí? Parece que os estéis mudando.


    Héctor rehuyó la conversación y mientras me daba la espalda.


    —Sara las ha cogido del local cuando se ha ido. Me ha dicho que se larga.


    Me quedé anonadado. No salía ni una palabra de mi boca, no sabía qué decir. Pero Héctor no tardó en explicarse girando de nuevo hacia mí.


    —Se va a casa de Mía una temporada. Dice que necesita pensar y que conmigo cerca no puede.


    —¿Y vas a dejarla hacer esto? —le pregunté mientras enarcaba una ceja—. ¡Es tu mejor amiga!


    —¿Qué quieres que haga? Es su decisión… —me contestó abatido.


    Asentí con la cabeza y solté esa pregunta que me obsesionaba:


     

    —¿Y tú crees que es una buena idea?


    Yo no conocía a Sara como para opinar sobre ella. Sin ir más lejos, no sabía nada del tema y Héctor parecía reacio a hablarlo.


    —No lo sé. No es que tenga otra opción.


    La mirada de Héctor me desarmó. No podía estar más de acuerdo con él, pero me seguía pareciendo algo precipitado.


    —¿Y no me vas a contar nada más? ¿Qué ha pasado entre vosotros para acabar así, Héctor?


    —Nada de lo que tengas que preocuparte. Ya lo he hablado con mi hermana y he tenido suficiente.


    Entendí que no iba a sacarle nada más. Le comprendía, él tampoco me había presionado para saber qué había pasado en realidad en Bruselas para que volviese de esa manera. Se lo debía, no le iba a preguntar nada hasta que no saliese de él. Para eso estaban los amigos, ¿no?


    —Solo dime que lo vas a solucionar.


    Héctor me miró a los ojos y dibujó una sonrisa sincera.


    —No te preocupes. Lo haré y todo volverá a ser como antes. Te lo aseguro. Por cierto, ¿habéis acabado bien sin nosotros? —preguntó dando el tema por zanjado—. Siento mucho haberme ido de esta manera en plena faena.


    —No te preocupes, todo está bien. Hemos terminado a tiempo. Solo queda un día para la inauguración. Según Marta, las redes sociales están que arden. El pub está teniendo muy buena acogida. —Hinché el pecho, muy orgulloso.


    —¡Lo he visto! Será una pasada. Los chicos están que aún no se lo creen. Esta semana, después de llegar del pub, quedábamos para ensayar y suena de puta madre.


    Héctor se dirigió a la cocina para preparar algo para cenar.


    —Te quedas a cenar, ¿no? —dijo mientras sacaba unas pizzas del congelador y ponía a precalentar el horno.


    —De acuerdo. Te quería contar una cosa —respondí para atraer su atención.


    Debería empezar a entender que, para que los demás quisieran compartir sus intimidades, yo tendría que ofrecerles lo mismo. Confiar en ellos y soltarme. Ese día no le diría lo que pasó en Bruselas, pero sí lo que me traía con la desconocida.


    «Es el único amigo que puede darme consejo sobre ello, puesto que estoy realmente jodido. Total, ya sabe cómo empezó todo».


    Héctor bufó mientras asentía, pero justo antes de empezar a hablar sonó su teléfono, que tenía en la mesa, descolgó y se lo llevó al oído.


    Pude ver a la perfección la fotografía de la persona que le estaba llamando. Me quedé muerto: era la chica con la que había tropezado las últimas dos veces, la que me había comido con la mirada y la imaginación.


    —Dime, Mía. ¿Todo bien?


    ¿Mía? Joder, esa chica era Mía. Hostia puta. No pude escuchar de qué hablaban pero, por lo que podía presenciar, a Héctor no le estaba haciendo ninguna gracia. Y a mí tampoco que ella fuese la cara y el cuerpo que proyectaba en mi cerebro durante las noches de fantasías, y la mujer que imaginaba que tanto me ponía por teléfono fuese, nada más ni nada menos, Mía, la hermanita de Héctor.


    Ya me impresionó la primera vez que la vi saliendo de la cafetería. Me puso… me puso muy tontorrón. Y si a eso le sumábamos la voz de mi desconocida… apaga y vámonos. Unos buenos orgasmos me había llevado fusionando el cuerpo y cara de Mía con la voz de la ninfómana cachonda.


    Suspiré y presté atención de nuevo a la conversación de Héctor con su hermana. Después le diría que ya nos habíamos cruzado un par de veces. En realidad, no podía saber de ninguna manera que se trataba de su hermana. Héctor no tenía redes sociales. Solo para su grupo de música, y no colgaba fotos personales, únicamente de la banda: fechas de conciertos que realizaba, lanzamientos de su nuevo cd o incluso algún que otro sorteo para los más fieles seguidores.


    —Vale, pero tened cuidado —suspiró Héctor frunciendo el ceño—, y si hay algún problema o necesitáis algo, llámame. —Asintió un par de veces más con el teléfono en la oreja y colgó.


    —Mía y Sara se van de fiesta esta noche, dice que le irá bien para desconectar un poco de esta mierda —dijo mientras ponía el teléfono de nuevo encima de la mesa, e introducía las pizzas en el horno.


    —Ajá. Esto…, Héctor, no he podido evitar ver la foto que tienes cuando te llama Mía. Solo quería que supieses que me la he encontrado antes saliendo de tu portal, y también el primer día que llegué cuando ella entraba a la cafetería. No sabía que era ella.


    —¿Y no la reconociste? Tío, es mi hermana, ¿cómo puede ser? —se sorprendió—. Bueno, y por lo visto, ella tampoco lo ha hecho.


    —¡Ha cambiado mucho en cinco años! Y no es que nos cruzáramos muy a menudo. Y la recordaba, sin ofender, más rechoncha —le respondí mientras me ponía colorado.


    Héctor me sonrió porque no tenía nada más que añadir. Sabía que tenía razón. Le conocía como un libro abierto.


    —Cierto, en realidad ha hecho un cambio que flipas. En todos los sentidos. —Yo estaba sufriendo un puto ataque de nervios interno con todo eso—. ¿Tú tienes que hacer algo esta noche? Podríamos salir a tomar algo.


    —Te recuerdo que la última vez que nos tomamos algo, al día siguiente no valíamos una mierda. Y con la apertura del pub aquí a la esquina no puedo permitírmelo —le contesté más serio de lo que quería aparentar.


    —Vamos, tío, será solo una copa. Palabrita. Me lo debes.


    Respiré hondo. Estaba muy nervioso por lo descubierto. Debía pensar en algo que me relajase. Por ejemplo, en la llamada que tenía pendiente con la desconocida esa misma noche. Pero eso me ponía aún más nervioso, porque sabía que, al finalizarla, mi imaginación volaría y terminaría pensando en la hermana de Héctor desnuda y gimiendo mi nombre.


     

    Héctor me miraba fijamente, sabía que algo me pasaba.


    —A propósito, ¿qué me querías explicar antes? —preguntó mientras sacaba las pizzas del horno y ponía en mi plato una porción generosa.


    Se le veía muy interesado con lo que tenía que decir.


    Mi móvil comenzó a sonar; sin mirarlo ya sabía de quién se trataba. Rechacé la llamada y guardé el teléfono de nuevo en el bolsillo de mi pantalón. Y… volvió a escucharse el mismo tono que segundos antes se había oído, así que, al final, opté por silenciarlo.


    —Parece que esta noche estás solicitado…


    —De eso te quería hablar. Es la desconocida. Hablamos casi todos los días. Estoy metido en un buen marrón. —Hice una pequeña pausa—. Porque cada día me gusta más y no sé nada, absolutamente nada de ella.


    —¡¿Cómo?! ¿Estás enamorado de tu desconocida? —Empezó a reírse—. ¿Y os habláis todos los días? Caray, tío, eso es intenso.


    Las mejillas me ardían. No entendía por qué estaba reaccionando así. Ni que fuese la primera vez que sentía algo por alguien. Pero lo cierto es que no solía ser mi comportamiento habitual.


    —¿A qué esperas para conocerla si eso es lo que te preocupa? —preguntó mientras dejaba de reírse y lo tomaba con más seriedad.


    —Acordamos que no querríamos saber nada personal del uno del otro. Aparte —bufé—, tiene novio.


    Me quedé mirando mi plato unos minutos, debía buscar en mi cabeza una solución para la mierda y complicada vida amorosa que tenía.


    —Eso ya lo sabías desde el principio. ¿No fue así como se equivocó de número? Me dijiste que lo quería llamar a él con ese fin que, por suerte, disfrutaste tú.


    —Vale, es cierto. Pero era como un juego, me lo pasaba bien y nunca pensé que acabaría así. Sin embargo, estoy atrapado. Esta noche tengo que llamarla y no sé qué coño le diré. ¡No puedo dejar de pensar en ella!


    Me mordí el labio mientras me frotaba los ojos, cansado.


    Para Héctor era una situación de lo más divertida, podía presenciarlo en su cara. Estaba disfrutando el muy condenado. Y yo, sólo quería salir corriendo.


    —Por lo que veo, no tienes un plan, así que vamos a idear uno.


    ¿Qué se supone que debería hacer? ¿Llamarla y decirle que la quería conocer, rompiendo así nuestra regla inicial? ¿Decirle que quería algo más en nuestra nueva amistad? Estaba muy descolocado. Primero porque no podía poner un nombre a lo que sentía por ella en ese momento, y segundo porque, solo en pensar lo que ella diría… Poniéndome en el peor de los casos, seguramente huiría. Si fuese así, ¿qué haría sin ella? Prefería mil veces su amistad a que desapareciera de mi vida para siempre. Menudo marrón, ¿no? Esa parte oculta de secretos inconfesables, conocerla, sería tan peligroso como atrayente. Me estaba volviendo loco. ¿Qué llave abriría su lado misterioso?


    —Tú eres un tío inteligente, te conozco y veo que lo estás pasando mal. Hay que tomar una decisión con urgencia.


    —No te burles —susurré—. Estoy muy jodido.


    —Lo sé. Y enamorado. Devuélvele la llamada.


    —Y ¿qué le digo? Tengo miedo de perder su amistad…


    —Pero si no se lo preguntas, nunca lo sabrás. Total, el no ya lo tienes.


    —Sí, pero si la respuesta no es la que me gustaría…


    —Hugo, hazlo y dile que quieres conocerla, que es el momento de avanzar en vuestra amistad. No la asustes diciéndole lo que sientes por ahora. De momento confórmate con saber cómo se llama y verte con ella.


    Tenía razón, no tenía que profundizar en el caos sentimental en el que me encontraba. Solo avanzar por nuestra amistad.


    —Vale, lo haré —me rendí… Ya lo lamentaría más adelante.


    —Así me gusta, Huguito, que cojas el toro por los cuernos. Ya verás que todo saldrá bien —dijo Héctor mientras me daba una palmadita en la espalda.


    Me levanté de un salto. Ahora era un hombre con un objetivo.


    —Entiendo que esta noche abortamos misión de salida. Pero sabes que me debes una así de gorda —midió con las manos.


    —Otro día salimos para celebrar lo del pub y mi nueva amistad. Tranquilo, que yo invito. Ahora tengo que intentar convencer a mi desconocida de que sería una auténtica pasada que nos conociéramos en persona. Deséame suerte.


    ***


    Entré a mi estudio y solté las llaves en el pequeño mueble del vestíbulo. Me dejé caer en el sofá y saqué mi teléfono móvil del bolsillo de mis pantalones. Tenía un mensaje sin leer.


    Número Desconocido:


     

    ¡Hola, hola! Te he llamado y no has contestado. Supongo que estarás ocupado.


    Te quería avisar de que tendremos que hablar más tarde hoy. Me ha salido una gran emergencia amistosa. Ya te contaré. O no…


    Hablamos luego.


    De ese mensaje hacia dos horas, igual que de su llamada. ¿Qué le habría pasado?


    No sabría decir qué hora era, pero el sonido de una notificación en el móvil me despertó. Normalmente lo dejaba en no molestar, pero esa noche, al ver que mi desconocida no me llamaba, era tal mi grado de preocupación que lo puse con sonido por si trataba de contactar conmigo.


    Cogí el teléfono, desbloqueé la pantalla y me sorprendí al reparar en que me había mandado una imagen.


    La abrí y me quedé embobado al advertir que no era una foto cualquiera, sino una silueta de un cuerpo, que imagino que sería el suyo. Me restregué los ojos para despejarme y ver si aún estaba dormido. Volviendo la vista al móvil me fijé mejor en la fotografía. Era en blanco y negro, sutil, no enseñaba nada del otro mundo, dejando volar la imaginación del receptor. Se podían apreciar unas curvas que me secaban la boca. Unos mechones de pelo desordenados cayendo por los hombros dándole así un toque sugerente. Sin mostrar la cara. No tenía apenas ningún retoque, la luz era perfecta para retratar lo más importante de la imagen: su silueta.


    Después de un largo rato observándola con el fin de recordar lo máximo de ella, me fijé en los tres puntitos que aparecían en la ventana del chat que me indicaban que estaba escribiendo. Me incorporé de la cama para leer lo que había puesto.


    Número Desconocido:


    Sé que es tarde. ¿Te puedo pedir un favor?


    Eso había sido una indirecta, ¿no? Creía que sí, con esa foto y ese mensaje había abierto la puerta de pandora para el tonteo de manera oficial.


    Hugo:


    Ahora mismo te daría lo que quisieras.


    Número Desconocido:


    ¿Estás seguro? ¿Lo que yo quiera?


    Hugo:


    Siempre que esté en mi mano y sea legal.


     

    De pronto vi aparecer el icono de llamada y no tardé nada en contestar. Escuché su respiración acelerada a través del teléfono que fue a parar directamente a mi entrepierna.


    —¿Hola?


    —¿Te he despertado? —preguntó en un susurro sensual.


    —Con la fotografía sí, pero tranquila, esperaba tu llamada. ¿Acabas de llegar?


    —Sí, he salido con una amiga a celebrar que todas las penas se superan.


    —Así que habéis tenido un mal día…


    —Ella más que yo. La historia es muy larga.


    —Pero ¿estás mejor?


    —Sí, mi novio va a regresar en dos semanas —suspiró—, debería encontrarme de lo más feliz, pero no es así. Siento que me estoy engañando a mí misma.


    —Vaya… menuda mierda. —Me rasqué la nuca sin saber qué decir—. Si no eres feliz con él, ¿por qué no lo dejas?


    Me estaba metiendo en terreno peligroso y lo sabía, pero no podía ver cómo ese desgraciado hacía infeliz a la persona más increíble que había conocido desde hacía muchísimo tiempo.


    —Es complicado, una relación a distancia siempre es difícil. Y más cuando estamos juntos y no hay… —Se quedó en silencio unos segundos y después continuó. Podía imaginar su menuda cara enrojeciéndose por lo que me iba a decir—. Vamos, que ni siquiera me toca un pelo, parece que tenga la lepra o algo así. Total, tampoco me importa tanto, ni siquiera folla bien.


    Se me escapó la risa e intenté disimularla con un ataque de tos.


    —¿Te estas riendo de mí? Porque para mí es un asunto muy serio. Es la pura realidad, cuando él termina siempre me deja a medias.


    —Pues qué capullo. Repito, no sé qué haces aún con él. Entre los dos vamos servidos, ¿eh?, mi ex, que no le gustaba comérmela, y tu novio, que no folla bien. Qué par de desgraciados.


    Entonces fue a ella a quien se le escapó la risa, esa risa que tanto me gustaba. Me alegraba saber que, al menos escuchándola, la estaba ayudando un poco.


    —¿Alguna vez has puesto los cuernos a alguien? —preguntó de sopetón.


    —No, pero tú sabes que sí que me los han puesto.


    —Ya... la cabrona de tu ex. Seguro que se arrepentirá toda la vida. ¿Te engañó durante mucho tiempo?


    —El suficiente para ver que no le importaba lo más mínimo. La pillé con uno de sus ex, como ya te comenté, pero lo peor fue que encima tuvo las narices de mentirme en mi puta cara. —Adiós barreras—. No fue sincera conmigo después de cagarla de semejante manera, y al final la dejé. Lo abandoné todo y me largué.


    —No entiendo a la gente que tiene la necesidad de hacer daño tan gratuitamente —dijo dejando escapar el aire que había estado conteniendo—. Si no quieres estar con alguien, cortas. Y así, puedes hacer lo que te apetezca sin necesidad de herir a la otra persona.


    —Tienes razón.


    —Pero, por un lado, puedo entenderlo —susurró—. Yo… lo comprendo, lo que pasó entre nosotros en la primera llamada es algo que en realidad me pesa. Ahora ya lo llevo algo mejor, soy joven y estoy pasando por unos momentos complicados en mi vida. —La desconocida empezó a hablar cada vez más rápido—. Y… él no está aquí. Sé que puede parecer egoísta, pero necesito sentir que alguien está a mi lado, aunque sea solo un momento efímero. No quiero pensar en nada. Solo sentirlo.


    Se quedó en silencio, podía parecer un silencio incomodo, pero no lo fue. Yo también quería dejarme llevar, dejarme llevar con ella. En nuestro mundo. Nosotros dos solos. Sin pensar. Siendo egoístas por una maldita vez en la vida. Traicionando el subconsciente que me mandaba señales de peligro.


    —Me ha encantado la foto que has enviado —le dije en un gruñido.


     

    —Me la ha hecho mi amiga —dijo escueta—. Me aconsejó enviarte una imagen así para dejar de darle tantas vueltas a la cabeza y lanzarme.


    —Una indirecta muy directa diría yo.


    —No sabía si aceptarías. Y tenía miedo, tenía pánico de perder lo que tenemos. Llámame loca, pero siento una fuerte conexión entre los dos y no puedo negar que esto se ha convertido en una buena amistad —sentenció.


    —No sabes las ganas que te tengo desde hace mucho tiempo, tampoco te lo he dicho por temor.


    —Sabes que no es nada serio, ¿no? Siento ser tan directa, pero quiero a mi novio y nuestra vida juntos. A ti te aprecio de verdad y no me gustaría perderte por nada en el mundo.


    Noté como mi corazón se hacía añicos, y más después de todo lo que me había contado de él. Pero, de momento, me servía. Ya veríamos qué sucedería más adelante. Por lo menos estaba siendo sincera conmigo. Y yo le debía el beneficio de la duda.


    —Tranquila, seguiremos siendo amigos, pero ¿estás segura de lo que quieres hacer? No quiero que después te arrepientas o te sientas mal.


    —Llevo muchos días dándole vueltas, no intentes convencerme de lo contrario. Quizá eres tú el que no quiere y no sabe cómo decírmelo.


    —Estás equivocada, cada noche al finalizar la llamada me tocaba pensando en ti, en tus gemidos que no he podido sacar de mi cabeza, en todo lo que me hiciste aquella noche. Me corría recordando el momento en que llegaste al clímax más sensual que he oído e imaginado en mi puta vida. Así noche tras noche. Tengo la polla al rojo vivo de tanto machacármela pensando en ti.


    —¿Qué llevas puesto? —me preguntó ronroneando.


    La cosa se estaba poniendo calentita. Tenía mi polla más que preparada.


    —Duermo desnudo —le solté sin paños calientes—. ¿Y tú? ¿Qué llevas puesto?


    —Un picardías de lo más sugerente, sé que en la fotografía que te he mandado antes no se puede apreciar, pero…


    —Puedes mandarme otra para que lo distinga mejor —le dije cortándole con la voz ronca.


    Oí como apartaba el teléfono de su oreja y a continuación un clic. Unos segundos más tarde mi móvil vibraba notificándome un nuevo mensaje. Aparté el auricular y le di a las imágenes que me había mandado. En la primera me mostraba su cuerpo por la parte de delante. Llevaba un picardías, como ella decía, de lo más sugerente. De encaje negro, atado en la nuca, con un cuello en forma de V. Llevaba transparencias en la parte del pecho que dejaba apreciar sus erectos pezones. Era corto hasta las rodillas, con volantes transparentes, y dejaba entrever su tanga de encaje a juego y un liguero atado a unas medias oscuras. Terminando con unos tacones negros de infarto.


    Dirigí mi mano hasta mi dura polla, acariciándola despacio apreciando la imagen. Abrí la segunda y vi que era por la parte de atrás. Su pelo rubio caía en cascada por su espalda abierta. Como había descubierto en la foto anterior, llevaba un tanga dejando ver su precioso y relleno culo. Me relamí los labios como si pudiera saborear cada parte de su cuerpo. La miraba embobado mientras seguía acariciándome perezosamente. Un gruñido escapó de mi boca.


    —¿Sigues ahí?


    Puse el teléfono en manos libres para poder seguir empapándome de ella mientras escuchaba su dulce voz.


    —Estás preciosa.


    —Es un producto de la empresa donde trabajo —dijo inquieta—. Madre mía, qué estoy diciendo… Cuando estoy nerviosa solo digo tonterías.


    —Tranquila —susurré—. Cierra los ojos e imagina que tengo mi mano en tu rodilla, acariciándote la pierna, notando mis dedos en contacto con tu piel.


    —Hmm… —murmuró con voz ronca. Una voz mucho más ronca de lo que era habitual en ella—.Tus caricias me queman…


    —Voy a acercarme más a ti. —Mi voz también sonaba distinta. Temblorosa. Oí un suspiro o un gemido, no lo podía asegurar bien—. Noto tu respiración, voy a besarte, desconocida. Muy despacio, como nadie te ha besado en tu vida. Rozando tus labios, tentándote.


    —Quiero que estampes tu boca en la mía. Que me muerdas los labios buscando más presión contra mí.


    —Te estoy apretando el muslo mientras nuestras lenguas danzan.


    —Y yo subo una mano hasta tu cuello, porque empiezo a necesitar más. Más besos, más toqueteos, sentir más. Mucho mucho más.


    —Más —gemí mientras me retorcía de placer con mi mano subiendo y bajando todo lo largo de mi envergadura—. Paso las dos manos por tus caderas, te levanto y te siento encima de mis piernas.


    —Mmm… Noto tu excitación, te noto duro, muy duro… —Suspiró a través del teléfono.


    No sabía de dónde salían todas estas palabras, pero tenía la mente en off. Todo sonaba a necesidad y a caliente. Cerré los ojos.


    —Abre las piernas para mí, nena. —Mordí mi labio inferior.


    —Sí… Dios… esto va muy rápido… quiero más, quiero más…


    —Estoy metiendo mi mano por debajo de tu picardías, este que me está volviendo loco, subiéndola por tu espalda desnuda erizando tu suave piel. Te acuesto en la cama y me cuelo entre tus piernas, tumbándome encima de ti.


    —Tu mano se cuela por debajo de mi lencería de nuevo, mientras pasas por mi estómago y subes en busca de mis pechos.


    —Me vuelven loco tus tetas, nena. —Se me escapó un gemido ronco—. Te arqueas para buscar más contacto mientras nuestras lenguas juegan.


    Cerré los ojos de puro deseo y placer.


    —Desabrochas mi ropa y la sacas, mientras me dejas solo con el tanga. Estoy casi desnuda para ti. ¿Te gusta lo que ves?


    —Sí. Eres todavía más perfecta —susurro—. Pero no te quites los zapatos, me encantan los tacones, cariño.


    —¿Fetichista de los tacones? —preguntó ronca.


    —Sí, me encanta que me arañen la espalda mientras te follo como un auténtico animal.


    —Tu lengua está haciendo maravillas en mis pezones —continuó—, chupándolos, mordiéndolos hasta dejarlos muy duros.


    Apreté mi polla de tal forma que cada vez gemía más y más alto.


    —Mientras tanto, tú bajas tu mano entre nuestros cuerpos y me acaricias. Me notas tan duro que tu boca empieza a salivar. Me ciño contra tu mano buscando más contacto.


    —Aprieto tu erección y noto como tu humedad llega hasta mí. Está tan dura que podía explotar en cualquier momento.


    —Joder, nena, estoy a punto de correrme. Esto se siente increíble —le dije sin parar ni un segundo de tocarme—. Bajo mi mano y te arranco el tanga de un tirón. Y te empiezo a acariciar la entrepierna buscando tu orgasmo.


    —Más rápido, por favor —susurra.


    —Mis dedos entran en tu interior sin pausa, con un ritmo frenético mientras mi pulgar acaricia tu clítoris.


    —Dios…


    —Estoy a punto… nena. Pero antes quiero oír como lo haces tú.


    —Sigue así… fuerte.


    —Esta vez te he metido dos dedos, ¿así?


    —Sí…


    Oí como se corría, como se corría mientras nos masturbábamos y murmurábamos cosas indecentes en el oído, eso solo fue el pistoletazo para que yo también lo hiciera. Y lo hice, claro que lo hice. De una manera animal. Saltando al vacío. Temblando. Gritando. Entendiendo por primera vez que el sexo era algo más que sexo. Me di cuenta de que hablar con ella no era un simple pasatiempo. Era un puto reloj que paraba el tiempo para oírla gemir.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 7


    Mía


    Estábamos tumbados cada uno en nuestras respectivas camas después de una intensa sesión de sexo telefónico. Miré al techo complacida, pensé que debería dar por finalizada la «conversación» y dormirme, era tarde y al día siguiente me esperaba un día entretenido. Debía hacer la reseña del segundo juguete, que había puesto en práctica esa misma noche, el picardías de encaje.


    —Cuéntame algo… —me sorprendió mi desconocido.


    Sonreí. Era de las que después del acto sexual quedaba fuera de combate, y parecía que él era de los que entablaban conversación, y eso me hacía cierta gracia.


    —¿Qué quieres que te explique?


    —No lo sé, algo sobre ti, por ejemplo… ¿trabajas o estudias?, ¿cuántos años tienes?, ¿cómo te llamas? Nos conocemos de la manera más visceral, pero no sabemos las cosas básicas del uno del otro —suspiró al otro lado de la línea.


    Solté una carcajada de lo más sonora.


    —¿Aún se llevan estas preguntas para ligar? Estoy bastante verde en este aspecto —dije en modo juguetona.


    —Me encanta tu risa, pero lo digo muy en serio…


    Su voz sonaba incluso enfadada. No sabía si estaba preparada para responder todas esas cuestiones. Porque si lo hacía se acabaría el juego. Sería algo real. Y significaría que le habría puesto los cuernos a mi prometido no solo por teléfono sino también con el sentimiento. Y no sabía cuál de las dos opciones me daba más miedo. Algo carnal se llegaría a entender, todo el mundo puede tener un desliz, o eso me había dicho Sara para convencerme a dar el paso. Pero empezar a sentir cosas por él… eso ya era más delicado y daba un pavor que te cagas.


    —Por partes. Mi trabajo… —dudé—, te lo voy a contar, pero después voy a tener que matarte —sentencié con una voz imponente.


    —Creo que me arriesgaré, aunque siento decirte que lo tienes muy difícil sin saber quién soy.


    Me dio un ataque de risa, me encantaba que me hiciera carcajear de esa manera. Hacía casi medio año que no me sentía así. Y era una liberación.


    —Sobre todo, no quiero que te descojones. —Le oí mofarse de fondo—. Te estoy escuchando. Va en serio, hace poco que me he metido en esto y me da algo de apuro.


    —Tan malo no será, ninfómana cachonda.


    —Es tan malo, tan tan malo que te digo en serio que cuando lo sepas tendré que matarte. ¿No te da miedo?


    —Ya te he dicho antes que lo tienes difícil. Venga, nena… —Podía parecer paranoica, pero era la tercera o cuarta vez que me llamaba así en lo que llevábamos de noche y, siendo sincera, me encantaba—. ¡¡Va!!, que me estoy muriendo de la intriga. A cambio te diré a qué me dedico yo.


    —¿Así va el nuevo juego? ¿Preguntas y respuestas por turnos? No sé si me gusta demasiado... Casi que prefiero lo desconocido.


    —Para de intentar esquivar la contestación y dímelo. Te advierto que estoy perdiendo la paciencia.


    —Soy probadora de juguetes sexuales.


    El loco pervertido se había quedado sin habla. Solo se oía su pesada respiración. No sabía si eso era buena o mala señal, pero me estaba comiendo las uñas de los nervios.


    —La primera noche que hablamos, el día de la confusión, estaba probando el primero, y hoy el segundo. ¿Recuerdas que te envié un mensaje ayer? Era para que me ayudaras con el picardías. Como te dije, eres un hombre y puedes echarme una mano… Lo que no esperaba era terminar como hemos terminado. —No paraba de hablar. Cuando estaba inquieta mi boca tenía vida propia y podía soltar la biblia en verso si nadie me detenía—. ¿Podrías decir algo? Me está poniendo de los nervios este silencio.


    —Lo siento, es que me has pillado desprevenido. Pero, la verdad, no sé qué decirte. —La cosa no pintaba demasiado bien, el tono que había adquirido no me gustaba ni un pelo—. Me has dejado sin habla. Primero porque desconocía este curro, y segundo porque no sé si estar alagado o decepcionado al saber que me has utilizado para tu trabajo sin apenas informarme de ello.


    Mierda, le comprendía, le entendía perfectamente. Yo me hubiese sentido de la misma manera, pero las cosas no habían ido así. No quería que pensara que lo estaba utilizando, no era mi intención. Me disponía a contestarle cuando volvió a hablar.


    —Pensaba que teníamos la suficiente confianza para que me contaras, por lo menos, eso, ya que estaba implicado en ello. El empleo no lo voy a juzgar, en otra situación incluso me hubiese encantado que me explicaras de qué iba y cómo lo llevabas a cabo, porque, sinceramente, me pica la curiosidad.


    —Pero… —Esperé a que continuase.


    —Pero ahora solo puedo pensar en… ¿Por qué lo has hecho conmigo y no con tu novio? Entiendo que la primera vez te confundiste, pero ahora ha sido porque los dos lo deseábamos… o eso quiero pensar… Ya no estoy seguro. ¿Ha sido porque tu pareja no quiere y yo soy la segunda opción? Mi cabeza está funcionando a mil por hora y no lo logro comprender.


    Sonaba de lo más abatido.


    —Te lo iba a decir, por eso te mandé el mensaje, ¡yo también tenía ganas de lo que ha pasado, y te lo estoy contando ahora! No es justo que me estés diciendo esto. Creía que éramos amigos, que todo esto nos había llevado a una buena amistad.


    —¿Amistad? No me hagas reír. Mierda. Te llamaría por tu puto nombre pero, mira qué casualidad, ni siquiera lo sé. —Se rio con ironía de una manera maliciosa.


    —Llevamos semanas hablando horas eternas, sé cómo eres igual que tú sabes cómo soy yo.


    —No te equivoques. Puede que tú sepas cosas íntimas mías que no he explicado a nadie, ni siquiera a mi puto mejor amigo. Pero yo de ti no sé nada. Has sido muy hermética conmigo. Y no es esa clase de amistad la que yo busco. Porque sé, por muy raro de parezca, que saldré herido.


    Touché. Una flecha había ido directa a mi corazón acertando de lleno. Tenía razón. Yo sabía cosas de él. Cosas muy importantes que me había confiado y, en cambio, yo me había cerrado en banda sin explicarle nada de nada. Por miedo. Por miedo a jugármela. Por miedo a que me comprendiera. Por miedo a que tuviese en su poder esa parte de mí tan frágil que, solo con un pequeño empujoncito, podría romperme en mil pedazos. Por miedo a que me enamorara de él. Por miedo. Siempre por miedo.


    —Tienes razón, pero lo podemos arreglar, de verdad. Interrógame todo lo que quieras —le dije asustada—. No quiero perderte.


    —¿Por qué? ¿Te has preguntado en algún momento por qué no quieres que sepa quién eres o no quieres saber quién soy? ¿Te da miedo? Me cago en la puta, yo también estoy atemorizado. Pero intento ir de frente.


    —No me lo hagas más difícil…


    —¿Que no te lo haga difícil? ¿Y lo complicado que me lo has puesto tú desde el primer momento? Joder, que te he confiado mis secretos más oscuros. ¿A cambio de qué? Espera, que te lo digo. De nada. Ah, no, perdona, a cambio de dos sesiones de sexo telefónico que necesitabas para tu trabajo.


    —Dime qué puedo hacer para que me creas. No es así y lo sabes —le dije desesperada.


    No tenía por qué aguantar aquella situación. Pero algo me anclaba a él. Algo fuerte, poderoso, a lo que no sabía poner nombre. Por una parte, pensaba en lo más profundo de mi ser que él no era nadie. Necesitaba alejarme de él, sabía que debía hacerlo. O tal vez no. Ya no lo sabía, ya que otra parte de mí mucho más profunda me decía que luchase por lo que teníamos. Qué irónico sonaba todo, puesto que sabía perfectamente que no teníamos nada. No porque él no quisiera, sino por mí, por mis miedos.


    —¿Quieres saber qué puedes a hacer para que te crea? —Suspiró con desaliento. Asentí a sabiendas de que él no podía verme—. Queda conmigo. Veámonos. Pongámonos cara. Vamos a conocernos y así podremos acabar con este estúpido juego y empezar algo de verdad. Quiero conocerlo todo de ti. Quiero saber de tu pasado, tu presente y tu futuro. Conocerte de la forma más desordenada y caótica posible. Dándome todo de ti. Quiero aprenderte como si de un puto mapa se tratara. Cada rincón, cada pedazo… Conocerte sin engaños.


     

    Me quedé sin habla. No podía creer lo que me estaba pidiendo. De todas las cosas que me podría haber dicho, esa era la que más daño me hacía. No estaba preparada. No estaba preparada para conocerle. No estaba preparada para dejarme llevar por el momento. No estaba preparada para enamorarme de él. Yo ya tenía mi vida montada, mis sueños, y él solo había sido una vía de escape en un momento de fragilidad, me decía para estar tranquila conmigo misma. Me iba a casar con Marcos, con el amor de mi vida. Lo tenía más que asumido. Y él estaba truncando todos mis planes.


    Señor, qué cierto era el dicho de John Lennon, «la vida es aquello que te va sucediendo mientras estás ocupado haciendo otros planes». Eso era el desconocido para mí: la vida.


    ¿Y dónde quedaba Marcos en todo esto? En los otros planes.


    —Sabes que no puedo hacer eso…


    —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que te guste? ¿Cuándo te darás cuenta de que es demasiado tarde? Que ya sentimos algo. Joder.


    —Discúlpame… yo… en realidad no es así. Ya te he dicho que lo que ha pasado no ha cambiado nada. Yo tengo mi vida y…


    —Sí, y un novio que ni siquiera te roza cuando está cerca de ti. Y que, por cierto, no es nada bueno en la cama.


    —Eso ha sido un golpe bajo. —Sollocé.


    —Eso ha sido la puta verdad —dijo muy seguro de sí mismo—. Vamos a llamar las cosas por su puto nombre.


    —Te odio. Ahora mismo te juro que lo hago con todas mis ganas.


    —Perfecto. Y yo detesto tenerte tantas ganas y que no estes aquí para que me las quites.


    Joder. Eso había sido lo más bonito que me habían dicho en mi vida. Pero no podía. De verdad que no podía, era demasiado tarde. Ya lo tenía decidido. Algún día se me pasaría. Estaba del todo convencida. Por muy doloroso que ahora fuese. Todo pasaba. No podía tirar por la borda mi perfecto cuento de hadas con Marcos. Me lo debía y se lo debía. Por los años juntos. Por nuestros tira y afloja. Ahora nos merecíamos más que nunca ese final feliz que tanto había esperado y que por fin aparecía. Estaba segura.


    —Es complicado.


    —Será tan complicado como tú quieras que lo sea.


    —No lo entiendes, amo a mi pareja. Lo siento, terminemos con esto.


    —No te creía tan cobarde —susurró—. Tampoco creía que irías por la senda más fácil, la conocida, ya que la desconocida siempre da mucho más miedo.


    Solté un pequeño gemido y me pasé la mano por el pelo. Me estaba estallando la cabeza.


    La angustia en mi corazón se estaba multiplicando por mil. Ya era suficiente, no podía más. Si continuaba por ese camino terminaría ahogándome, y conmigo, mis sueños.


    —Quiero que desaparezcas, que no me llames, quiero que borremos todo el contacto que hemos tenido. Al fin y al cabo, será fácil, ya que solo hemos hablado por teléfono.


    —Y también hemos tenido sexo telefónico, no lo olvides —gruñó—. Pero, perfecto. Si es lo que quieres, encantado de haberte conocido, desconocida. Que te vaya bonito.


    La llamada se colgó. O lo hizo él. Supongo para no perder el poco orgullo que le quedaba. Y yo acababa de aprender lo que era amar de verdad. Lo supe, porque en el mismo momento en el que finalizó la llamada, aprendí lo que era morirse por dentro.


    Era incapaz de articular ninguna palabra; no paraba de llorar como nunca lo había hecho, ni siquiera por Marcos. Lamentaba haber encontrado el amor y haberlo perdido en tan solo un segundo. Solo podía pensar en que me lo merecía por ser tan egoísta. Era el premio por serle infiel a la persona que, al parecer, tanto me importaba. Estaba empapando la almohada cuando me quedé profundamente dormida por el agotamiento.


    ***


    A la mañana siguiente tenía resaca. Maldecía el momento en el que acepté salir de fiesta para olvidar. También despotriqué de Sara por comerme el coco con que diera un paso más con mi desconocido, que total, el sexo telefónico no podía contar como infidelidad. Me arrepentía de haberla creído, porque en ese instante me sentía la persona más sucia del mundo por engañar a Marcos, al desconocido y, sobre todo, a mí misma. La cabeza estaba a punto de estallarme. Me tapé las orejas cuando entró Sara en mi habitación con The Offspring sonando a todo volumen en el comedor.


    —¡Venga, bella durmiente! Que te he preparado el desayuno digno de una princesita —dijo dicharachera.


    No entendía como estaba así de fresca, a mí parecía que me había atropellado un tren. Me sentía fatal y me zumbaban los oídos.


    —¿Puedes hacer el favor de apagar esa música infernal? Me va a petar la cabeza —gruñí.


    Sara sabía que no pensaba nada de eso, The Offspring era uno de mis grupos preferidos. Marcaba la etapa de nuestra época punk descontrolada. Pero, en ese preciso momento, mi mente no podía aguatarla.


    —Si eres buena para beber y salir de fiesta, eres buena para levantarte y cumplir con tus obligaciones, señorita —soltó quedándose tan pancha—. Además, esta noche volvemos a tener fiesta loca en la inauguración del pub de Hugo.


    La fulminé con la mirada mientras levantaba la cabeza de la almohada. Sara me observaba con las cejas enarcadas y un atisbo de sonrisa.


    —No quiero salir de fiesta hasta dentro de muchos muchos años —sollocé.


    —Me parece perfecto, pero a esta tenemos que ir. Se lo debes a tu odioso hermano y a Hugo. Al que, por cierto, no te has dignado ni a saludar.


    —Él tampoco ha hecho el intento, aun sabiendo que he estado con gripe —dije enfurruñada—. Ah, y por si no lo recuerdas, no fui yo la que me fui sin decir adiós.


    —No se lo perdonarás nunca, ¿eh?


    —Yo no tengo nada que perdonar, el daño se lo hizo a mi hermano.


    —Pero me contaste que a ti te hacia tilín —sonrío pícara.


    —Sí, y de eso hace muchos años. Cuando tenía las hormonas revolucionadas. Aparte, era platónico y unilateral. Encima, apenas nos veíamos.


    —Sí, sí. Lo que tú digas, pero no se lo has perdonado. —Me señaló con un dedo.


    —Ya basta, no quiero hablar de ello.


    —Claro. Creo que prefieres explicarme qué paso ayer por la noche… porque, hija, las paredes son de papel y escuché de lleno tu orgasmo, igual que la discusión del final. Aunque, sinceramente, no podía seguir el hilo de lo borracha que iba. Así que, si prefieres hablar de eso… soy toda oídos.


    No me lo podía creer, menuda lianta era Sara. Ella, lo que quería, y cada vez lo tenía más claro, era apartarme de Marcos, tanto con el desconocido como con Hugo.


    —Sé lo que pretendes y debo comunicarte que te ha salido el tiro por la culata.


    —No pretendo nada, solo que seas feliz.


    —Ya hemos hablado de ello —le dije sin gota de paciencia—, y gracias a tu superconsejo de anoche acabé como el rosario de la Aurora con el desconocido.


    —¿Qué pasó? —preguntó sentándose a mi lado en la cama con cara de preocupación.


    —Pasó que me dejé llevar y que terminamos teniendo sexo telefónico…


    —Eso lo sé, oí que os corríais como animales. Hablo de la pelea de después —puntualizó.


    —Sara, me quería conocer —le contesté con los ojos enrojecidos de todo lo que ya había llorado la noche anterior.


    —Pero… eso es bueno… —susurró.


    —Sería bueno si quisiera conocerle, sería bueno si no tuviese novio, sería bueno si no me hubiese prometido, sería bueno si Marcos no volviese dentro de poco…


    —Sería bueno si no te gustase. —Me cogió de la mano dándome todo su apoyo—. Mía, si no sintieses algo por él o si solo lo quisieras como un amigo, ya os habríais conocido. Porque sería eso, un amigo. La putada es que te has prendado de él sin pretenderlo. Y lo de ayer, mi consejo, era para que te dieses cuenta. Y, por lo visto, todo el mundo lo ha hecho, pero quien más debía hacerlo eras tú y sigues sin verlo.


    Los ojos me escocían. ¿Qué manía tenían todos de apartarme de mi sueño? ¿Tan equivocada estaba que no podía ni advertirlo?


    —Sara, quiero a Marcos y me voy a casar. Se ha terminado la discusión. No estoy de humor para afrontar este tipo de charla de buena mañana y con resaca.


    —Sé que lo quieres, no lo dudo. Pero a veces los sentimientos cambian, y al estar él tan lejos… es normal que te sientes vacía. —La miré con cara de arrancarle la cabeza como no se callase—. Vale, hemos terminado por ahora porque soy muy buena amiga y entiendo que estés resacosa. Pero… —me apuntó con el dedo— esta conversación aún no ha terminado.


    Me tapé la cara con la almohada y ahogué un grito de desesperación. Estaba cansada y malhumorada. Sara salió de la habitación y se encamino hacia la cocina. Yo permanecí unas horas más en la cama para calmarme y poder dormir lo que no había dormido esa noche.


    Me desperté pasado el mediodía, con mucha mejor cara y más serena. El ibuprofeno y la dormilona me habían sentado de vicio. Incluso me sentía más animada.


    Sali de la habitación y no vi ni rastro de Sara. Quizá había salido a una sesión de fotos o algo del trabajo, cosa que no me dijo anoche. Fui directa a la cocina para prepararme un café muy cargado. Lo necesitaba.


    El desconocido cumplió con lo que le pedí, no había ni rastro de él. Casi mejor, así podía seguir con mi vida sin remordimientos.


    Ja, ja… No me lo creía ni yo.


    Marcos y yo solo habíamos hablado dos veces en esos últimos quince días. La primera, me llamó para decirme que le habían alargado el voluntariado porque necesitaban de sus servicios. Y la segunda, fue porque le mandé un mensaje informándole de que había cogido una gripe de las chungas; a los pocos minutos entraba su llamada para preguntar cómo estaba y darme consejos para la recuperación. Que si paños fríos en las axilas, pantorrillas y frente, y que si la fiebre persistía me diera un baño de agua helada. Mucho reposo y paracetamol alternado con ibuprofeno cada cuatro horas. Se notaba que era su vocación. Cuando le informé de que ya estaba mejor, me envió un mensaje de respuesta y no volví a saber nada de él. Debería estar muy enfadada, pero en realidad cada día me daba más igual. Cada día me preocupaba menos el hecho de no tener noticias de él. La inquietud se fue difuminando mientras hablaba cada noche con mi desconocido y eso hacía que me distrajera. Pero ahora que ya no tenía con quien hablar, lo más lógico era que echara de menos a Marcos. Pero no era el caso. Lo echaba de menos a él, eso sí que era jodido.


    ***


    Me estaba preparando para la fiesta de esa noche. No quería ir ni muy arreglada, ni demasiado informal. Era una celebración movidita y, si le sumábamos el concierto de mi hermano, sería apoteósica. Así que opté por un estilo sencillo y cómodo: un corsé corto de color negro, con los hombros descubiertos y con el cierre de cremallera en la espalda, que me quedaba de infarto; en la parte de abajo, unos pantalones holgados de color camel, y para terminar, unos peep toes de diez centímetros de color negro, con los que realzaría mis piernas. Eso sí, me guardaría en el pequeño bolso unas bailarinas plegables que había comprado unos años atrás para festejar y salir ilesa de dolor de pies. Se encontraban en mis top diez de mejores inventos del mundo mundial.


    Estaba acabando de ponerme el maquillaje, también sencillo, cuando oí que se abría la puerta principal. Estaba casi segura de que sería Sara. Me había puesto en contacto con ella al no verla aparecer en toda la tarde. Me dijo que estaba con los chicos terminando de arreglar las cuatro cosas que quedaban en el pub para poder dejarlo lo mejor posible. Yo no pude ayudarlos porque debía terminar la segunda entrada de mi post, que me llevó casi toda la tarde. Aparte, tenía los ojos enrojecidos e hinchados porque no podía sacarme de la cabeza la conversación con el desconocido de la noche anterior. Cada vez que pensaba que ya no tenía más lágrimas para derramar, una más me caía por la mejilla. Así no podía dejarme ver, ya que todos preguntarían y no estaba dispuesta a dar explicaciones a nadie.


    —Estás alucinante —dijo Sara desde la puerta del baño—. Vas a deslumbrar esta noche, Mía.


    —No pretendo nada de eso, solo pasarlo bien. Lo necesito.


    —Va a ser increíble , ya lo verás. El pub ha quedado genial, te encantará. Encima, las cervezas que hace Hugo son riquísimas. Babearás, te lo aseguro.


    —Sabes que me encanta la cerveza, pero que aún me gusta más la comida —le sonreí


    —Cierto. Hace un montón que no salimos a probar cosas nuevas para nuestro delicado paladar, pero también te puedo asegurar que Héctor ha conseguido traer uno de los mejores catering de todo Madrid. Será una experiencia gastronómica de infarto.


    —¿Has hablado con él? —pregunté con delicadeza guardando el maquillaje en el armario.


    —No hemos tenido tiempo. Pero te prometo que de esta noche no pasa.


    —Sara, os quiero muchísimo a los dos y odio veros así.


    Los ojos se me estaban volviendo a empañar. ¿Cuándo conseguiría dejar de llorar ni que fuesen cinco putos minutos? Estaba de lo más sensible.


    —Lo sé, y yo también le echo de menos. Pero debemos hablar seriamente de nosotros. No puedo seguir así. Me duele. —Puso su mano en el pecho haciendo un tremendo esfuerzo por no derrumbarse


    —Chsss. —Rodeé su pequeño cuerpo, mientras nos fundíamos en un largo abrazo—. Tranquila, todo se solucionará.


    —Eso espero, si no me tendrás que aguantar una larga, pero que muy larga, temporada en tu casa —sonrío


    —No me molestas, y lo sabes, puedes quedarte el tiempo que necesites. Para eso estamos las amigas.


    —Sí, pero cuando vuelva Marcos no dirás lo mismo.


    —Tú déjame a mí. Cuando llegue el momento ya se lo explicaré y tendrá que entenderlo —dije en un tono más autoritario del que pretendía.


    —¿Cómo te ha ido la nueva entrada? ¿Se la has enviado ya a Maika?


    —Llevo toda la tarde en ello, tampoco estoy en mis mejores condiciones. No se lo he mandado aún. ¿Te la quieres leer y me dices qué te parece?


    —Claro. —Soltó Sara con una radiante sonrisa—. Seguro que es perfecta. Siempre lo es.


    Nos dirigimos al comedor con el nuevo propósito. Encendí el ordenador e hice que Sara se sentara delante para que lo leyera. Tardó diez minutos en terminar. Estaba muy concentrada en ello. Al finalizar, alzó su mirada cristalina para observarme detenidamente.


    —Mía, esto… es una pasada. No tengo palabras. Me encantó la presentación y tu primer post, pero este… es superespecial. Es… más tu.


    Tenía razón, en este había puesto una gran parte de mí y de los momentos que viví la noche anterior con el desconocido. Incluso podía sonar algo desgarrador para quien lo viese.


    —Lo sé. Por eso no sabía si debía mandarlo o no. Es demasiado personal. —Suspiré y dejé ir todo el aire que había en mis pulmones.


    —Mándalo. Total, no sabes quién es y nunca lo sabrás, nunca podrá llegar a ti a través del blog anónimo.


    Busqué mi correo electrónico, adjunté el escrito y lo envié. Ahora solo debía esperar la respuesta de Maika.


    —¡Si no nos damos prisa llegaremos tarde a la apertura! —Miró el reloj—. Y tu hermano y Hugo no nos lo perdonarían.


    Llamé a un Uber para que nos pasara a recoger, el local estaba cerca pero no queríamos despeinarnos ni aparecer con mala cara por las prisas, así que preferimos apoquinar y llegar puntuales y sin altercados.


    Cuando bajamos del coche pagamos la carrera, el ambiente era increíble. El local estaba a rebosar. Cómo se notaba que Marta había puesto mano en las redes sociales. En realidad, esa noche observamos que era una crack en su trabajo. Faltaban pocos minutos para que tocara el grupo de mi hermano e iniciara la fiesta, así que nos decidimos a entrar mientras pasábamos entre toda la gente que hacía cola para acceder a su interior. Héctor me había mandado esa misma tarde un mensaje diciéndome que estaba apuntada a la lista de invitados, que me la saltara, y eso es lo que hicimos.


    Después de dar mi nombre —porque el segurata ya conocía a Sara de haber coincidido esa misma tarde mientras terminaban de organizar todo lo de la fiesta—, nos dejó pasar y nos adentramos al local.


    La primera sensación fue increíble. Había luces de colores por todas partes; como me había comentado Sara, había camareros sirviendo diferentes tipos de canapés que tenían una pinta exquisita. Uno de ellos se nos acercó para ofrecernos una cata de una de las cervezas confeccionadas por Hugo. Cogimos una cada una y nos dispusimos a brindar por esa noche. Por los proyectos, por los sueños y por los reencuentros.


    —¡Mía! Estáis aquí. —Vino Héctor apresurado haciéndose sitio entre la gente—. Hola, Sara —la saludó con cierto tanteo, mientras veía como ella lo hacía con una leve incorporación con la cabeza.


    —¡Héctor, esto es una pasada! ¿Has visto cuánta gente hay? ¡No me lo puedo creer, vais a triunfar! —Le abracé y le di un sonoro beso en la mejilla dejándole toda la marca de mi pintalabios.


     

    —Sí, aún no nos lo creemos. De pronto el local se ha empezado a llenar…


    —Y ahora hay una cola de infarto allí fuera —terminó Sara por él señalando la entrada.


    Héctor no pudo más que asentir con una sonrisa radiante en la cara.


    —Imagínate, Hugo está detrás de la barra, aún no ha tenido ni un puto momento para saludar a la gente.


    —Esto se puede solucionar rápido —chilló Carlos acercándose más a nosotros—. Hola a todos. Mía, Sara, Estáis increíbles. —Nos cogió la mano para besarla de manera caballerosa.


    —¡Carlos! Cuánto tiempo sin verte. Veo que estás muy bien —me aproximé un poco a su oído para que me oyese entre la música que estaba a todo volumen.


    —¡Hola, chicos! —dijo una entusiasta Marta mientras llegaba a nosotros—. Esto está siendo increíble, nunca me hubiese imaginado que funcionaria tan bien


    —Bueno, chicas, luego os veo, me voy a sustituir a Hugo para que pueda ir a hablar con la gente. Si no, de poco habrá servido —se dirigió Carlos hacia la barra.


    —Yo debería ir al escenario, dentro de poco empezaremos —comentó Héctor demasiado nervioso mientras me daba un abrazo de oso.


    —Mucha mierda, hermano —le susurré en el oído.


    Héctor deshizo el achuchón y me miró con los ojos llenos de alegría. Una alegría que hacía años que no veía en él.


    —Gracias por estar aquí, a las dos.


    —No nos perderíamos esto por nada en el mundo —sentencié.


    Vi como Héctor se quedó observando a Sara a los ojos. Con una mirada intensa, llena de emociones, dejando entrever que tenían que hablar. Pero ella no pronunció ninguna palaba. Finalmente, se dio la vuelta mientras se dirigía hacia el escenario improvisado saludando a toda la gente que conocía y se encontraba en su camino.


    —A este paso, no llega… —se carcajeó Marta—. Nosotras deberíamos ir tirando hacia delante para coger buen sitio antes de que empiecen —dijo mirándonos a Sara y a mí.


    —Claro —se animó Sara levantando las manos en posición de bailar.


    Nos perdimos entre la gente intentando llegar a la primera fila. No conocía a muchos de ellos. Yo, por mi parte, también había corrido la voz de la inauguración. Se lo dije a Iván para que viniese con su mujer, desde que me despedí del trabajo no lo había vuelto a ver. Se alegró de mi llamada y dijo que intentaría pasarse.


    —¿Queréis algo de beber? —preguntó Marta sacándose un billete de veinte euros del sujetador.


    Sara y yo nos miramos asintiendo.


    —Dos cervezas lager —grité para que me oyese.


    Marta asintió y se fue directa a la barra donde su hermano Carlos estaba sirviendo. No vi a Hugo por ninguna parte. Pero lo tenía claro, yo no iría a buscarle. Si quería saber algo de mí, que lo hiciese él. Sabía perfectamente que estaba por aquí. Se notaba el interés que tenía él por volver a verme.


    Las luces se apagaron, empezó a sonar una introducción mientras los focos iban cogiendo fuerza. Vi a mi hermano delante del escenario con su guitarra eléctrica y el micrófono delante de él. También estaban los otros componentes del grupo. Alberto en la batería, Fernando en el bajo y Mauro en la segunda guitarra. Se les notaba nerviosos, hacía una eternidad que no tocaban delante de tanta gente. Se miraron entre ellos dándose ánimos. Y empezaron la noche con la versión de «Maldita dulzura», de Vetusta Morla. Una canción que me encantaba. Una canción que me invitaba a bailar y a cantar como nunca, haciendo que me olvidase por un momento de todo lo demás.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 8


    HUGO


    Estaba todo preparado, debería estar emocionado, pero la noche anterior aún hacía mella en mi estado de ánimo. Lo veía todo negro. Lo ocurrido me dolía y me oscurecía hasta el punto de apagarme por completo, consumiéndome. Como me pidió ella, desaparecí de su vida para siempre, a pesar de lo difícil que se me hacía. No podía parar de pensar en ella. Había sido corto pero intenso. Aún no entendía cómo había terminado tan mal lo nuestro. Me sentía decepcionado y engañado a partes iguales. Pero una cosa tenía clara: no iba a dejar que ella afectase a la noche más importante de mi vida. Debía hacer un esfuerzo y solo concentrarme en lo que sucedería durante la apertura de mi pub.


    —Tío, estás en otro mundo —me llamó la atención Héctor


    —Perdona, ¿qué me decías?


    —Te estaba proponiendo empezar a tocar a las diez, aquí tienes el setlist. ¿Crees que es demasiado largo? —dijo tendiéndomelo .


    Me quedé absorto mirando el papel, ocho canciones de unos cuatro minutos cada una. Media hora o quizá un poco más de concierto. No estaba mal. Algunas las reconocía, otras no las tenía escuchadas. También puso alguna de su nuevo cd para promocionarlo.


     

    —Me parece estupendo —le devolví el repertorio.


    —¿Te pasa algo? Estás muy extraño.


    —Nada. Estoy nervioso… —mentí.


    —Saldrá todo bien, ya lo verás —me dio una palmadita a la espalda—. Por cierto, quería comentarte algo.


    Presté toda mi atención a lo que Héctor me decía, parecía algo molesto, aunque intentase disimularlo.


    —Me ha llamado Marcos, el novio de mi hermana.


     

    Asentí. Me extrañó que mantuviese contacto con él ya que no se llevaban demasiado bien, con todo lo que había sufrido por su compromiso, que al final, a regañadientes, había aceptado.


    —Llega hoy de Afganistán —retorció el setlist de lo alterado que estaba. No me gustaba el rumbo que estaba cogiendo la conversación—. Me llamó ayer para pedirme un favor. Quiere darle una sorpresa a Mía y me pidió ayuda. Le comenté que hoy inaugurábamos el pub y que tocaba, que sería algo complicado. Al enterarse me preguntó si podía presentarse aquí, y si sería posible que la última canción se la dedique a ella y aparecer él para pedirle matrimonio.


    Menudo marrón. Me parecía asquerosamente ñoño. De repente surgió en mi mente mi desconocida. Lo más seguro, si lo nuestro hubiese ido viento en popa, sé que habría acabado siendo igual de empalagoso que el colega. Resoplé porque esa estúpida idea hubiese parecido en por mi cabeza. No quería quedar mal con Héctor, y mucho menos con su hermana. Así que acepté.


    —Me parece bien, no es lo que buscaba para la inauguración, pero si es por Mía, lo haremos.


    —Si no fuese porque esta sorpresa la hará la persona más feliz del mundo, ten seguro que no te lo pediría. Sabes que no nos llevamos del todo bien. Pero tengo que hacerlo por lo mal que me comporté con ella cuando me enteré. Así seguro que acaba de perdonarme por completo.


    —Perfecto. Si es la última canción mejor, así no rompemos el momento.


    —Sí, eso tenía pensado. Él llegará más o menos a mitad del concierto. Irá a su casa para arreglarse, ya que Mía ya estará por aquí.


    Asentí como pude.


    —Gracias, tío, será muy importante para ella. Voy a terminar de montar el escenario con los chicos.


    Volví a afirmar mientras me dirigía a la barra donde estaba Sara hablando con Carlos y Marta.


    —Ya está todo listo —aseguró una orgullosa Sara.


    —Sí, ahora solo queda esperar —contestó Carlos.


    —Espero que toda la publicidad que he hecho en las redes haya servido de algo —se preocupó Marta.


    —Tranquila, Marta —me acerqué a ellos—, has hecho un gran trabajo. En realidad, todos lo habéis hecho. No sé cómo agradecer todo vuestro esfuerzo. Sin vuestra ayuda no hubiese podido abrir el pub tan pronto.


    Todos se miraron entre sí y, sin esperarlo, corrieron hacia mí fundiéndonos en un enorme abrazo.


    —Chicos —dije con voz ahogada—, no puedo respirar.


    Tal cual escucharon eso, se separaron con una enorme sonrisa en los labios.


    —Ahora todo el mundo a su puta casa. Quiero veros impecables para empezar esta locura.


    Los chicos estuvieron de acuerdo y se fueron a sus respectivas viviendas a arreglarse. Hice una seña a Héctor conforme me iba también a la mía. Me sonrió y siguió a lo suyo. Esa noche sería la noche y debía estar preparado para ello.


    ***


    Los nervios me carcomían, todo estaba a punto de empezar. Ya habían llegado todos los que habían confiado y ayudado en este proyecto para darme su muestra de apoyo incondicional. La que faltaba era Sara, que acudiría un poco más tarde acompañada de Mía. Habíamos dejado el local irreconocible. Se podía apreciar el gran trabajo que hicimos en él. Los del catering se habían presentado hacía poco y ya ocupaban el fondo de la barra y la pequeña cocina preparando el picapica que íbamos a servir esa noche. Dediqué todo mi tiempo libre a confeccionar las mejores cervezas que quería promocionar. Normalmente el proceso de fermentación de la cerveza es de entre cuatro y siete días. Había hecho cuatro tipos diferentes. Cuando las terminé nos sentamos los cinco para probarlas y confirmamos que habían quedado de vicio.


    Faltaban cinco minutos para la apertura y no podía apartar los ojos de la ventana que daba a la calle. Había mucha gente haciendo cola en la entrada. No conocía a nadie, pero dentro de poco se solucionaría.


    Héctor, Marta y Carlos se situaron detrás de mí mientras echaban un ojo hacia fuera.


    —¡Increíble! —se sorprendió Marta, orgullosa con su trabajo.


    —Bueno, chicos, abrimos dentro de… —consulté en mi reloj— dos minutos.


    —Todos a nuestros sitios —ordenó Héctor entusiasmado.


    Todos nos dirigimos a los lugares que habíamos acordado. Héctor, en el escenario terminando de prepararlo todo para su concierto; Marta, Carlos y yo nos dirigimos hacia la barra; los camareros se pusieron en marcha cogiendo sus bandejas llenas de aperitivos que tenían muy buena pinta.


    Eché un vistazo al móvil antes de abrir puertas y descubrí que tenía cero llamadas, cero mensajes; no sé qué esperaba. Mentía, sí lo sabía: algún tipo de señal de vida de mi desconocida. Pero, por lo visto, se mantenía en sus trece. Estupendo. Yo también. Llevaba solo unas cuantas horas sin saber de ella y la echaba tanto en falta que aún no podía comprender el por qué, a pesar de que nos conocíamos desde hacía muy poco. Cerré el teléfono enfadado y lo lancé a un lado porque la tentación de hablar con ella era cada vez más fuerte. No por deseo ni por la atracción que sentía hacia ella, sino por lo mucho que me apetecía saber cómo le había ido el día, contarle que esa noche era una de las más importantes de mi vida. Algo tan cotidiano como eso. En ese momento recordé lo que ella me sugirió para sacarme de la cabeza a Lily, lo que al principio me pareció una autentica chorrada. Me concentré para que mi mente no parara de vomitar insultos hacia ella, pensando que así me desahogaría de toda esa mierda y podría odiarla un poquito más. ¡Ahg! Basta. Después de ese lapsus mental, dirigí un asentimiento al portero para que abriese las puertas. Empezaba el espectáculo.


    Suspiré hondo mientras la gente entraba alucinada al local. Poco a poco se fue llenando como por arte de magia.


    El tiempo pasaba muy rápido. Perdí de vista a Carlos y Marta que, seguramente, fueron a saludar a gente conocida mientras yo me quedaba en la barra sin dejar de servir cervezas. Era un éxito rotundo. Los camareros no paraban de entrar y salir de la pequeña cocina para reponer canapés. Casi no sentía los dedos de las tiradas de cañas que llevaba.


    Necesitaba un respiro, que alguno viniese a sustituirme un rato para que yo pudiese hablar con gente y hacer clientes fieles.


    —Vete —comentó Carlos entrando a la barra para suplirme—. Dentro de poco empezará el concierto y no podrás conversar con nadie. Ya me quedo yo aquí.


     

    Le di las gracias y me dirigí hacia la multitud. No conocía a nadie, pero pronto flui entre la gente, preguntándoles qué les parecía el local y las cervezas de degustación que estaban repartiendo. Las servían en chupitos pequeños para que después fuesen a la barra a pedir la que más les había gustado. Todo estaba calculado. Los asistentes estaban encantados, todo habían sido halagos hacia el local y hacia las bebidas que ofrecía. Por fin una cosa salía bien en mi desastrosa vida.


    Me abrí paso cinco minutos antes de que el grupo de Héctor empezase a tocar. Quería darle muchos ánimos, se le veía nervioso delante de tanto público. Cuando por fin llegué a él, no hicieron falta palabras. Chocamos los cinco como tantas otras veces habíamos hecho a lo largo de los años para celebrar que algo nos salía bien y se dirigió al escenario, sacando toda la seguridad que había en él, dejando atrás los nervios. Las luces se apagaron y los focos enfocaron en el centro de la tarima donde empezaría el concierto. Después de que se mirasen todos los integrantes del grupo, Héctor se colocó la guitarra y cogió el micro para dar comienzo a la primera canción.


    Los acordes empezaron a sonar, una melodía que conocía muy bien, la letra que hablaba de una pareja, de la fugacidad de la vida, de que el tiempo pasaba tan rápido que ni nos dábamos cuenta, de las horas, los minutos, los segundos que se escurrían entre nuestros dedos. Del amor que sentía hacia su amada, que acabaría con el tiempo, creando así su maldita dulzura.


    Despegué los ojos por un momento de Héctor y fue cuando la vi. Al principio no la reconocí, pero el mundo se me detuvo al sentir que era ella, con sus grandes y claros ojos chispeando de emoción presenciando el show.


    Verla con su pelo rubio y sus elegantes ondas, sus gráciles y seguros movimientos al ritmo de la música cortaba el aliento. A su lado pude distinguir a Sara y a Marta, también absortas por el espectáculo.


    Me mantuve en mi lugar sin parar de observarla mientras ella bailaba y daba cortos y elegantes sorbos a su caña, dejando la marca del pintalabios en el cristal. Si quería mantener algún tipo de conversación con ella después de tantos años, debía ser en ese instante, ya que dentro de poco se iniciaría la sorpresa y no sería apropiado.


    Un camarero pasó por mi lado y lo detuve un momento, ya sabía cómo acercarme a ella.


    —Perdona, ¿podrías llevarles tres cervezas a esas chicas de allí? —las señalé con un dedo—. No se las cobres. Corren a mi cuenta.


    —Claro que sí, señor.


    Vi como él apareció delante de ellas interrumpiendo su conversación. Le dio la bebida a cada una y señaló en mi dirección. Las tres se giraron buscando la persona que les había invitado y pusieron los ojos en mí. Primero vi a Sara, que me sonreía de oreja a oreja. Después a Marta, que me vocalizó un gracias. Y por último, ella que, cuando se fijó en mí, me saludó con la mano de manera cohibida, y yo levanté la caña que sostenía en mi mano mientras iba hacia ellas. Y al llegar unos minutos después, porque la gente me paraba, vi que Mía ya no estaba.


    —¿Lo estáis pasando bien? —grité para que me oyeran entre la música.


    —¡Es una pasada! —Sara se abalanzó hacia mí, para darme un abrazo.


    —¿Has visto la de gente que hay? La inauguración no podría ir mejor —acercó Marta su boca a mi oído—. Muy amable por invitarnos a una cerveza. Estábamos sedientas.


    —¡Sí! No esperaba este recibimiento. Y, de nada, os lo merecéis por la ayuda que me habéis dado, era lo mínimo que podría hacer por vosotras. Por cierto, ¿dónde está Mía?


    —Ha ido al baño, no creo que tarde en volver —dijo Sara mientras bailaba de nuevo junto a Marta.


    —Pero ¿las chicas no vais al servicio de dos en dos?


    —No cuando hay un concierto de Héctor con tanta gente, no me puedo perder el momento en el que la cague. —Se carcajeó Sara con una sonrisa maliciosa.


    —Bueno, chicas, voy a la barra a ver si Carlos necesita mi ayuda —me despedí—. Nos vemos luego.


    Mentí, lo que quería era ir a buscarla para hablar con ella. Sabia por Sara que Mía estaba algo reacia a tenerme de nuevo aquí por el hecho de no haberme despedido y haber dejado tirado a su hermano años atrás. Quería hablar con ella sobre eso y limar asperezas. Si iba a trabajar mano a mano con Héctor, primero tenía que volver a llevarme bien con ella. No me había acercado antes por el trabajo del pub, después porque ella se puso enferma. Y… más tarde porque me enteré de quién era. Y se me hacía difícil hablar con alguien con quien fantaseaba mientras me masturbaba, y encima pensando en la desconocida, simplemente para ponerle cara a mi pervertida imaginación.


    Fui en dirección a los baños, Mía no podría andar demasiado lejos.


    —Lo siento —escuché decir a una persona que se había chocado con mi espalda.


    —¿Estás bien? —pregunté girándome por si se había hecho daño.


    Era Mía, asintió sin quitarme el ojo de encima. Estaba sorprendida. Lo más probable es que me reconociera de cuando nos vimos saliendo de la cafetería. Ahora ya sabía quién era, sabía que era Hugo.


    Carraspeé, reuniendo toda mi fuerza de voluntad para que la cabeza no volara en dirección equivocada.


    —Hola, Mía, ¿cómo estás? Cuánto tiempo… —Me acerqué a ella para que me pudiese oír bien—. Estás preciosa, los años te han sentado bien.


    Mía empezó a palidecer, se quedó petrificada como una estatua. No había dicho nada malo, ¿no? Hizo el intento de huir, pero le sujeté el brazo antes de que pudiese escapar, tracé un par de círculos inconscientemente con mi pulgar en su suave piel. Vi una chispa de confusión en sus ojos y retiré mi mano lo más rápido que pude. La miré a conciencia, ignorando que cada vez estábamos más cerca y que la distancia prudencial era casi inexistente. Mía respiraba de manera entrecortada.


    —¿Te pasa algo? —pregunté frunciendo el ceño—. Soy Hugo… no sé si me recuerdas.


    Estuvimos un largo rato en silencio, no entendía nada. Nos mirábamos con atención, ajenos a la multitud que había a nuestro alrededor, bailando, hablando, mientras las luces se movían al son de la música.


    —¿Podría saber qué te pasa? Vale, me fui y dejé a tu hermano, pero tampoco me merezco tu indiferencia. —Sentí que cada vez estaba más enfadado.


    —Perdona… —susurró sin que apenas la oyese. Me acerque aún más hasta el punto de rozarla para oírla mejor—. Todo bien. ¿Cómo estás tu?


    El pulso se me detuvo al instante. Esa voz… La reconocí, aunque sonara la música a todo volumen. Aunque explotara una bomba nuclear. Aunque fuese el fin del mundo, reconocería esa voz. Era ella. El corazón empezó a latirme tan rápido que no podía controlarlo. Volví a repasarla para poder distinguir la figura femenina de la voz que se había colado en mis oídos, haciéndome temblar. Era su erótica voz, la voz que me había susurrado infinitas veces por la noche hasta llegar al clímax. Estaba atónito, incrédulo, afectado. Era ella. Era Mía, la hermana de mi mejor amigo.


    La miré durante un rato con la boca abierta, alucinado.


    Allí estaba, frente a mí, negando con la cabeza por lo que estaba sucediendo.


    Su cara revelaba miedo, pánico… pavor.


    Y en la mía se reflejaba lo mucho que me moría de ganas de estrecharla entre mis brazos, y eso era inevitable de esconder e incapaz de acallar. Pero sabía que debía mantener el control. Estaba impaciente… tenía la sensación de que debía arriesgarlo todo, perder o ganar.


    Un flash me vino a la cabeza: la sorpresa, la pedida de mano oficial que se haría en unos minutos en mi puto local. Héctor enfadado porque Mía estaba prometida. PROMETIDA. Y querían crear un momento único para su hermana. Su trabajo: ¿probadora de juguetes sexuales? ¿No era teleoperadora? Estaba muy pero que muy perdido, angustiado y enfadado.


    —Mía… —susurré al fin.


    —Ahora no. Ahora no, por favor. —Se pasó la mano por el pelo con los ojos enrojecidos.


    —¿Cuándo? ¿Cuándo será el momento para hablar de esto? —cuestioné señalándonos a los dos.


    —No… no lo sé, pero ahora… tengo que irme.


    Asentí sin mediar palabra. Vi cómo se marchaba, cómo se alejaba de mí. Cómo huía sin dar una oportunidad a lo nuestro. Atravesaba el local, cuando decidí ir detrás de ella. Esto no podía terminar de esta manera. Me negaba rotundamente.


    —Espera, Mía. —Me quedé delante de ella mientras le cortaba el paso.


    Respiraba muy agitada. Le cogí la mano y, a paso rápido, nos dirigimos hacia el fondo del pub donde se encontraba el almacén, un sitio en el que podíamos hablar tranquilos. Cuando entramos, cerré la puerta de un portazo, nos quedamos a oscuras hasta que encendí la luz.


    Cuando Mía reaccionó, se deshizo de mi mano con brusquedad dejándome contrariado.


    —Ya tienes lo que querías —dijo Mía de una manera fría e impersonal—. Ya nos conocemos, ya me has puesto cara. ¿Decepcionado?


    —Mía, sabes que no sabía nada de esto. Ha sido una jugarreta del destino, del hilo rojo… llámalo como quieras.


    —No, esto es una putada en toda regla. No podías dejarlo estar, ¿no? Esto no debería haber pasado —me acusó mientras daba tumbos sin sentido por todo el almacén—. Es que soy idiota. Si hubiese parado la primera vez… esto no estaría pasando. Hagámonos un favor mutuo, ¿te parece? Hagamos ver que nada de esto ha pasado. Seamos amigos de verdad. Pero olvidemos todo lo demás… —me propuso, le temblaba el labio inferior, se hallaba a punto de llorar.


    Estaba flipando.


    —No has sentido nada por mí en todo este tiempo, ¿verdad? —murmuré con rabia.


    —Más de lo que tendría que haberme permitido. —Su voz sonó triste y débil.


    —Y ni si quiera vas a intentar luchar por ello. Tienes tanto miedo a lo que podrías llegar a sentir por mí que eres incapaz de dejarte llevar.


    —No, no lo entiendes, Hugo. No hay nada por lo que luchar.


    Sus palabras me lastimaban. Eran como puñaladas que dolían hasta desangrarme. Notaba como mi corazón se desgarraba con fuerza. Y la rabia crecía por momentos. Porque ya la quería lo suficiente. Tanto como para odiarla por todo esto.


    —No comprendo cómo puedes decir esto… —susurré más para mí que para ella, mientras perdía el poco control que me quedaba.


    Entonces la vi. Estaba llorando. Miles de lágrimas inundaban su preciosa cara, así que se lo pregunté. Al no recibir respuesta, sin querer mi cuerpo, dio un paso hacia ella y alcé una mano hacia su rostro, necesitaba borrar cada lágrima con las yemas de mis dedos. Mía alzó la cabeza y nuestros ojos se entrelazaron. Verla allí tan triste y perdida fue lo que más me dolió de todo. Por ella. Por mí. Por los dos. Su mirada estaba llena de dudas y confusión. No sé qué fue lo que me impulsó a hacerlo. Sentí su aliento cálido y amargo, de las cervezas que habría bebido. Incliné mi cabeza hacia ella y me dejé llevar, asegurándome que solo sería un beso.


    Me encontré con ella entre mis brazos y mis labios rozando los suyos, intentando borrar toda la culpabilidad que reflejaba. Tuve que contenerme para no arrastrarla al fondo del almacén y follarla contra la pared, entre las cajas, porque no se merecía que nuestra primera vez fuese en esas condiciones. Su perfume inundó mis sentidos. ¿A qué coño olía para tenerme así? Me entraban unas ganas terribles de lamerla entera. Empezando por su insinuante cuello.


    Rodeé su cintura con delicadeza sin dejar de besarnos. Sabía que la cosa no podría terminar bien. Pero también sabía que en ese momento sería incapaz de alejarme.


    Sentí como se le erizaba la piel cuando mi lengua abandonó su boca para centrarse en su apetitoso escote.


    Joder, olía tan bien…


    Mía tardó en reaccionar. Pero cuando lo hizo, sus manos, lejos de separarme, me acercaron más a ella acoplándonos a la perfección, buscando de nuevo el contacto de su boca con la mía. Toda ella temblaba. Entreabrí sus labios para que nuestras lenguas se acariciasen. El beso se enfebreció, se tornó más furioso, más urgente, más necesitado. Enredé mis dedos en su pelo.


    Mía gimió, eso me hizo recordar el sonido más erótico que había escuchado en toda mi vida. Pero esa vez en directo.


    Dirigí una de mis manos hacia su trasero. Me permití tocar ese culo con el que tantas noches había fantaseado, mientras le daba un pequeño apretón. La moví entre las cajas y la arrinconé contra la pared.


     

    La música del exterior sonaba lejana a causa de nuestras respiraciones, que cada vez eran más agitadas, más nítidas.


    Debería haberme preocupado por si alguien entraba y nos encontraba en esa situación tan comprometida. Pero en esos momentos no me importaba ni lo más mínimo. No me importaba nada más que ella. Ella y las sensaciones que me sacudían en mi interior. La odiaba. La odiaba por todo lo que me había dicho. La deseaba, la deseaba como nunca. Una gran contradicción.


    Le mordisqueé la barbilla y abandoné su increíble boca. Entreabrí los ojos y deslicé mi ardiente mirada desde su cuello hacia su pronunciado escote.


    Mía se mordió el labio inferior dándome a entender qué era lo que deseaba.


    Quería desnudarla allí mismo, para comérmela con la mirada.


    —Me encantas —susurré—. Eres perfecta. Apetitosa. Te devoraría entera.


    Mía dejó escapar todo el aire que contenía en sus pulmones. Hasta vaciarlos por completo. Mi mano descendió despacio por su cuello, bajando por la clavícula, introduciéndose en su escote. Se estremeció. Bajé un poco el corsé que llevaba y tracé perezosos círculos con mi pulgar entre sus pechos. No llevaba sujetador, lo que hacía mi invasión mucho más fácil. Me estaba muriendo. Dejé escapar un suspiro antes de volver a comerle la boca con un profundo y apasionado beso.


    Debía parar, no podía continuar con esa tortura. Me odiaría por ello. Reuní todo el autocontrol posible que minutos antes había perdido y me separé de ella


    —Te follaría aquí mismo. Pero no quiero ser un cabrón sin escrúpulos, cuando solo haces que repetirme que lo nuestro no es real, que no hay nada.


    Mía boqueaba, sin acabar de entender qué había sucedido minutos atrás. Se quedó parada sin saber qué hacer o decir. Podía percibir la confusión que inundaba sus grandes ojos azules. Se subió de nuevo el corsé, recolocando su ropa, privándome de las preciosas vistas que segundos atrás disfrutaba con mis ojos y mis dedos. Sabía que si no me hubiese separado habríamos terminado haciéndolo allí mismo. Y ella no me lo hubiese impedido.


    La puerta del almacén se empezó a abrir.


    —Estáis aquí —apareció Sara—. Os he estado buscando.


    —Solo le estaba enseñando a Mía el almacén. Le he hecho un tour guiado por el local —nos excusé.


    —Ha quedado genial, ¿verdad? —preguntó Sara entusiasmada—. Deberías haberlo visto cuando lo alquilaron… era un cuchitril de cuidado.


    —Sí… —dijo Mía apartando la mirada de mis ojos y enfocándola en Sara—. Es perfecto.


    —Bueno, señoritas —me despedí intentando dejar esa situación atrás—. Voy a la barra. Si necesitáis algo, ya sabéis dónde encontrarme.


    Crucé el almacén en dos pasos firmes y seguros. Abrí la puerta y salí. El ambiente del local me golpeó de pleno: gente entonando las canciones que el grupo de Héctor estaban tocando, el concierto estaba llegando a su final y, con ello, el final de mi relación con Mía.


    Me coloqué detrás de la barra al lado de Carlos, que estaba ocupado sirviendo cervezas sin parar. Debía distraerme. Vi como Sara y Mía dejaban atrás el almacén cerrando la puerta tras ellas. Se fueron donde se encontraba Marta, que la miraba sorprendida por su estado.


    Mía era ajena a que, en ese preciso momento, empezó a sonar la última canción del setlist de Héctor. Esa canción que cambiaría su vida y la mía para siempre.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 9


    Mía


    La voz de Héctor resonaba por todo el local. El concierto casi había terminado. La última canción estaba acabando y yo me lo había perdido del todo. Mi cuerpo estaba en plena tensión, recordando lo que había pasado unos minutos antes en el almacén con Hugo. Aún no me podía creer que él fuese el chico con el que hablaba horas y horas por teléfono y con el que en dos —sí, dos— ocasiones había terminado haciendo sexo telefónico. Con el que me equivoqué cuando en realidad quería llamar a Marcos.


    Las luces del escenario se apagaron, llamando de pleno mi atención.


    Las conversaciones se hicieron más concurridas. La gente que hablaba en las mesas y en la pista se unieron al coro de la multitud que no paraba de gritar que tocasen una canción más. Y entonces…


     

    Una luz potente iluminó a Héctor, que permanecía erguido en el escenario. Se giró hacia mí y me saludó. No entendía nada. Yo no sabía ni qué hacer… Presentía que iba a pasar algo importante.


    —Esta canción se la dedico a mi hermana, Mía. De parte de una persona muy muy especial.


    Miré a Sara y a Marta para ver si sabían algo de todo eso, pero ignoraban lo que pasaba. Estaban tan perdidas como yo.


    Y, a continuación, me dio la sorpresa de mi vida. Tragué con dificultad y sentí que se me paraba el corazón al oír los primeros acordes de la hermosa canción «Mirando al cielo» de Huecco, que mi hermano empezó a entonar mientras se le escapaba alguna que otra lágrima.


    Los mejores años de nuestras vidas


    Las mejores lunas sabor a miel


    Tus manos traviesas nunca se olvidan


     

    Tu boca impaciente sobre mi piel…


    Héctor cantaba y se iba acercando al borde del escenario para aproximarse a mí. No podía ni respirar. Levanté la vista para verle. No sé en qué momento la bajé pero, cuando la alcé ya estaba delante de mí.


    Y qué hago aquí mirando al cielo


    A diez mil kilómetros de tus besos


    Besando banderas abriendo fuego


    Cavando trincheras y te echo de menos


    Mudé hasta mi vida entre bombardeos


    Mi hermano me cogió de la mano, era un instante mágico. Sabía lo que significaba aquella canción para mí, pero yo seguía sin entender nada.


    Lejos, extremadamente lejos de tus besos


    Intentando en vano cazar las estrellas con los dedos


    Echándote de menos tu carita de melocotón


    Tu boca, tu pelo.


    Esa voz… Fijé de nuevo la vista al escenario y… se me cayó el mundo a los pies y todo a mi alrededor desapareció… Me sentía como en una nube. Tragué con dificultad y noté que se me paraba el corazón. Marcos, mi Marcos, estaba junto a mi hermano cantando.


    Mirando al cielo, implorando un tiempo muerto


    Al dueño del universo pa’ que escuche mis versos


    Y me mande de regreso directo a la tierra del fuego


    A tu cama en llamas, con besos de queroseno


    Y me enveneno aquí sin ti


    Extraño tu presencia, que es miembro de tu esencia


    Duele más tu ausencia que las balas del infierno, del infierno.


    Sabía que jamás olvidaría el momento que estaba viviendo. Jamás.  Aquello no podía ser real.


    Los ojos verde oscuro de Marcos, fijos en los míos, me hicieron sentir mareada. No podía apartar la vista de ellos. Ni siquiera cuando Héctor hizo un gesto hacia mí para que subiera.


    Marta y Sara se observaron alucinadas y empezaron a empujarme para que lo hiciera. Cuando mi hermano tiró de mí para ayudarme, pensé que me desmayaría. Solo podía ver la mirada intensa de Marcos. Vi cómo se situaba a mi lado, pero yo no podía hablar, ni moverme, ni siquiera respirar… No sabía qué hacer. ¿Cómo se supone que debía reaccionar? Lo tenía frente a mí. Coloqué una mano en su pecho y con la otra le sujeté el cuello. Y le besé. Le besé con toda la pasión que durante tanto tiempo había reprimido. Sin pensar en que, minutos antes, mi boca había sido de otro. Después del intenso pero breve beso los dos continuaron cantando, mirándome a mí. Y caí en la cuenta. Por fin entendí de qué iba todo esto.


    Conocía a Marcos desde hacía muchos años y nunca le había visto hacer una locura como esa.


    Marcos me abrazó cuando terminaron de cantar y se arrodilló delante de mí, sacando de su bolsillo una pequeña caja de color burdeos. Me pellizqué con disimulo el brazo. No estaba soñando. Todo era real.


    Había una enorme sonrisa en su cara.


    —Mía, sé que debes estar haciéndote muchas preguntas, y antes de nada quiero pedirte disculpas por todo el tiempo que he estado alejado de ti, sin dar las señales de vida que necesitabas. Pero, en Afganistán, he vivido muchas cosas. Y con cada una de ellas solo podía pensar en ti. Por eso me costaba tanto llamarte. Y he regresado antes porque, después de la discusión que tuvimos, supe que tenía que volver para hacerte esta pregunta que no me dejaba vivir y que no podía esperar más. —Tuve que hacer un enorme esfuerzo para no derretirme—. Te amo, Mía, y quiero que seas mi esposa. Quiero que compartamos el resto de nuestra vida juntos.


    Cerré los ojos, intentando contener las lágrimas de felicidad que pugnaban por salir de ellos.


    —¿Qué me dices? ¿Quieres casarte conmigo? —preguntó nervioso.


    Yo asentí con la cabeza, no podía contestarle, porque al final había terminado llorando y eso me impedía hablar. Marcos, con una sonrisa de oreja a oreja, cogió mi mano derecha y puso en el dedo anular un precioso y sencillo solitario.


    —Si fuera una película, ahora mismo el público rompería en aplausos —escuché que le comentaba Sara a Marta que, justo en ese momento, me había dado cuenta de que habían subido junto a mí para presenciar toda la pedida.


    Dicho y hecho. La gente, emocionada, aplaudió estrepitosamente. Eso me devolvió a la realidad. Pensé en lo que estaba pasando y en que todos nos observaban. Y aunque a mí me parecía que todo era un sueño, era real.


    Miré a mi alrededor. Vi a Iván, mi antiguo compañero de trabajo, con su mujer, Sonia. También estaban mis padres —¿qué narices hacían aquí?—. Me fijé en que Marta, Sara y Héctor festejaban, con lágrimas de felicidad corriendo por sus caras.


    Visualicé a Carlos detrás de la barra mientras me guiñaba un ojo. Y de pronto mis ojos se posaron en él. En Hugo.


    Nos miraba sonriente. Pero no era un gesto sincero, sus ojos estaban llenos de tristeza y cargados de lágrimas que intentaba contener. En ese momento me di cuenta de que el hombre que estaba a mi lado solo había sido una ilusión, una ilusión que había ido alimentando con engaños durante todos aquellos años.


    Sentía una gran tristeza que me desgarraba el alma. Mientras la gente no se cansaba de vitorear, igual que en un filme, se me cerraron los ojos y todo se volvió negro.


    ***


    No sé cuánto tiempo transcurrió hasta que recuperé la conciencia de nuevo. Era de noche y estaba acostada en una cama de hospital. Vi a mi lado a mi madre y a mi padre. Me miraban preocupados. Algo muy gordo había ocurrido para que ellos estuviesen así. Observé todo el lugar, era una habitación bastante pequeña. Abrí la boca para preguntar qué había pasado, cuando entró una auxiliar de enfermería.


    —Señorita, le han dado un buen susto. Ha estado tres horas inconsciente. ¿Se encuentra algo mejor? ¿Le duele algo? Si es así, podría administrarle algún calmante —preguntó con profesionalidad.


    ¿Me molestaba algo? No me acordaba de nada. Noté un pequeño pinchazo en la cabeza y me retorcí llevándome las manos al punto de dolor. La enfermera llegó muy rápido a mi lado.


    —Siento que me va a explotar… —contesté con voz ronca.


    —Bien. Ahora mismo iré a buscar un calmante. Por cierto, su prometido y sus amigos están esperando para verla. ¿Quiere que les diga que está despierta?


    «¿Mi prometido?». Estaba empezando a recordar gran parte de la noche de la inauguración: descubrí que mi desconocido era Hugo, sus besos ardientes en el almacén, la canción dedicada de Héctor y la aparición de Marcos para pedirme matrimonio… Recordé que miré a Hugo un momento y… me desmayé.


    —Sí, por favor. Es usted muy amable.


    Ella asintió con la cabeza y salió.


    Cuando cerró la puerta de la habitación miré a mis padres esperando respuestas.


    —Cielo —susurró mi madre acercándose a mí—, menudo susto nos has dado.


    —Hija, según el doctor, es por el estrés —me informó mi padre—, dijo que tendrías que relajarte durante un tiempo.


    —Si es que ya decíamos nosotros que trabajar en ese horrible cuchitril de teleoperadora terminaría con tu salud —me riñó mi madre digna de un trofeo del Óscar—. Con lo bien que podrías vivir ejerciendo de lo que has estudiado en nuestra bodega familiar.


    Estaba muy nerviosa, mi cabeza daba vueltas y veía todo borroso. Necesitaba dormir un poco.


    —¿Podemos dejar esto para otro día?


    Me sentía bastante cansada y decidí echarme para reposar al instante, sin preguntar nada a nadie. No quería explicaciones. No quería discutir con mi familia, no entonces. Anhelaba descansar.


    En ese momento, entró Marcos acompañado de Sara y Héctor. Miré a todos, aunque solo a Marcos a los ojos.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó Marcos casi en un susurro acercando su mano a mi frente para comprobar mi temperatura.


    —Sí…sí…Gracias —contesté adormilada.


    —¿Segura?


    —Sí, ¿por qué no debería estarlo?


    —Han dicho que el desmayo ha sido provocado por un estrés emocional —comentó Héctor cogiéndome la mano—. Debes descansar.


    —Lo siento —susurró de nuevo Marcos—, si hubiese sabido que estabas a este nivel de estrés por mi culpa… yo… —Se arrepintió con los ojos colmados de lágrimas.


    Vi como Héctor abría y cerraba sus puños repetidamente, se notaba que no le gustaba lo que estaba escuchando. Seguro que empezaba a sentir ese cosquilleo que tantas veces me explicaba que sentía cuando tenía ganas de partirle la cara a alguien. Y ese alguien era Marcos.


    —Deja de decir tonterías, Marcos —le interrumpió Héctor, sorprendiéndome—. No has sido tú.


    —Lo siento. No quiero ser la causa de que estés enferma. —Subió sus ojos hacia mí.


    —Sabes que no es así, Marcos —contesté mientras abría los ojos y observando a todos los presentes—. Si me disculpáis, estoy reventada…


    —Tienes razón. Tienes que reposar —dijo Sara—. Y si estás cansada, ya sabes que lo mejor es dormir. Seguro que dentro de unas horas te dejan volver a casa.


    —Lo que tú digas, Sara —le dirigí una sonrisa cómplice.


     

    —Nosotros ya nos vamos —se despidió mi madre poniéndose su largo abrigo y cogiendo el bolso de la butaca en la que estaba sentada minutos antes.


    —Ya me quedo yo con ella —susurró Marcos dándole a mi padre un apretón de manos.


    —Sí, sabemos que la cuidarás bien. Es una autentico alivio tener un médico en la familia.


    —Sobre todo, si se encuentra mal o le dan otro tipo de resultados, dímelo —le mandó Héctor en modo protector.


    —Héctor, Marcos ya sabe lo que tiene que hacer —le empujó Sara hacia la salida—. Nos vemos en unas horas, Mía. Tú recupérate.


    Cuando todos se fueron, acompañados por Marcos, que volvería en un momento, los párpados me pesaban, así que los cerré para intentar descansar. Pero Hugo me vino a la mente. Otra vez. Parecía que mi cabeza se recreaba en mis miserias.


    Abrí los ojos y me encontré con Marcos.


    —¿Te encuentras mejor?


    —Sí —contesté mientras lo miraba, se le veía melancólico.


    —¿Estás molesta conmigo?


    —No, no te preocupes. Lo único que necesito es mejorar.


     Marcos asintió dándome un pequeño beso en la frente con mucho cuidado. Como si fuera su bien más preciado y me pudiese romper.


    —Lo siento, Mía —oí que decía mientras se separaba de mí.


    —¿Qué es exactamente lo que sientes? —pregunté con cansancio.


    —No haber estado contigo. No haberte llamado lo suficiente, sabiendo que te preocupabas tanto por mí. Pero entiéndeme, si te llamaba… si hablaba contigo... Mis ganas de volver a tu lado eran inmensas y no podía… Necesitaba quedarme allí.


    —¿Las ganas de volver a mi lado eran tan inmensas como para dejarme sin saber nada de ti? Me dejaste perder el control de mi vida. Tenía miedo de que un día me llamasen diciendo que te había sucedido algo malo… —terminé de decir sin perder el dominio de mi ira.


    —Lo sé. Y lo lamento —se disculpó de nuevo—. Pero he vuelto por ti. Deja que te cuide. Deja que te dé el final feliz que tanto te mereces.


    ¿De verdad me lo merecía? Si Marcos se enterase de todo lo que había pasado en su ausencia no pensaría lo mismo. Pero… tampoco tenía por qué saberlo.


    —Te perdono, Marcos, siempre lo he hecho. Tengamos nuestro cuento de hadas —le dije mientras, cogidos de la mano, mirábamos con una amplia sonrisa mi dedo anular donde brillaba el precioso solitario.


    Después de todo, era él. Después de todo, mi historia estaba resplandeciendo en mi mano. Éramos nosotros. Nuestra vida. Nuestro cuento. Nuestro final. Nos lo debíamos todo. Por nuestro pasado, por nuestro presente y, sobre todo, por nuestro futuro.


    Pero en mi mente solo podía aparecer un nombre que me atormentaba. Hugo.


    ***


    Sabía que estaba durmiendo, soñando. Un lugar donde los sueños se hacían realidad, donde tu inconsciente te hablaba. Después de toda la medicación que me habían dado, era normal que mi mente me jugase malas pasadas. Soñé con él, con Hugo. Cómo sería mi vida si lo escogiese a él.


    Quizá cuando despertase, si despertaba, me encontraría con él. Tal vez me encontraría con sus ojos y los míos tristes. Quizá me encontraría con su boca y la mía inseguras. Quizá me encontraría con sus manos y las mías inestables.


    Marcos me acarició el pelo y parpadeé, parpadeé fuerte y seguro para despertarme, volviendo a la realidad marcada.


     Abrí los ojos y levanté la mirada. Ahí estaba él, con su bonito gesto. Sus ojos acaparándome. Su mano protegiéndome. Con su ternura siempre presente.


    Marcos me protegía. Yo protegía a Marcos. De eso se trataba, ¿no?


    —Tu teléfono no ha dejado de sonar. —Me tendió el móvil que me dio Maika—. Era un numero privado. Quizás fuese del trabajo. Por eso no he querido despertarte. Ya llamarás cuando estés mejor.


    —Gracias —contesté con una sonrisa forzada cogiéndolo.


    Sabía quién era. Sabía que era Hugo. Tendría que mandarle un mensaje. Seguro que estaba preocupado.


    —¿Qué hora es?


    —Son las nueve de la mañana, han pasado las enfermeras hace más o menos una hora para traerte medicación y dejarte el desayuno. No te querían despertar.


    Marcos me dio la bandeja preparada con el típico desayuno de hospital. Hice una mueca de asco al ver el contenido. Un café con leche aguado con sacarina, unas galletas y un zumo de naranja. La medicación estaba en un potecito que marcaba mi número de habitación.


    —Tu cara lo dice todo —se carcajeó—. Trae, iré a buscarte algo mejor en la cafetería de abajo y así también cojo algo para mí.


    —Gracias, eres un sol —amplié mi sonrisa.


    —Han dicho las enfermeras que, si te encuentras mejor después de desayunar, pasaría el médico y te darían el alta. Con la condición de aceptar la baja laboral.


    Marcos me vio la cara de pánico. Él no sabía que había cambiado de trabajo y a qué me dedicaba entonces. Si quería que esto funcionase se lo tendría que explicar. No me quedaba otra opción.


    Cogió la cartera del bolsillo de su chaqueta, que descansaba en una silla que tenía al lado de mi cama, me dio un cálido beso en los labios y se dirigió hacia la puerta, cerrando suavemente.


    Cuando vi que se había ido, desbloqueé el teléfono y llamé a Hugo. Tenía que dejar las cosas claras ya. Respondió al tercer tono.


     

    —¿Te encuentras mejor?  —me preguntó preocupado.


    —Sí —contesté muy seca—. Quería… —No sabía por dónde empezar, estaba algo perdida en mis pensamientos—. Quiero olvidarte —le dije por fin.


    Escuché el bufido a través del auricular.


    —Por supuesto que lo harás, es lo mejor. Para ti, para los dos. A partir de ahora solo te centrarás en Marcos.


    Su voz sonaba triste, impotente.


     

    —Gracias por entenderlo. Me encantaría que las cosas fuesen diferentes —susurré—. Pero es Marcos. No puedo.


    —Lo sé. Por eso me limitaré a ver como eres feliz a la distancia. Como tu amigo. Como el socio de tu hermano.


    Rompí a llorar. No podía parar, las lágrimas se me escapaban sin quererlo.


    —Me alegro de que estés mejor, Mía, de que solo haya sido un susto. Por favor, cuídate de ahora en adelante y descansa.


    Su voz sonaba como si hubiese perdido algo o a alguien muy importante para él.


    —Lo mismo digo.


    Colgué callando un te quiero que me ahogaba. No podía hacernos esto. Era demasiado doloroso.


    Me senté en la cama. El auricular todavía estaba caliente en mi mano. Cada vez que hablaba con él mi pecho se hinchaba, mi corazón se paraba, mi mente se encontraba en paz. Era la única persona que podía hacerme sentir así. Noté una punzada en mis entrañas , no sabía si era bueno o malo.


    La aflicción, la tristeza, el vacío, el engaño…, era así como me encontraba en este momento.


    Me ardía el pecho. Eso no podría ser. No podría olvidarlo, no podría tirar todos estos sentimientos a la basura. Pero debía hacerlo. No había ninguna otra salida. No me había percatado hasta el momento del sufrimiento que había causado a Hugo y, sobre todo, a mí misma.


    Hugo no volvería a contestar mis llamadas, no me mandaría mensajes. Desaparecería de mi vida como si nunca hubiese existido. Tendríamos una simple amistad de cordialidad. Y no porque él lo quisiera; era por mi decisión, era lo que yo quería. Por el bien de todos.


    Lo había perdido por él. Por Marcos.


    Me puse a pensar en la relación con Marcos a mi lado todo el tiempo, por el resto de nuestras vidas. Sería feliz, seguro que sí.


    Necesitaba saber que lo que estaba haciendo bien. Necesitaba saber que todo iría a la perfección. Tenía que hablar con la persona que siempre me daba consejo cuando lo necesitaba.


    Me sentía mareada. La habitación empezaba a darme vueltas. Rápidamente tomé el teléfono y marqué su número.


    —Amor, ¿cómo te encuentras? ¿Te dan ya el alta? —me preguntó Sara nada más descolgar—. Ya me he ido de tu casa, con todo este percance he podido charlar con tu hermano mientras estábamos a la espera de tus resultados. Lo hemos dejado todo claro. Así que tendréis el piso para vosotros solos. Y para que te termines de recuperar.


    Bufé. Sara se mostró extrañada.


    —Pero ¿qué te ocurre? ¿Pasa algo malo?


    —Nada. Solo que… me alegro de que lo hayáis arreglado mientras yo estaba desmayada en la habitación —bromeé para que se tranquilizara.


    —Teníamos que aprovechar, estábamos solos. Bueno, en realidad estaba todo el mundo. Incluso vino Hugo con nosotros. Carlos y Marta se quedaron en el pub para cerrar. Me extrañó bastante que Hugo nos acompañase.


    —Joder…


    Lloré desconsolada.


    —Mía, ¿estás bien? ¿Qué pasa? ¿Estás preocupada por el trabajo nuevo? ¿Ha pasado algo con tus padres?


    —No, no es mi trabajo... ni mis padres... —sollocé.


    —Entonces…


    —Es Hugo. Es Marcos. Es todo.


    —Sabía que había algo. No te enfades, Mía, pero… le he dicho que se aleje de ti…


    —Sara, el extraño es Hugo. Lo he descubierto hoy.


    Sara se quedó sin palabras, solo se oía su acelerada respiración.


    —La madre que me parió.


    —Sí.


    Para que Sara se le escapase un exabrupto, solo podía significar que era mal asunto.


    —Y… ¿qué ha pasado?


    —Nos hemos besado en el almacén. Justo antes de que entrases a buscarme. Si no hubieses entrado… quizás… hubiese ido a más.


    —Joder.


    —Sí. Joder. —No pude evitar reírme por su forma de insultar, no estaba acostumbrada.


    —Pero le has dicho que sí a Marcos. Te vas a casar.


    —Claro que me voy a casar, eso no tiene nada que ver. Marcos es el hombre de mi vida. Solo necesito que me digas que estoy en lo cierto, que me va a ir bien —le supliqué sollozando.


    —Estás muerta de miedo —susurró.


    —Sí. El tiempo que he estado hablando con Hugo me ha cambiado la vida, Sara. Me ha hecho cambiar mi forma de pensar, mi forma de ver las cosas. Me despertaba con una sonrisa en los labios cada mañana al recordar lo que habíamos hablado la noche anterior. Me ha hecho sentir amada e importante. Y esas cosas, por más que quiera, no se olvidan.


    —Te has enamorado perdidamente de él; ahora, sabiendo que es Hugo, aún más. Ya te lo dije en su momento: la única que no se había dado cuenta eras tú.


    —Sí, pero Marcos es un buen hombre. Sé que no es perfecto, pero lo amo. Hay una relación muy larga por el medio. Y ha sido lo mejor que me ha pasado.


    —Veo que lo tienes claro. Mía, hagas lo que hagas, va a ir bien. Si quieres casarte con Marcos porque crees que es la mejor opción, estoy segura de que lo será. Es hora de que seas feliz. Vas a ser la novia más bonita del planeta Tierra —dijo al final para que dejase de llorar y sacarme una sonrisa.


    Sara tenía razón, como siempre, era hora de ser feliz de nuevo.


    Ya había tomado una decisión.


    Ya había puesto todo en orden.


    ***


    Después del desayuno que me subió Marcos, el médico me dio el alta tras unas cuantas preguntas y unas pequeñas pruebas de rutina.


    Necesitaba relajarme, estar en paz para poder descansar y que la ansiedad cesase.


    Cuando salimos del hospital, Marcos paró un taxi que nos llevó a casa. Durante el trayecto, no paraba de acariciarme la mano rozando de manera sutil el anillo que descansaba en mi dedo. Volver a percibir así su calor me tranquilizaba.


    Al llegar a nuestra casa, Marcos me cogió en brazos y me llevó a la cama.


    —Mía, cariño, estás muy blanca. Deberías descansar. —Me sacó los zapatos con delicadeza—. Te traeré la tele para que la veas desde aquí.


    —No quiero verla.


    —Entonces duérmete un rato. Te despertaré en un par de horas para la comida.


    —No, he dormido muchísimo. Y necesito relajarme un poco… —dije mientras me acercaba y le plantaba un beso lleno de erotismo.


    —¿Estás segura de que te encuentras bien? —preguntó con una sonrisa lobuna.


    Asentí.


    —¿Quieres que te ayude a relajarte? Te va a encantar lo que tengo pensado hacerte.


    Me desnudó con suavidad, se deshizo del sujetador y acarició mi escote. Y volvió a besarme con deseo.


    —Te he echado de menos. —Sonreí y empecé a quitarle la ropa desesperadamente—. Necesito volver a tenerte dentro de mí.


    —Mía, de verdad, si no estás bien, deberías descansar —insistió.


    —Estoy bien. Y te necesito —dije lamiendo su pecho—. No quiero descansar, solo necesito estar contigo. 


    —Mía, cariño —dijo con voz suplicante—, no quiero hacerte daño.


    —No vas a hacerme daño —contesté besando sus duros abdominales. Se notaba que los había trabajado más desde que se fue.


    —No quiero ser bruto, pero… no creo que pueda aguantar demasiado. Ha sido más de un mes sin ti.


    Pff... ya empezábamos. Mi mente empezó a recordar. ¿Sería igual que siempre? ¿Me dejaría de nuevo con las ganas y tendría que terminar por mí misma?


    Mientras trataba de disfrutar del deseo abrasador de Marcos, en mi mente un montón de imágenes comenzaron a tomar forma, provocando que el calor que comenzaba a sentir desapareciera de un plumazo al ser consciente de lo que ocurría.


    Vi a Hugo.


    En el almacén, la noche anterior.


    Cómo me tocaba, cómo me besaba.


    Y yo, dejándome llevar, observando aquellos músculos endurecidos por el placer.


    Mi cuerpo empezó a tensarse de nuevo. Mil sensaciones distintas me hicieron estremecer. Mi mente estaba recuperando la sensación.


    ¿Sería capaz de hacerlo?


    ¿Sería capaz de hacerlo con Marcos, pensando en Hugo?


    Por sensatez, la respuesta sería que no.


    Pero mi cuerpo estaba respondiendo de otra manera.


    Y mi sexo comenzó a vibrar, a humedecerse…


    Quería olvidarme, olvidarme de Hugo, de los problemas, pensar y ver a Marcos. Correrme con él. Disfrutar con él. Sentirme querida.


    Quería que él, Marcos, me hiciera estallar a gritos.


    —Solo quiero estar contigo. Eres lo que necesito —dijo Marcos gruñendo.


    —Yo también te necesito —susurré mordiendo su oreja—. Te necesito dentro de mí, ya.


    Se situó encima de mí, recorriéndome, excitándome. Tomándoselo con calma.


    —Quiero que me hagas el amor como si fuera la última noche —dije agotada mi paciencia—. Quiero sentirme deseada. Quiero que me folles a lo loco, como si no hubiese un mañana.


    Marcos gruñó de manera sensual, se deslizó entre mis piernas, comenzando a excitarme con su lengua.


    Me mordía los labios, me mordía el cuello, me mordía las tetas.


    Me lamía de arriba abajo, sintiendo cada músculo de mi cuerpo, cada centímetro de mi piel.


    Y como si de repente tuviese mucha prisa, se acomodó encima de mí, abrió mis piernas y se introdujo en mí.


    —Cariño —dije suspirando aliviada.


    —¿Quieres que te folle fuerte? —preguntó con voz susurrante y muy erótica.


    —Sí. Sí. Hazlo rápido, quiero sentirte por todas partes —contesté como una loca. Nunca lo habíamos hecho así.


    Marcos empezó a moverse sin parar, una, dos, tres… y… Mierda… se corrió dejándome una vez más a medias.


     Me sentía decepcionada, confundida y molesta. Quería llorar. Me encontraba en el mismo punto de salida.


    —Cómo echaba de menos esta cama, a ti… a nosotros después de esto… —dijo antes de besarme y separarse de mí para acostarse a mi lado—. Te quiero, nena.


    —Y yo —susurré.


    Nos quedamos en silencio cada uno sumergido en sus propios pensamientos.


    —¿Crees que podrás dormir un rato? —preguntó Marcos con voz de niño pequeño.


    —No lo sé —contesté haciendo un puchero—. En realidad, ya he descansado suficiente en el hospital.


    —Venga, una minisiesta. Te irá bien, no estás del todo recuperada y necesitas descansar.


    —¿Una siesta antes de comer?


    —¿Y por qué no? —dijo sonriéndome.


    Le hice caso y cerré los ojos. Sentía su respiración pausada cerca de mí. Y me dormí.


    Me dormí otra vez.


    Me dormí pensando en lo que había pasado esa noche.


    Me dormí pensando en Hugo.


    Me dormí pensando que seguía con los nervios de punta por mi elección.


    Me dormí sin comprender cómo era posible que, precisamente cuando estaba con Marcos, pensara en otra persona.


    Me dormí, derrotada.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 10


    HUGO


    Fue una noche extraña. Por una parte, estaba feliz, la inauguración del local había ido de maravilla.


    Al final habían acudido más de doscientas personas, algo que no esperaba.


    Las cervezas gustaron a toda la gente que pasó por allí, el ambiente fue increíble. Carlos y Marta no pudieron cerrar hasta altas horas de la madrugada.


    Fue un éxito rotundo, y no podía haber sido de otra manera.


    Por otra parte, la peor, estaba hecho una mierda emocionalmente.


    Por fin había conocido a mi desconocida. Mía. Joder, la hermana de mi mejor amigo. Me la había imaginado de mil maneras distintas. Cierto es que, cuando me crucé con ella sin saber quién era, pareció como si mi mente la hubiese distinguido, y por ello puse su cara a mis orgasmos con ella. Casualidades o putadas de la vida. Mía reconoció mi voz primero, ahora podía entender la reacción que obtuve de ella. Fue oír su voz y todos los engranajes de mi cabeza empezaron a funcionar hasta que supieron a quién pertenecía.


    ¿Qué hice? Primero pensé en dejarla estar, era la hermana de Héctor, joder. Y se iba a prometer esa misma noche en mi pub. Pero mi cuerpo traicionó a mi mente.


    Me la llevé a rastras hasta el almacén y la besé. La besé como si mi vida dependiera de ello. Y me gustó, me gustó mucho. Tanto, que casi creí no poder parar. Quería desnudarla y hacerle el amor allí mismo. La peor decisión que podría tomar. No sé si fueron los astros los que se alinearon para que pudiera apartarme de ella y no arruinarle la vida o no arruinarme la mía. Aún no lo sé. Me sentía como un cabrón por haberla arrinconado de esa manera, y un héroe por no haberme aprovechado de ella, de la situación.


    Aquella noche comprobé que no había nada más peligroso que la tentación. La tentación reencarnada en persona. En ella. En Mía.


    En realidad, si no hubiese sido por su voz, no la hubiese reconocido, porque parecían dos personas muy muy distintas. La versión de su hermano no cuadraba para nada con la mía, con la información que había recabado de ella en las largas conversaciones por teléfono durante las madrugadas.


    Para empezar, el trabajo. Mía era teleoperadora comercial, y mi desconocida, probadora de juguetes sexuales. ¿Me habría engañado? ¿Con qué finalidad? Me habló de su pareja, pero sin profundizar en el tema, pero… se iba a comprometer esa misma noche con Marcos, el médico trotamundos que, según su hermano, no se la merecía. Encima con mi ayuda.


    ¿Cómo era tan idiota? No podía dejar de preguntarme si me habría mentido por teléfono. Resoplé. Estaba claro que era así y yo había caído a cuatro patas.


    Estaba agotado tanto física como emocionalmente. El instante en el que nuestros ojos se cruzaron, cuando apareció Marcos en el escenario pidiéndole matrimonio, se quedaría grabado para siempre en mi retina. En ese momento, al verla subida en el escenario, feliz, todo desapareció. Todo el misterio, el morbo e intriga. Pero pude leer en sus brillantes pupilas la duda, la sorpresa, la preocupación. Como si hubiese caído en la cuenta de que sentía algo más fuerte por mí que por su prometido. Como… si no quisiera casarse. Y luego sucedió el desastre. La vi caer al suelo de manera fulminante. Mi cuerpo reaccionó solo. Salté la barra para dirigirme al escenario.


    Vi a Carlos y a Marta, así como a tantos amigos. Todos se habían reunido para ayudar a Mía a levantarse.


    Corrí, vi como su novio la alzaba para trasladarla al despacho mientras Héctor llamaba una ambulancia para llevarla al hospital. Yo solo necesitaba saber cómo se encontraba, asegurarme de que estuviese bien. Me deslicé entre la gente para poder llegar hasta ella. Parecía tan frágil.


    —Tío… —me cogió de un brazo Héctor—. Ya he llamado al SUMMA, está por llegar.


    —¿Está bien? —Necesitaba saberlo.


    —Marcos sabe lo que hace, es médico. Dice que es un desmayo, pero que debería ir al hospital para tenerla en observación. Yo me voy a ir con mis padres hacia allí.


    —No te creas que te vas a ir sin mí —declaró una enfadadísima Sara mirando a Héctor—. Es mi mejor amiga. Voy en busca de mi coche y nos encontramos allí.


    Paré a Sara antes de que se fuera hacia la salida.


    —Voy contigo.


    No era una pregunta, era una afirmación. Sara asintió despacio mientras me miraba con atención para poder leer mis emociones. Estaba claro que no le cuadraban, pero no podía parar de pensar en nada que no fuera Mía. No quería apartarme de su lado, de su cuerpo. Por mucho que no me tocara.


    —Dame un segundo, que vaya a hablar con Carlos y Marta para que se ocupen ellos de cerrar el local.


    —Vale —asintió mientras buscaba las llaves de su coche en el bolsillo—, te espero fuera, necesito que me dé aire.


    Salí en dirección a la barra donde se encontraba Carlos, que me había visto aproximarme.


    —¿Cómo esta Mía?


    —No lo sé, Marcos la ha llevado al despacho para ponerla en el sillón hasta que llegue la ambulancia. No creo que tarden demasiado.


    —Perfecto. Me quedo más aliviado si se la llevan al hospital.


    —Oye, Carlos… —le miré a los ojos—, creo que acompañaré a Héctor y a Sara al hospital. No me sentiría nada bien si los dejo solos. ¿Te importaría quedarte con tu hermana? Te prometo que en cuanto sepan los resultados, vuelvo pitando.


    —Tranquilo, te esperamos. No sufras, todo lo tenemos bajo control. Vuelve cuando quieras.


    ***


    Sara conducía, estaba más callada de lo normal, inmersa en su mundo. La entendía. Mía era su mejor amiga.


    —¿Qué pasa entre Mía y tú? —preguntó sin apartar los ojos de la carretera.


    «Estoy locamente enamorado de mi extraña, de Mía». No podía decirle esto a Sara… Dudaba mucho de que ella supiese de mi existencia.


    —No te creas que soy tonta. Sé que ella estuvo prendada de ti cuando era adolescente. Y por cómo la mirabas esta noche, puedo ver que ella te importa más de lo que debería. Incluso me estás acompañando al hospital el día de la inauguración de tu pub. Hugo, Mía se va a casar. Solo le faltaba esto…


    Me sentía un poco molesto por cómo insinuaba que lo sabía todo.


    —No lo sé. Es más, no quiero saberlo. Porque como dices, va a casarse —comenté en un tono más seco de lo que pretendía.


    —Pues si no lo sabes, será mejor que no te acerques a ella. Déjala tranquila.


    —No tienes ni idea de lo que sucede entre nosotros. No sé cómo puedes opinar con tanta facilidad de todo esto sin entender qué es lo que está pasando.


    —Tienes razón. No sé lo que pasa entre vosotros. Pero conozco a Mía. Tiene muchos problemas en la cabeza ahora mismo. Solo le faltaba la aparición de su amor platónico y «unilateral», como me dijo ella, de la adolescencia.


    No sabía de lo que me estaba hablando, estaba en blanco. ¿Mía, encaprichada de mí en la adolescencia? Apenas nos vimos, ni tuvimos ningún contacto solos cuando nos encontrábamos por casualidad. Por una parte, me sentía feliz por el nuevo hallazgo. Por otro lado, me sentía aún peor. Haría las cosas mucho más difíciles.


    Sara era una mujer fuerte. Y no era de las que se dejaba llevar por las emociones. Estaba claro que mi presencia la estaba afectando con lo descubierto. Se preocupaba mucho por su mejor amiga. Me tranquilizaba saber que Mía tenía a una persona incondicional a su lado.


    —Me alejaré de ella, no sufras. Me mantendré en la distancia. Como un simple espectador. Como un amigo. Como el socio de su hermano.


    Sara no dijo nada más. Solo me miró a los ojos por unos segundos y luego se concentró en la carretera.


    El trayecto pasó volando. No paré de pensar que el mundo se acababa para mí. ¿Cómo iba a vivir sin ella? Sin mi extraña. Sin Mía. 


    Llegamos al hospital. Ya habían ingresado a Mía. Enseguida nos comunicaron dónde estaba: en la unidad de cuidados intensivos. Arrastré a Sara a través del pasillo hasta la sala de espera. Héctor y Marcos estaban sentados, los dos con una expresión de preocupación. Se levantaron cuando nos vieron entrar.


    —Dios, ¿cómo esta? —preguntó Sara desesperada.


    —Está bien —susurró Héctor—. Todo apunta a una crisis de ansiedad que ha derivado en desmayo.


    Sara abrazó a Héctor y se relajó por un instante. Tomó su mano y se alejaron hacia un lugar más íntimo, mientras nos dejaban solos a Marcos y a mí. Éramos unos completos desconocidos. A mí no me caía en gracia. Se iba a casar con la chica más maravillosa del mundo. Con la mujer que amaba. No podía ser agradable con él, aunque quisiera.


    —Hugo, ¿verdad? —se dirigió a mí en un tono suave—. Sé que no es momento de presentaciones, pero no me gusta estar en una sala de espera de un hospital, aguardando noticias de mi prometida, sin saber quién está a mi lado. Soy Marcos, encantado de conocerte.


    Marcos difuminó una breve y simple sonrisa. Sus maneras y su tono de voz me tranquilizaron un poco, pero no podía dejar de mirarle con recelo.


    —Sí, soy Hugo, el mejor amigo de Héctor. Lo siento, pero yo no puedo decir lo mismo.


    Estaba siendo un capullo, pero no lo podía evitar. Me sentía aislado en una fría sala de espera. Mi corazón se rompía cada vez que pensaba en Mía. En Mía, estirada en una cama, desmayada. En Mía y Marcos juntos, casándose. Bajé la cabeza con la intención de irme a otro lugar. Quería estar solo. Necesitaba pensar. Y relajarme.


    No sé cuánto rato pasé en trance, de repente, una enfermera apareció por la puerta y me sacó de mi ensoñación.


    —¿Familiares de Mía Sánchez?


    Sara y Héctor regresaron de su pequeño escondite. Parecían más tranquilos.


    —¿Hay alguna novedad? —preguntó Marcos mirando de hito en hito a la enfermera.


    —Su estado es estable. Se ha despertado.


    —Gracias a Dios —susurró Sara abrazando a Héctor.


    —¿Le darán pronto el alta? —cuestionó un Héctor inquieto.


    —Hay que esperar a que el doctor nos dé su informe. Cree que se trata de una crisis de ansiedad, por lo que deberá pasar la noche en planta, en observación. Ha tomado unos calmantes.


     

    —¿Podría pasar a verla? —se dirigió Marcos a la enfermera.


    —Claro, acompáñenme, por favor.


    Todos la siguieron menos Sara, que me miraba de reojo.


    —¿Estás bien?


    —Sí, Solo me siento un poco aturdido. —Miré hacia todos lados


    —Hugo, estás cansado. ¿Te apetece un café?


    —No, gracias. No creo que pueda tomar nada.


    —Hugo, tienes un aspecto terrible. No te preocupes, todo está controlado. Mía está bien. Ahora, como ha dicho la enfermera, lo único que nos queda es esperar los resultados.


    Sara tenía razón. Ella estaba bien. Solo era una crisis de ansiedad. Lancé un suspiro de alivio.


    —Me voy al local, Sara. Si hay algo nuevo, avísame. He dejado solos a Marta y a Carlos.


    Me miró de reojo entendiendo a la perfección la situación en la que me encontraba, me estaba alejando de Mía y ella lo sabía, es más, me lo había pedido ella misma, y cumpliría con mi palabra.


    —De acuerdo. Si hay algo nuevo, te aviso. —Me dio un beso en la mejilla como despedida.


    Salí del hospital. La noche estaba oscura y fría. No había casi nadie en la calle. Las farolas iluminaban las pocas personas que se encontraban por ahí. Decidí ir al local andando, así me relajaría y me daría el aire. El pub se encontraba algo lejos de allí, pero lo necesitaba.


    Sara tenía razón. Estaba agotado. Intuí que mis ojos se verían ojerosos. Terriblemente cansados. Seguí caminando. Tenía que aclarar mis ideas. Pensar en otra cosa, o no pensar en nada. Eso sería ideal, no pensar en NADA. En ese momento, vi a una pareja, él y ella. De pronto, el dolor comenzó a aumentar. Me sentía solo. Muy solo.


    Llegué al pub en tiempo récord. Quedaba poca gente dentro, pude apreciar desde la ventana que Carlos y Marta estaban terminando de limpiar. No había ni rastro de la noche que había empezado. Los camareros del catering ya hacía horas que se habrían ido. Los componentes del grupo de música de Héctor habían recogido todos los instrumentos del escenario. Entré al pub. El olor a cerveza me golpeó con fuerza. Marta, al verme, se acercó a mí y me abrazó. No me di cuenta de lo mucho que lo necesitaba hasta que me sumergí en su cálido abrazo.


    —Dime que está bien —me susurró en el cuello.


    —Está bien. Solo ha sido estrés y ansiedad. Supongo que estaba saturada.


    Carlos se acercó a nosotros y se fundió también en el abrazo. Me separé despacio de ellos. Marta estaba triste y cansada. Carlos estaba deprimido. Ambos estaban agotados. Habían trabajado mucho durante toda la noche gestionando la apertura del pub.


    —Gracias por todo chicos, de verdad, no sé cómo agradeceros todo esto.


    —Estas cosas pasan, la noche ha ido muy bien. Solo el pequeño susto de Mía. Pero después se ha animado enseguida —informó una Marta con una pequeña sonrisa que no llegaba a los ojos.


    Carlos me indicó que le echase un vistazo a la caja registradora. Me fui con él. Me comentó todo lo que había pasado en mi ausencia y los beneficios de la noche.


    —Hugo, lo has petado, las ganancias que has tenido esta noche cubrirán el gasto inicial.


    —Esto es increíble —soltó Marta—. Nunca he visto que una inauguración fuese tan bien.


    —Todo es gracias a vosotros.


     

    —Deja de darnos las gracias, pesado. Ya nos damos por pagados con tu amistad, Hugo. Eres una persona increíble.


    ***


    Entré en el pequeño estudio agotado, solo quería darme una ducha e irme a dormir. Pero no podía dejar de pensar en cómo se encontraría Mía. Teníamos una conversación pendiente, aunque no fuese el momento. Deberíamos dejar las cosas claras. No era un chico malo. Solo era un chico que quería lo mejor para ella. Debía dejarla volar.


    Cerré los ojos, sentí como la madera del suelo crujía bajo mis pies mientras me dirigía a la ducha. El ruido del agua rompió el silencio. Por fin, me di cuenta de que me estaba perdiendo. No podía hacerlo otra vez. Esta vez no huiría. Lo afrontaría.


    Al salir del baño eran ya las ocho de la mañana. Quizás Mía ya estaba despierta. Cogí mi móvil y busqué el contacto «Número Desconocido» y lo edité con su verdadero nombre. Nunca se sabe quién puede coger el teléfono. Después de unos minutos mirando el número, me decidí a llamar. Lo haría en privado. Lo último que deseaba era que Marcos sospechase y lo pagara con ella. No contestó. Lo intenté un par de veces más, con el mismo resultado. No quería molestarla más, seguro que estaba descansando. Esperaría paciente a que las viera y decidiera devolvérmelas.


    Estaba quedándome dormido cuando me sonó el teléfono. El nombre de Mía aparecía en la pantalla.


    Su voz sonaba ronca, estaba llorando. Hice un verdadero esfuerzo por parecer lo más calmado posible. Debía despedirme de ella. Lo hice de la mejor manera, brindándole solo mi amistad. Ella se merecía ser feliz. Se merecía su final feliz. Aunque no fuese conmigo.


    Al colgar sentí una extraña sensación de vacío. Un dolor agudo en el pecho. La había querido tanto durante este tiempo… Y ahora todo se reducía a una ilusión. Una más de las tantas que había tenido en estos últimos años. Ya no había nada que hacer, todo estaba dicho. Solo debía acostumbrarme a la nueva realidad. Mía se casaría con Marcos.


     

    ***


    Hacía unas semanas que la evitaba, para mi paz mental y la suya. Héctor no parecía del todo contento con mi comportamiento. No entendía que, después del éxito del pub y de la recuperación de su hermana, pudiese estar de ese humor. Él, sin saberlo, era el causante. No paraba de comentarme las preparaciones que llevaban a cabo Mía y Sara para su boda. Y eso era darme una puñalada directamente al corazón. Mía mantenía su palabra e intentaba coincidir lo menos posible conmigo. Suspiré. Ya no era la desconocida de la que me había enamorado. Se había transformado en una mujer fría, sin sentimientos hacia mí. Perfecta para un marido como Marcos. Sabía que esos pensamientos eran destructivos, pero no podía evitarlos. Sara y ella habían pasado una semana interminable buscando vestidos de novia, al menos eso me decía Héctor.


    —Hugo, Sara me acaba de enviar una foto de Mía con el vestido de novia. —Vino hacia mí con el móvil en la mano para mostrármelo—. Está preciosa...


    Cuando vi la fotografía, los celos cabalgaron libres por mi estómago. Sí, estaba bellísima, deslumbrante. Se la veía feliz. Mi vientre se retorció. Mi corazón se sintió oprimido. Se lo tenía que contar a Héctor. Todo, desde el principio.


    —Héctor, tenemos que hablar —lo miré con atención mientras me dirigía hacia una de las mesas del pub para sentarnos.


    —¡Aleluya! Estaba a punto de enloquecer, no quería sacarte la información con sacacorchos. Tú respetaste mi silencio, y me tocaba poner de mi parte también. Pero llegas a tardar un día más y…


    —Estoy enamorado de Mía.


    Héctor me miró estupefacto. Se quedó contemplando fijamente mi rostro y luego me abrumó con un número indecente de preguntas y necesitaba que le contestase a todas y cada una de ellas.


    —¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Cómo es eso posible? ¿Te has vuelto loco de remate? ¿Y la desconocida del teléfono? ¿No tenías algo con ella?


    —Cálmate —le posé mi mano en su hombro para buscar un poco de tranquilidad para continuar—. Todas tus preguntas tienen una respuesta, y te la voy a dar ahora. 


    —Joder. Estás enamorado de Mía —repitió como un loro.


    —Exacto. Estoy enamorado de ella.


    —Esto es una locura —dijo él sin dejar de reiterar lo mismo en bucle.


    —Héctor…


    —No, escucha un momento —me interrumpió—. Quiero que hablemos con franqueza. Estoy harto de tantas explicaciones a medias. No entiendo nada. Creía que era tu mejor amigo, y no dejas de sorprenderme con cosas que, por cierto, no tienen ningún sentido en mi cabeza. ¿No te gustaba la tía con la que mantenías sexo telefónico?


    —Sí. Porque mi desconocida y Mía son la misma persona. Lo descubrí en la apertura del pub.


    —¡¿Qué?!


    —Si no te pones como un energúmeno te lo cuento desde el principio. Pero ahora te voy a servir una cerveza, o unas cuantas, y nos vamos a sentar aquí hasta que termine las aclaraciones. Y no me vas a interrumpir —articulé muy serio sin apartar mi mirada de la suya.


    —Joder. Esto es… joder, vale —se tranquilizó.


    —Está bien —respondí—. Empecemos por el principio.


    Le expliqué a Héctor todo, con todo lujo de detalles, omitiendo solo las partes de alto voltaje, tampoco estaba dispuesto a llevarme un puñetazo de recuerdo. Héctor no cabía en sí del asombro. Poco a poco empezó a entenderlo. Se le veía desubicado, como si de la persona de la que estaba hablando no fuera su hermana. No decía nada, miraba la cerveza que tenía delante mientras sus manos la estrujaban con fuerza, procesando toda la información que le había dado.


    —Y ahora, ¿qué piensas hacer? —me escudriñó.


    —No puedo hacer nada. Quiero que sea feliz. Le prometí a Sara que me alejaría de ella. Y eso pienso hacer. Aunque me duela. Aunque me joda —le contesté mientras volvía a mirarle a los ojos—. Porque, Héctor, tu hermana es esa mujer que llega y piensas… «me va a joder vivo», entonces la vuelves a mirar y piensas… «¡A la mierda, que me destroce!».


    De pronto la puerta del local se abrió. Héctor y yo nos giramos rápidamente, ya que el local estaba cerrado. Entonces la vi, inmóvil, con la puerta abierta y la mirada perdida.


    —Lily —susurré sorprendido.


    —Hola —contestó en inglés con una sonrisa mientras se dirigía directa a mí—. Por fin te encuentro.


    —¿Qué haces tú aquí? —pregunté con toda la rabia acumulada, confuso y muy turbado.


    —Esto… ¿podríamos hablar en privado? —dirigió una mirada hacia Héctor.


    —No puedo.


    —¿No puedes o no quieres? —inquirió ella.


    —Las dos cosas.


    —¿Ella… es Lily? —interrumpió Héctor.


    —Sí. —Lo miré. Él la observaba con detenimiento—. Es mi exnovia de Bruselas.


    —¿La que te engañó? —se sorprendió—. Y, ¿qué coño hace aquí en Madrid? —preguntó como si ella no estuviese presente.


    —No lo sé, ni me importa. Vete, Lily. No quiero verte —me dirigí hacia ella para echarla del local.


    —Me estás haciendo daño al negarte a hablar conmigo.


    Me fulminó con la mirada.


    —¿Qué podrás saber tú de dolor? —contesté lanzándole una mirada asesina.


    —Hugo, te echo de menos. He venido a por ti. Por favor, deja que me explique —me suplicó con los ojos llenos de lágrimas.


    Eso me detuvo en seco. Observé a Héctor y le dije que nos dejase un momento a solas. Héctor entendió en seguida mi mensaje.


    —Si necesitas algo, estaré en el almacén haciendo el stock.


    Se levantó de la silla y caminó hacia allí desapareciendo por la puerta.


    Lily esperó a que Héctor saliese de nuestro campo de visión. Cuando estuvimos solos inspeccionó todo lo que nos rodeaba, pero sobre todo a mí. Me dijo que me quería, que por fin se había dado cuenta de lo mucho que me amaba, que me necesitaba, que me extrañaba. Que se había equivocado. Que la perdonara. Me dijo que no podía vivir sin mí. Que por eso había vuelto a buscarme. Para empezar de cero. Me contó que no sabía dónde encontrarme. Que llevaba varios días aquí y que me vio en una fotografía. Que era una leyenda en Madrid por haber creado uno de los mejores pubs con cerveza artesana de la ciudad. Yo la escuchaba centrando en ella toda mi atención. Parecía sincera con cada una de sus palabras.


    Me sentía… no sabía cómo me sentía.


    Estaba sobrepasado en todos los sentidos. Agotado. Harto.


    Me había ido de Bruselas por su engaño con un exnovio con el que no había terminado bien, a mis espaldas. Se habían reído de mí a gusto.


    Volví a Madrid y el destino puso en mi camino a mi desconocida. Nos peleamos. Nos hicimos confidentes. Follamos. Telefónicamente, claro. Me empezó a gustar. Era una droga para mí. No podía dejar de pensar en ella y en las largas conversaciones en la madrugada, masturbándome pensando en ella. Solo en ella.


    La apertura de la cervecería. El éxito de ella. Descubrir que mi desconocida era Mía. Que estaba prometida. Que no quería nada conmigo. Para acabar ofreciéndole una triste amistad. Y ahora… ¿ahora volvía Lily? ¿En serio, karma? ¿Qué coño había hecho para merecerme esto?


    —Ahora que lo sabes todo, ¿quieres que me vaya? —susurró sacándome de mis pensamientos.


    Asentí con la cabeza. Hundido. Me di la vuelta y me dirigí hacia donde se había ido Héctor.


    —¿De verdad todo se termina aquí, Hugo? Solo te estoy pidiendo una segunda oportunidad.


    Me giré para mirarle a la cara. No podía verla así, en ese estado. Arrastrándose de esa manera.


    ¿Y si todo esto era el camino que debía seguir? ¿Y si estaba equivocado? ¿Y si me iba a arrepentir de no aceptar su perdón?


    —He cambiado, Lily —susurré—. Me he enamorado de otra persona.


    Lily se quedó estática. En ningún momento dejó de llorar, pero ahora eran muchas más las lágrimas que las palabras.


    —Yo también he cambiado. He pensado en ti todos estos días. Son muy difíciles sin ti. No puedo soportarlo. No lo soporto. ¿Ella te ama? ¿Te ama tanto como yo? —preguntó desesperada.


    —Yo… no quiero hacerte daño —le aclaré mientras me acercaba a ella.


    —Te amo, solo te amo a ti —aseguró mientras reducía aún más la escasa distancia que nos separaba.


    No me lo pensé. Estaba cansado, agotado y sobrepasado por todo lo que había vivido. Me rendí. Con Mía no podría tener nunca, jamás, nada.


    Lily me estaba ofreciendo la vía de escape fácil. Así que me acerqué a ella y la besé. Sí, la besé.


    Lily se marchó más animada por la oportunidad que nos había dado. No la engañé en ningún momento. Pero intentaría volver a quererla.


    «Hugo, no podrías haber caído más bajo».


    —¿Por qué lo has hecho, Hugo? —preguntó Héctor desde la puerta del almacén, con la mitad de su cuerpo asomando por ella.


    —Porque necesito olvidarla.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 11


    MÍA


    No podía parar de repetirme que estaba bien, que todo iría rodado. Pero ¿a quién quería engañar? Estaba hecha una braga. No supe nada más de Hugo desde la última vez que hablamos por teléfono. Nos evitábamos a toda costa, además, cada uno tenía que seguir con lo suyo. Él con el pub y yo con la preparación de una boda. La mía.


    Tardé unos días en recuperarme del todo. Según el médico, debía tomarme las cosas con calma. Hablé con Maika de lo que me había sucedido. No dudó en darme unos días para que terminara de encontrarme mejor. Lo importante era que yo estuviese en condiciones. Me dijo que estaba encantada con el trabajo que había realizado hasta el momento, que los seguidores del blog habían aumentado considerablemente, que no paraban de realizar pedidos con cada producto que reseñaba. Lo único que me pidió fue que hiciese un escrito para que ellos supiesen que me tomaría un descanso. Ahora tenía tiempo para, primero, reponerme y, segundo, hablar con Marcos de mi cambio de profesión antes de dar un paso más con todo lo del enlace. Estaba cagada. Seguía queriendo a Marcos, si no, no me casaría con él, pero me sentía como si estuviese viviendo la existencia de otra persona. De un modo externo. Como si no fuese yo.


    Pero entre tanto cambio en mi vida tuve que empezar con todos los preparativos para la boda. Un día, llegó Marcos con la fecha reservada. Sería el próximo uno de enero. Así que no tenía tiempo que perder. Fueron días muy intensos, visité con Sara diferentes tiendas de novia para encontrar el vestido. No conté con mi madre para ello, era una cosa muy personal y, con franqueza, no me veía compartiendo ese instante con ella. Sí, era mi madre, pero necesitaba hacerlo con Sara. Mi progenitora se enfadó en un primer momento, acusándome de quererla poco. Al final llegamos al acuerdo de que ella y mi suegra, que se llevaban la mar de bien, me ayudarían a escoger el sitio de la celebración. Dejé claro desde un principio que no quería un enlace grande y con mucha gente. No quería un novio que se pusiera ropa interior roja con una rosa en la entrepierna. No quería contraer matrimonio en la iglesia. No quería las tradiciones de algo nuevo, algo viejo y algo usado. Solo quería rodearme de las personas que me apreciaban, que me apoyaban y que eran importantes para mí. Que, si querían llorar, lloraran. Y si necesitaban reír, riesen. No deseaba una boda más. Anhelaba una boda muy nuestra.


    Sara me ayudó muchísimo a encontrar el vestido. Y, aunque me costase decidirme, pues todos eran preciosos, nos decantamos por uno blanco y de seda, con un corpiño con cordones y mangas largas. Estaba bordado con pequeñas perlas y flores diminutas. Era una preciosidad. Y me quedaba realmente bien. Era corto, con una larga cola que se arrastraba por el suelo. Por fin lo tenía. El vestido de novia perfecto.


    —Estás preciosa. —Sara se limpió con un pañuelo las pequeñas lágrimas que descendían por su cara—. Todos alucinarán. Sobre todo, Marcos.


    —Gracias.


    La abracé.


    —Voy a sacar una foto para enseñársela a tu hermano. —Cogió el teléfono dando unos pasos atrás para enfocarme entera—. Quiero que sepas que será nuestro regalo. Lo hablamos el otro día.


    —No… —negué emocionada—. No puedo aceptarlo, es muy caro.


    —Pero lo quieres, ¿verdad?


    —Sí. Lo quiero. Pero no puedo dejar que me lo paguéis. Es muchísimo dinero.


    —Ya está pagado. Ahora solo te queda disfrutar de él y de tu boda.


    —Gracias.


    La abracé de nuevo.


    —Ya verás, será una boda preciosa. Me encanta ser tu dama de honor y malcriarte. Serás la novia más bonita del mundo. Tranquila, que todo irá bien, te lo aseguro.


    —Hay momentos en los que dudo de ello. Sara, no puedo sacármelo de la cabeza. Ya no sé qué más hacer.


    —Mía… Él está rehaciendo su vida como tú estás haciendo con la tuya. Lo estás haciendo bien.


    —Lo sé. Eso intento.


    —Vamos —comentó mientras me guiaba hacia el probador para que me quitase el traje—, ya haremos una última prueba otro día. Es totalmente perfecto —corroboró echando un último vistazo al reflejo del espejo.


    —Gracias —sonreí—. Gracias, Sara.


    —Estoy muy orgullosa de ti. —Me abrazó, pero qué moñas estábamos—. Que seas mi mejor amiga me hace muy feliz.


    ***


    Con Marcos iba todo lo bien que podía ir una relación cuando se está a punto de casarse. Todo era estrés. Él lo sobrellevaba mejor, ya que lo dejaba todo a mi elección, limpiándose las manos. Aún no había hablado con él de mi nuevo trabajo. No podía. Iban pasando los días y no había manera de sacar la conversación. Él pensaba que aún seguía de baja, por eso no veía nada fuera de lo normal. La conciencia me pesaba. Pero, de verdad, creedme, no era el momento adecuado. Le volvieron a coger en el hospital 12 de Octubre, con una plaza fija en urgencias. Estaba muy feliz, pero volvía agotado. Le gustaba mucho esa parte de su trabajo. Había cogido gusto a ver cómo había personas con problemas que buscaban ayuda en un hospital. Aunque siempre había una lección que aprender. No todo era color de rosa.


    Y así, iban pasando los días. Cenas con mis padres y comidas con los suyos, para conversar de cómo sería la boda más esperada del año, según ellos. Y yo, seguía sin poder hablar con él. Trabajaba desde casa haciendo reseñas de juguetes sexuales que probaba sola cada vez que él salía por la puerta de casa. Me ocupaba de la ceremonia con ayuda de Sara y, en ocasiones puntuales, con mi madre y mi suegra. Y Marcos, estaba tan ocupado, que no aportaba ni un grano de arena. Continué preguntándome si era el momento adecuado para hablar con él. Sus días en el hospital cada vez se hacían más largos. Estaba muy centrado en su trabajo. Pero no podía conversar con él. Ni siquiera de los temas de la boda. Tampoco se acercaba a mí para nada. Desde que nos acostamos aquella vez después de volver del hospital, no me había vuelto a tocar. Primero pensé que sería el cansancio del trabajo, el estrés de tantas horas metido allí, en el hospital. Pero los días iban pasando y yo me iba cansando, saturando.


    El enlace se acercaba y yo no sabía cómo afrontarlo. Ya no podía seguir así.


    Dos semanas antes del gran día, al volver Marcos de su turno, se dirigió hacia mí y me besó. No fue un beso suave, más bien uno bruto. Mientras me besaba no paraba de tirar de mi camisa, hasta que la rompió.


    Intenté apartarme para hablar con él, pero no me dio tiempo. Perdió el control y me lanzó hacia la cama y empezó a desnudarse. No dijo nada. Tenía los ojos cerrados.


    —Marcos… —susurré al borde del llanto.


    Todo se detuvo. Marcos abrió los ojos. Me miró sorprendido. Había parado. Se levantó y se dio la vuelta. Algo, no sé el qué, no iba bien. Marcos temblaba. Nunca lo había visto así, de esta manera tan visceral. Yo estaba desconcertada. No entendía lo que pasaba. Estaba muy tenso, tan inmóvil que apenas podía notar que respiraba.


    —¿Qué te pasa? —le pregunté.


    —Nada. —Bajó la mirada.


    —Marcos… te conozco. Esto no es normal. Dime qué te pasa.


    —Nada —contestó de nuevo con la voz rota.


    —Me estás asustando. No te acercas a mí, no me tocas, casi ni me hablas. Y ahora… esto. ¿Acaso no me quieres? Falta poco para nuestro matrimonio…


    —Mía… no te preocupes. —Se dio la vuelta—. Estoy bien. Lo siento.


    —No es eso. No me mientas… Me estás alarmando.


    —No te angusties, de verdad, se me pasará, por favor, Mía, no me lo tengas en cuenta. Me voy a dar una ducha.


    —¡Mentiroso! —grité—. No me hagas esto… por favor.


    Marcos no me respondió. No habló. Solo se dirigió hacia el baño, dejándome sola en la habitación, a oscuras. Y me rompí. Rompí a llorar. Por él, por mí, por nuestra boda. Por Hugo. Por todo lo que había dejado para estar con Marcos. Sabía que ocurría algo. Lo sentía. Lo tenía muy claro y lo descubriría.


    Mientras Marcos se aseaba, me sequé las lágrimas que corrían aún por mi rostro, me vestí y saqué las llaves de Roger para irme a casa de Héctor y Sara. Los únicos que me escucharían y podrían darme su versión. No podía más, estaba saturada.


    —Mía —escuché a Marcos acercarse—. Lo siento, lo siento —se disculpó mientras me cogía de las manos.


    —Nunca me has preocupado tanto. Ni si quiera cuando estabas en Afganistán.


    —¿Cómo puedes decir eso? —Me miró y soltó su agarre—. ¿Después de todo lo que hemos pasado? —me preguntó sorprendido.


    —No me engañes, Marcos. Sabes que tengo razón.


    —Mía… yo… no puedo… tengo mucho estrés, este mes… todo el tiempo. No me deja… —Se le quebró la voz—. Te amo, de verdad que lo hago. Solo estoy muy cansado. Te prometo que se me pasará.


    —Necesito irme. Solo te pido un poco de tiempo con mi hermano y Sara. Yo también estoy agotada. Marcos, joder. Te he escogido a ti y he perdonado tu abandono. No quiero esto. No podemos estar de esta manera. Precisamente porque te amo, no podemos casarnos así. Parecía todo tan de cuento cuando llegaste… No sé qué ha pasado en estas últimas semanas. De verdad que no lo entiendo.


    —¿Tú no tienes nada que contarme? ¿El único malo de la película soy yo? —preguntó cada vez más furioso—. Claro, vete con tu hermano y su perfectísimo mejor amigo Hugo a que te coman la cabeza. Que eso lo saben hacer muy bien.


    Lo miré con seriedad y lo señalé con el dedo.


    —A mi hermano ni lo nombres. ¿Quién te ayudó para la pedida de mano? —puntualicé—. Si estuviese en contra tuya ni te apoyaría.


    —Aún no entiendo el motivo por el cual me echaron un cable. Seguro que para no herirte. Mía —alegó con una sonrisa que no me gustó ni un pelo—, si ni siquiera me tragan.


    No quería llorar. ¿Dónde se encontraba el Marcos que me había enamorado? ¿Dónde estaba el Marcos que me cuidó cuando me desmayé? Había desaparecido. No quedaba ni rastro.


    —Me voy —le informé intentando no llorar—, pero no dejaré de buscar respuestas. Te conozco. Puedes estar mucho más calmado, pero no eres de piedra. Quiero saber de qué va todo este lío.


    —Mía, de verdad, no hay ningún lío.


    —Lío, no. Pero hay algo. Y si no me lo cuentas, lo descubriré por mí misma.


    —Mía, te lo repito, no pasa nada.


    —Marcos… —Me harté—. Lo siento, pero mientes muy mal.


    Marcos se acercó a mí y me agarró de los hombros.


    —Mía, de verdad, no pasa nada. He estado muy ocupado. No tengo ninguna razón para ocultarte nada. Te amo. Me moriría por ti.


    —Entonces, ¿por qué el cambio? —le pregunté.


    —Mía, por favor, no es tan grave. ¿Podemos hablarlo mañana? Estoy cansado. Es tarde. He trabajado mucho esta semana.


    —No, Marcos. No puedo más. Estoy sobrepasada. Me voy a casa de mi hermano. Así descansarás y, como propones, lo hablaremos mañana.


    Lo miré a los ojos. Sabía lo que estaba haciendo: me estaba mintiendo. Y lo peor, no podía hacer nada. Estábamos entrando en un bucle que no me gustaba en absoluto.


    Marcos me observaba. Y en vez de detenerme, o por lo menos intentarlo una vez más, se marchó hacia el baño de nuevo. Sabía que me estaba dejando ir. Se lo había leído en la cara. No iba a actuar para mejorar la situación.


    Me di la vuelta, volví a coger las llaves que había dejado encima de la cama y salí de la habitación mientras me dirigía hacia la salida.


    Arranqué la moto. Me puse el casco y me marché a casa de mi hermano.


    En el camino intenté no pensar en nada, pero no pude. Las lágrimas empezaron a correr por mis mejillas. Sabía que no debía llorar, aun así, lo hice durante el trayecto.


    ***


    —Hola —se sorprendió Héctor al abrir la puerta—. ¡Qué bien que hayas venido! ¿Cómo estás? —Se acercó a besarme algo tenso—. Están todos aquí. Solo faltabas tú —me sonrió falsamente—. ¿No te acompaña Marcos?


    —¿Todos? —pregunté asombrada—. Marcos no ha podido venir. Ya sabes, una emergencia —mentí.


    Me dio paso para que me adentrara al apartamento. No sabía a qué se refería con todos. Pero ahora sí que no podía contarle nada de lo sucedido.


    Al entrar en el comedor me encontré con Carlos y Marta que, en cuanto se percataron de que estaba allí, vinieron hacia mí contentos de verme.


    —¡Mía! ¿Cómo estás? —Me abrazó Carlos—. Tu hermano me ha dicho que estás muy liada con todos los preparativos para la boda.


    —Sí —me saludó Marta mientras me daba un beso en la mejilla—. Si necesitas cualquier cosa sabes que nos lo puedes pedir, ¿no?


    Asentí con la cabeza. No había venido para eso, pero sabía que me iría bien desconectar con todo el grupo. De pronto se abrió la puerta de la cocina. Pensé que sería Sara, que traía algo para comer. Pero me equivoqué de lleno.


    Era una chica monísima. Una chica que no conocía.


    —Mía —me llamó Héctor detrás de mí—, te presento a Lily, la novia de Hugo.


    Sabía quién era Lily, Hugo estaba destrozado a causa de ella. Por eso volvió a Madrid. Lily, la mujer que tanto había amado Hugo y que tanto daño le había hecho ¿Qué cojones hacía ahí? Debería estar en Bruselas. Y, lo más importante, ¿por qué Héctor decía que era su novia?


    —Hola —la saludé con una sonrisa forzada.


    —Hola, Mía —respondió ella, fingiendo.


    Lily se acercó hacia mí y me dio un falso abrazo, las dos nos miramos de hito en hito. Cada una sabíamos de la existencia de la otra, se notaba a leguas.


    —Es un placer conocerte. —Se separó de mí.


    —¡Venga, todos a cenar! —ordenó un Hugo sonriente que salía de la cocina con una pizza en la mano.


    Cuando nuestros ojos se encontraron después de semanas sin vernos, Hugo perdió el equilibrio y casi estampa el contenido del plato en el suelo. Haciendo acrobacias, como pudo, recobró el control y las dejó encima de la mesa.


    Tenía que decir algo. «Mía, piensa o quedarás fatal delante de toda la gente».


    —¿Falta algo por llevar? Déjame ayudarte —me acerqué a él.


    —Sara está sacando las ultimas pizzas que quedan del horno —me señaló el lugar de donde había salido hacía unos segundos.


    —¡Perfecto! Entonces voy a echarle una mano.


    Sali corriendo del comedor y me encerré en la cocina dándole un susto de muerte a Sara.


    —¡Ay! —se sobresaltó—. ¿Qué haces aquí, Mía?


    Vino corriendo a abrazarme y a darme dos besos.


    —No sabía que hacíais una fiesta hoy… —Me crucé de brazos mientras la miraba con atención—. No he recibido la invitación.


    —Primero de todo: Hugo y tú estáis haciendo lo máximo para evitaros.


    —Sí, también a su novia. Por lo que veo, pronto se ha olvidado de mí. No me quería tanto como decía.


    —Pero ¿te estás escuchando? Te dejó vía libre para que escogieras y fueses feliz, Mía. Él también se lo merece.


    —Pero no con ella, joder. Le fastidió la vida, por eso volvió a Madrid.


    —Mía, Hugo ha estado muy mal por todo lo que ha pasado contigo. Aún no logro comprender el porqué los dos, cada vez que sacamos el tema, os cerráis en banda. Solo quiere superarlo. Deberías entenderlo y ser más empática después de todo. —Me miró con una sonrisa triste.


    —Tienes razón, lo siento. Solo me he sorprendido.


    —Aparte… no te hemos invitado porque, en teoría, íbamos a planear tu despedida de soltera. Nos has chafado la noche, señorita. —Me dio un empujón con su hombro—. Pero, a todo esto, ¿a qué has venido? ¿Ha sucedido algo? —preguntó preocupada.


    Llegados a este punto, no podía decepcionarles. No podía contarles que había discutido muy fuerte con Marcos. No podía explicarles que estaba hecha un auténtico lío. No podía preocuparles de esta manera. Opté por el camino más fácil. El menos peligroso para ellos. Mentir.


    —No, no pasa nada. —Forcé una sonrisa—. Solo he venido a desconectar un rato de toda la locura de la boda.


    —Bueno —cogió las pizzas—, ¿qué te parece si nos vamos a la mesa?


    Nos dirigimos hacia el comedor. Ya todos se habían sentado. Me coloqué junto a Marta. Enfrente estaba Hugo con Lily. Lo intuía, lo iba a pasar muy pero que muy mal.


    ¿Así es como se sentía él al verme con Marcos?


    Todos comían con apetito mientras conversaban y reían. Y yo solo podía mirar de reojo cómo se comportaba Hugo con Lily. Me dolía, me hacía mucho daño. Seguro que no era ni un cuarto de la tortura que sentía él, sabiendo que me iba a casar.


    —Esta es la mejor pizza que he probado en la vida —felicitó Hugo a Sara mientras le guiñaba el ojo.


    —Venga ya… —le sonrió ella—. Como podéis ver, se nos ha ido al traste el motivo de la cena de hoy. Gracias, Mía, por aparecer cuando queríamos planear tu despedida de soltera. —Empezó a aplaudir.


    Todos me observaban. Debía actuar rápido. Recordé que aún llevaba las invitaciones en el bolso y tuve una espléndida idea. Vamos allá. Una mentira más. Esto iba a terminar fatal.


    —Vamos… Perdonadme, pero solo os quería enseñar… —comenté con emoción mientras me levantaba en busca de mi bolso y creaba algo de expectación— ¡esto!


    Todos miraron curiosos los sobres que había sacado. No sabían lo que eran. Entregué uno a cada uno de ellos. Cuando lo abrieron, todos enfocaron sus ojos en mí. Pude ver sus caras de felicidad. Pero la única reacción que me interesaba era la de él. La de Hugo. Y cuando levantó la vista después de posarla un largo rato en el sobre, la vi.


    
  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 12


    HUGO


    Estaba siguiendo el rollo a Sara, podía imaginar por qué le había dicho a Mía que habíamos quedado para organizar su despedida, no quería que ella se sintiese excluida al no invitarla. Pero… aquello era demasiado... me quedaba muy grande.


    No me podía creer lo que tenía entre mis manos. Nunca me habían clavado una estaca tan honda en mi corazón, de manera fulminante, para matarlo de un solo golpe.


    El sobre contenía la invitación a su boda. Era bonita y elegante, adornada con flores de resina muy sencillas, como ella. Ese pequeño trozo de papel que sostenía fue lo que me hizo comprender que todo seguía su curso y que Mía, de verdad, se casaría con Marcos.


    La fecha del evento era en dos semanas, el día uno de enero. Se me removieron las entrañas con solo pensar en ello.


    Antes de mirarla de nuevo, me obligué a ahogar mis reacciones, ella no debía notar lo que pasaba por mi mente. Cuando los tuve controlados, la observé otra vez, en espera de encontrar en ella alguna señal. Una señal que me demostrase que no quería eso.


    Mía seguía aparentemente serena, sin percibir el dolor que yo ocultaba bajo mi piel. No me lo podía creer, encontré su sonrisa fingida y segura. Ella lo intentaba disimular muy bien. Pero a mí no me engañaba. Sabía que no estaba feliz. Que no estaba ilusionada. Nos estaba mintiendo. Y yo lo sabía. Eso me dolió mucho más porque Mía no era así. Parecía una marioneta. Aquella invitación era una prueba de ello. Otra prueba de que ella se alejaba de mí cada vez más. Se alejaba de mí para dar su vida a otra persona. Nunca me habían afectado esos sentimientos antes. No sabía que eran tan difíciles.


    Porque me estaba rompiendo el corazón verla así, perdida. Aun así, no parecía importarle. Iba a casarse con otra persona.


    El dolor se acentuaba cada vez que la miraba y pensaba en esos momentos tan especiales que habíamos compartido juntos. Esas sensaciones que habían sido solo nuestras. Y que ahora se habían perdido en un abismo de indiferencia hacia mí.


    Esos recuerdos reavivaron el dolor que llevaba escondido desde la última vez que la vi, de la última conversación que tuvimos. Y ahora los sentía mil veces más intensos. Como si quisiesen explotar bajo mi piel.


    Lily me cogió de la mano y me la apretó disimuladamente. Ella sabía lo que sentía hacia Mía y lo aceptaba. Accedió a estar conmigo incluso sabiendo que estaba enamorado de otra. De Mía. Me dijo en su momento que, si había podido enamorarme una vez, lo haría una segunda. Solo era cuestión de tiempo. Lily me aseguró que, aunque pareciese imposible, aún la quería. Y que, algún día, sería feliz con ella.


    Y lo conseguiría. Pero la angustia me estaba matando. Me devoraba por dentro, me estaba invadiendo y parecía no tener fin.


     

    —Son unas muestras, os las quería dar cuando estuviesen terminadas con vuestros nombres… —informó Mía apresurada—, pero las ansias me han podido.


    —Así… que te casas —dijo Lily mirando a Mía sonriéndola—. Sé que no nos conocemos, pero gracias por la invitación, y muchas felicidades.


    —Muchas gracias. Espero que puedas asistir —le respondió Mía con una falsa sonrisa.


    —Por supuesto, lo haremos —contestó Lily mientras me señalaba con la barbilla.


    Sentí mi rostro arder por un momento. Aún no le había dicho que le había dado una segunda oportunidad a lo mío con Lily. Pero ella parecía saberlo. Estaba casi seguro de que Héctor o Sara se lo habían comentado. Miré a Mía y sus ojos estaban fijos en mí.


    —Felicidades por lo vuestro —nos felicitó Mía alzando una copa hacia mí y Lily.


    Todos los demás imitaron el movimiento y terminamos brindando por las segundas oportunidades y por su boda.


    —Gracias —respondí yo—. Estamos muy felices —añadí para sorpresa de todos, incluida la mía.


    Héctor me miró de reojo, no se podía creer lo que había dicho. Él sabía toda la historia y, por cómo me observaba Sara, intuía que ella también. Cada vez eran menos personas las que no sabían de nuestra verdadera relación.


    Nos quedamos todos parados en silencio y la cena siguió su curso. La celebración continuó y las risas llenaron la sala.


    Mía no reaccionó como sería de esperar. Se limitó a sonreír y a aceptar lo que los demás proponían para su despedida de soltera.


    —Entonces, que quede claro: estas Navidades las pasaremos el grupo junto para la despedida de Mía —mandó Sara mirándonos para confirmar—. Del veinticuatro al veintiséis. Será increíble . Todos tenemos fiesta esos días. Las primeras Navidades todos juntos. —Sonrió.


    Asentimos ilusionados. Sara, muy contenta y muy satisfecha por su victoria por haber convencido a los que nos encontrábamos allí para que dejasen de lado sus planes de Navidad. Total, los suyos eran mejores. Yo no estaba muy convencido. Esos tres días se harían de lo más largos. Pasar tres días y dos noches a su lado sería un suicidio para mis sentimientos. Y que Lily estuviese invitada complicaría aún más las cosas.


    —Chicos —anunció mi acompañante llamando la atención de los presentes—. Yo no podré asistir, me espera en Bruselas mi familia. Y ya tenía el vuelo programado. No puedo estar tanto tiempo en Madrid. Pero —aclaró mirando a Mía— para tu boda cuenta conmigo. Me hace una tremenda ilusión.


    Al oír esto, suspiré aliviado. Lily no iría a ese desastre. Me sentí un poco mejor al saber que no tendría que pasar esos tres días a su lado. No añadir a Lily a la mezcla me iba a ahorrar cierto sufrimiento. Me había quitado un gran peso de encima. Veinticuatro de diciembre. Veintiséis de diciembre. Dos noches y tres días atrapado en la despedida de soltera de la persona de la cual estoy enamorado. Estaba loco si pensaba que iba a salir de rositas de esa situación. Estaba condenado a la miseria. Aunque ya lo estaba desde el momento en que descolgué esa llamada, desde el momento que me enamoré perdidamente de Mía. Desde el momento que decidí darnos una segunda oportunidad a Lily y a mí.


    Sara, Héctor y todos los demás comenzaron a reírse como locos y empezaron a planificarlos, sin dar demasiados detalles porque Mía se encontraba entre ellos.


    —¡Lo pasaremos genial! —Alzó Sara una copa, al igual que todos los demás.


    No llevaba la cuenta de cuántos brindis habíamos hecho esa noche. Pero eran un montón. Cada cual más ridículo conforme se iban vaciando las botellas de alcohol.


     

    Y así pasó la cena, después de más de tres horas de desternillarnos de la risa y haber hablado sobre la boda, la puta boda que tanto me amargaba.


    —Lo siento, chicos. Estoy cansadísima, me voy a casa —informó Mía con una gran sonrisa, se le notaba el cansancio y las copas de alcohol que llevaba en su pequeño cuerpo—. Así también podéis acabar de preparar mi despedida sin que esté delante.


    —¡Espera, espera! —gritó una Marta muy ebria—. El último brindis y te marchas. ¡Por tu despedida de soltera y tu boda!


    —Por Mía —dijo Héctor riéndose—. ¡Despídete de la soltería!


    —Por Mía —dijo Sara sonriendo.


    —Por Mía —dijo Lily.


    —Por Mía —dijo Carlos.


    —Por Mía —dije yo.


    Coloqué la copa en mi boca y, una vez más, brindé por mi amada Mía.


    No podía dejar que se fuera sola en esa situación, al levantarse casi se cayó de lo mucho que había bebido esa noche. Decidí acompañarla, si no me moriría de preocupación. Nadie advirtió que yo también me levantaba para irme con ella. Creo que todos estaban demasiado ebrios como para notarlo. Lily, al terminar de brindar, se estiró en el sillón, el alcohol la había dejado fuera de combate y se había quedado dormida al instante. No debía preocuparme por ella, volvería una vez dejara a Mía sana y salva en su casa.


    Mía se acercó a cada uno de nuestros amigos y les dio un abrazo y un beso en la mejilla a modo de despedida.


    Yo me quedé de pie en una de las esquinas del comedor, mientras la esperaba con mi chaqueta puesta y con la suya y su bolso en la mano.


    Se acercó a mí, pero se detuvo. Yo le puse la chaqueta sobre los hombros, para que no se resfriase, y salimos por la puerta.


    La temperatura del exterior era fría, como puede ser un mes de diciembre.


    —Gracias por acompañarme —susurró—. Si no estuviera tan perjudicada, no te hubiese dejado hacerlo. Ya es complicado verte con todos los demás… imagínate estando solos.


    Mía no tenía filtro. Ya se sabe, los borrachos y los niños siempre dicen la verdad.


    —No te preocupes, estoy bien. No pasa nada.


    —Eso ya lo sé, he podido comprobarlo esta noche. Lily parece una buena chica. Espero que seáis muy felices.


    Por lo visto, no se me daba nada mal ser actor. Había escondido muy bien los celos que me estaban matando con lentitud, el amor y la pasión que sentía por ella. Sí, estaba claro que interpretaba de puta madre. Nos callamos durante un rato mientras caminábamos. Mía estaba temblando por el frío. Yo, involuntariamente, cogí su mano izquierda y la introduje junto la mía en el bolsillo de mi chaqueta. Cuando sintió mi contacto se separó mirándome con la misma cara de pánico que tenía cuando nos vimos por primera vez frente a frente.


    Tomé a Mía entre mis brazos acercándola a mí. Ella movía la cabeza negando.


    —Por favor, no lo hagas —susurró cerca de mis labios.


    Pero no pude evitar besarla. Hay besos que no se pueden evitar. No cuando hay amor. Cuando ese amor es tan fuerte como el que yo sentía por Mía.


    Solo necesitaba eso, un beso para despedirme para siempre de ella.


    Un beso para no olvidar lo que era sentirla de esa manera, que recordaría por el resto de mi vida.


    Fue un beso que olía a miedo, uno que sabía a frio y a dolor. Uno que me partía la piel con cientos de cuchillos afilados.


    Un beso que me hacía andar entre dos mundos, por el de mis recuerdos y por el de mi propia mentira que iba rompiéndose poco a poco.


    Pero, aun así, en ese momento, lo necesitaba. Necesitaba enloquecer por ella, necesitaba besarla más, acariciarla. Lo necesitaba hasta que todo eso, todas esas sensaciones, fuesen solo un recuerdo. Iba a ser la última vez que la besara.


    Mía, cuando se separó de mí, me miró. Sus ojos me traspasaron. Me traspasaron como una flecha. Me traspasaron como una espada.


    —¿Por qué lo has hecho? —susurró con un hilo de voz—. Te había pedido que no lo hicieses —dijo con una voz entre temblorosa y susurrante.


    La dejé ir y ella se llevó ambas manos a la cara cubriéndose los ojos. Se la veía atormentada y muy arrepentida. Y eso me estaba ahogando en el dolor.


    —Por muchas razones. No podía despedir lo nuestro si no te besaba una última vez, necesitaba reconocerte una vez más —le respondí como si de una disculpa se tratara.


    —¿¡Acaso no te da vergüenza!? ¿Cómo te atreves a besarme? Incluso cuando estoy borracha, incluso habiendo vuelto con Lily. ¡Sabiendo que dentro de dos semanas me caso! No tenías derecho a hacerlo. Suerte que el beso no ha significado nada, absolutamente nada —me gritó con rabia acumulada, aunque, por un instante, sus ojos traicionaron sus palabras.


    —A mí me parece justo lo contrario. Significa mucho para mí. Significa lo que no puedo explicarte. Todo lo que no soy capaz de decirte.


     

    —No, no quiero escucharte, no quiero saber nada —levantó una mano, deteniéndome—. Ya está, lo hemos hecho y nada puede cambiarlo. Necesito que entiendas que no podemos volver a hablar del tema, no quiero saber nada de ti ni de tus sentimientos.


    —Como tú dices, no se puede esfumar nada de lo que ha pasado entre nosotros. Pero ha pasado, Mía, y ha sido muy real.


    Ahora que la miraba a los ojos comprendía que estaba llorando. Pero, aun así, seguía sin saber por qué. ¿Por qué lloraba? ¿Por mí? ¿Por ella? ¿Por lo que sentía? ¿Por lo que no sentía?


    —Desde que nos conocimos en persona no hemos parado de discutir, prefiero mil veces las conversaciones por teléfono hasta las tantas de la mañana cuando no sabíamos quienes éramos, cuando no nos poníamos cara, cuando no teníamos que darnos explicaciones y siempre estábamos el uno por el otro. Porque, sobre todo, se había forjado una gran amistad.


    —Sí, pero la amistad luego pasó a algo más —Me acerqué de nuevo a ella—. No lo pude controlar. Igual que ahora mismo no puedo apartarme de ti. De verdad, no puedo.


    Nos quedamos en silencio. Ambos en nuestra realidad y en nuestra locura. Ambos en nuestras emociones.


     

    —¿Qué quieres? —se rindió ante mí.


    —¿Y si nos conocemos?, como ya te pedí una vez. Déjame conocerte esta noche. La última noche. Seamos nosotros dos, Mía y Hugo. Enamorémonos en un ambiente en el que no haya recuerdos ni temores, en el que no haya preguntas invisibles. Solo seamos dos personas que se sienten, mientras notan como mil meteoritos colisionan en la tierra, terminando así con el mundo.


    Me acerqué a ella y acaricié su mejilla, bajé la mano hacia su barbilla y la alcé para que me mirara directamente a los ojos. Sus lágrimas resbalaban por sus mejillas. Incliné mi rostro y las recogí con mi boca. Mía seguía llorando. Lloraba por muchas razones, porque estaba borracha, porque se acercaba el día de su boda pero, sobre todo, lloraba porque quería lo mismo que yo.


    —¿Y después? —soltó una pequeña risa entre sus lágrimas.


    —Después te dejaré en paz, te casarás con Marcos. Y serás feliz.


    Ella se quedó mirándome unos segundos. Sus enormes ojos se clavaron en los míos.


    —¿Y tú?


    —Yo continuaré con Lily —le mentí—. Intentaré que funcione de nuevo. Y los dos tendremos lo que tanto deseamos desde un inicio. Tú, tu sueño, y yo recuperar a la persona que había dejado en Bruselas. Por favor, Mía, déjame que te ame esta noche. Que no me arrepienta nunca de no haberlo hecho. Lo único que quiero es disfrutar mi última noche contigo.


    Nos quedamos unos segundos sin decir nada, solo mirándonos. Meditando. Absortos. No dijo nada. No se expresó con palabras. Se expresó con su cuerpo. Se acercó y me besó. Nos besamos durante una eternidad. No sentíamos el frio que nos calaba en los huesos. No sentíamos el ruido de la calle. Solo nos sentíamos a nosotros.


    —Vámonos a mi casa —le sugerí cogiéndole la mano.


    Nos mantuvimos en silencio durante todo el trayecto en taxi. No hablábamos. No teníamos nada que decir. Porque no queríamos arruinar un momento especial con una conversación innecesaria y sin sentido. Saqué mi teléfono móvil para enviar un mensaje a Héctor.


    Hugo:


    Héctor, esta noche no podré pasar a recoger a Lily. Estoy con tu hermana. Ya te lo contaré mañana cuando la pase a buscar. Lo sé, debo hablar con ella. Gracias, colega.


    En seguida recibí la respuesta.


    Héctor:


    Ten cuidado con mi hermana, no me gustaría tener que romperte las piernas.


    Por Lily no te preocupes, sigue dormida donde la has dejado. Y sí, tenéis que hablar. No podéis continuar así.


    Abrí la puerta de mi estudio y la dejé entrar.


    —Hola, desconocida, soy Hugo —le tendí la mano con una sonrisa.


    —Hola, yo soy Mía, ¿tienes algo de beber? —Alzó una ceja aceptando mi mano.


    —Sí, claro. ¿Vino o cerveza?


    —Cerveza.


    Me acerqué a la cocina y saqué una lata de cerveza sin alcohol y dos vasos. Esa noche ya habíamos bebido suficiente. La vi mirándome curiosa, con una gran sonrisa en la cara. Me reí y ella se unió a mí.


    —Me gustas más cuando sonríes. —Me acerqué al sofá donde ella se había sentado para dejarle el vaso encima de la mesita auxiliar.


    —Odio llorar. Me gusta mantener una imagen fuerte, aunque en realidad no lo sea. Soy una cobarde.


    —Yo no te veo como una cobarde.


    La abracé. Ella se agarró a mi cuerpo sin querer dejarlo ir. Tampoco yo quería dejar de estrecharla entre mis brazos. Comenzamos a besarnos. Uno de esos besos que sabes que va a durar una eternidad. Un beso que te hace sentir bien, que te hace volar. Un beso que te mata y te cura a la vez. Un beso que te mantiene en un estado de máximo placer. Un beso que te hace querer estar en ese puto momento para siempre.


     

    Un beso que desemboca en un mar de sensaciones. Un beso que lleva una explosión de deseo contenido, un deseo que miras, que sientes, que ves salir de ti. Un deseo desbocado. Un deseo desatado.


    Un beso que debería ser el último de nuestra vida.


    Nos separamos por la falta de aire. Y volvíamos a besarnos, con más pasión que antes. Con más fuerza. Con más calor humano. Con más necesidad. Nos entregamos a la locura del frenesí y del amor.


    Olvidé a Lily, a Marcos, la boda. Olvidé el mundo. Porque solo estábamos nosotros.


    Acepté por primera vez que mi relación con Lily no funcionaría, acepté que mi amor por ella se había marchitado y que nunca volvería. Acepté que Mía no me quería lo suficiente como para abandonar su sueño, que nunca se casaría conmigo, que nunca seriamos felices porque nunca estaríamos juntos.


    La alcé un momento del sofá para poder convertirlo en cama. Mía me miró riéndose. Cuando la tuve montada, la volví a tumbar en ella. Le empecé a sacar los zapatos despacio. Una vez los tuve en mis manos los tiré al suelo. Los tacones hicieron un ruido estrepitoso al caer. Mía seguía riéndose, sus carcajadas eran cálidas, me envolvían y me hacían sentir bien.


    Poco a poco fui bajando por sus piernas. Acerqué mi cara a ellas y comencé a depositar pequeños besos. Ella gemía y se movía.


    Empecé a descender sus medias hasta que siguieron la misma dirección que sus zapatos.


    Ascendí por sus muslos rozándolos con mis dientes, y eso la hizo estremecer. Sus ojos ganaron un brillo erótico, mientras los cerraba para saborear la suave caricia que le estaba ofreciendo. Entreabrió sus labios con pasión cuando mis manos hicieron a un lado su sensual tanga de encaje negro y mi boca se hizo presente en su intimidad. Sus piernas se abrieron para mí y mi lengua empezó a moverse al compás de sus suspiros y gemidos. Sus manos buscaban algo a que agarrarse, necesitaban mi cabeza con urgencia para aplacar el fuego que sentía. Acarició mi pelo mientras yo me movía con maestría sobre su sexo. La penetré con mis dedos. Una y otra vez. Mientras sus quejidos de placer se hacían audibles y su cuerpo temblaba.


    —Hugo…


    Su respiración se volvió agitada y se mezcló con mi nombre. Mi puto nombre que sonaba jodidamente bien entre sus labios a punto de llegar al clímax. Mi lengua no paraba de hacer dibujos indescifrables en su sexo. La sentía cada vez más suave, más húmeda. Mi lengua entró en su interior y comenzó a dar vueltas. Las sensaciones se multiplicaron. Mía se retorció, comenzó a temblar y volvió a gritar mi nombre mientras se convulsionaba con fuerza. Un calor abrasador se apoderó de ella cubriendo mi lengua con su esencia. Con su aroma. Con su gusto.


    Nuestras miradas se cruzaron. Me miraba expectante. Pidiéndome más. Mi boca volvió a cubrir su sexo, mi lengua absorbió sus jugos chupándolo todo, deseosa de devorar cada uno de los rastros de su orgasmo, chupaba con fuerza y sin descanso haciendo florecer de nuevo su clítoris, hinchándolo. Mi boca se cerró en él mientras la hacía temblar de nuevo. Sus muslos subían y bajaban para enviar más placer hacia su sexo. Sus manos tiraban de mi pelo con fuerza. Su cuerpo volvió a retorcerse. Y con un grito estrangulado se corrió de nuevo. Su sexo bombeó ácido, su puto ácido que calentó mi cara de nuevo. Sonreí. No pude evitarlo. Estaba perdido en su sabor.


    Empezó a dejar ir mi pelo con delicadeza y se relajó. Abrió sus ojos y me miró.


    —Mi amor —dije, y le besé los labios haciendo que probara su sabor—. Permíteme desnudarte —añadí.


    Golpeé sus muslos alternando mis manos para que apoyase sus pies en mi pecho y así poder terminar de sacarle el vestido y el sujetador para dejarla expuesta para mí. Me quedé quieto por un segundo. Mía permanecía inmóvil, sin decir nada. Con una expresión que revelaba todo lo que callaba. Mi corazón comenzó a latir con fuerza. Mi respiración se agitaba. La necesitaba más allá de lo racional. No me moví, solo la miraba, disfrutando de la vista de su cuerpo cubierto de sudor. Su piel era de un color cremoso, brillante. Su cuerpo era terso y con curvas. Sus pechos eran más redondos y grandes de lo que esperaba, sus piernas largas y delgadas, que llegaban a una cadera ancha. Con un culo perfecto. Y su sexo… perfectamente depilado, del que había gozado minutos antes.


    Un escalofrío de placer me recorrió. Una parte de mí deseaba controlarse para alargar lo máximo el momento. Pero la otra, la más salvaje, la más entregada, la más excitada, la más pervertida, la más depravada, la más animal, estaba a punto de salir a la superficie.


    Por primera vez en mucho tiempo me controlé y esperé. La besé con inocencia y calidez. Al separarme de ella, comencé a quitarme los pantalones despacio y sin despegar mi mirada de la suya. La respiración de Mía empezó a agitarse otra vez. Sus pechos subían y bajaban con rapidez. Su garganta irradiaba sonidos que me excitaban. Intentaba controlarse tanto como yo. Me bajé los bóxers en un solo movimiento. Sus ojos se abrieron con sorpresa y sonrió. Solía causar este efecto en las mujeres. No era por tirarme flores, pero estaba bien servido.


    —Tengo mucha sed —carraspeó.


    Mi respiración se volvió agitada. Sus palabras me estaban llevando a la locura


    Mía se acomodó mejor en la cama. Me miraba expectante relamiéndose los labios. Sintiéndose poderosa.


    Se acercó a mí de forma muy sensual y me tomó de una mano y la colocó sobre sus labios. Empezó a moverla poco a poco mientras besaba y succionaba mi dedo pulgar. Casi perdí el control.


    Mía se estiró y tomó mi miembro en sus manos. Sus dedos recorrían su longitud. Me mantenía en tensión sin poder moverme. Mi mente era una mezcla de placer y dolor. Finalmente se lanzó sobre mi polla y la chupó con vehemencia. Su lengua rodeaba mi glande, su saliva podía percibirse en toda mi erección.


    Gemí, dejando escapar un grito ronco.


    —Mía —susurré.


    Su lengua viajaba en círculos sobre mi piel. Subía y bajaba. Pronto todo se volvió una locura. Una locura en la que Mía era el centro de atención. Me acariciaba, chupaba y mordía.


    Se movía con rapidez, lamiendo todo mi miembro y tragándoselo con fuerza. Sus manos me apretaban la pelvis haciendo que mi sexo entrara en su boca con más fuerza con un ritmo desenfrenado.


    Mi miembro bombeaba. Mía lo succionaba con ganas y mi cuerpo se tensaba. Me miró. Lo único que vi fue la satisfacción en sus ojos. Un calor abrasador recorrió todo mi cuerpo. Cada vez estaba más cerca y ella lo sabía. Mi piel ardía. Sus manos viajaban desde mi pelvis hasta mi culo. Suaves.


    Tomó mi mano y la colocó sobre su coño. Me la mojé entera, mientras ella gozaba.


    —No quiero que termine esto así…vas a tener que parar. Necesito estar dentro de ti por una maldita vez en mi vida.


    Cuando estuve a punto de explotar, Mía sacó mi pene de su boca y se colocó en la cama. Recostó su cabeza en el colchón. Sus ojos miraban el techo y su pecho subía y bajaba de forma agitada. Sonreí. Mi intuición volvió a llevarme por un camino oscuro. Se abrió de piernas y con una de sus manos separo sus labios mostrándome su interior. Sus jugos fluían de él.


    Miré la imagen que Mía me regalaba. Sus piernas abiertas, su sexo mojado, su cuerpo sudoroso y su pecho subiendo y bajando me excitaron.


    Y ella… sonreía lobuna.


    Intenté relajarme. Mi respiración estaba alterada. Mi cuerpo me dolía. Mis pulsaciones eran fuertes. Mi sangre se había volcado toda en mi polla.


    Con una maniobra rápida cogí un condón que se encontraba en el bolsillo de mis vaqueros que estaban en el suelo. Me lo enfundé sin apartarle la mirada.


    Poco a poco, me acerqué a ella. Mía me recibió encantada. Me coloqué encima de ella y nuestros ojos se encontraron.


    —Te deseo.


    —¿Cómo lo quieres? —gruñí.


    —Con fuerza —respondió.


    Y rápidamente me introduje en su interior.


    Tomé su cintura y comencé a moverme. Entraba y salía de ella con dureza. Mía gimió. Vi como su cara se transformaba, sus ojos se cerraron, lanzando su cabeza hacia atrás y su coño acompasándose a mi ritmo. Sus músculos internos se apretaban a cada embestida mía. El calor de su sexo me quemaba. Mía se aferraba a mí con brazos y piernas. Sus uñas arañaban mi espalda. Mi cara se quedó a escasos centímetros de la suya Observé que sus ojos me miraban desde el fondo de sus dilatadas pupilas. Bajé una de mis manos hasta su clítoris.


    —¡Aahh! —gritó.


    Las embestidas eran rápidas, fuertes y profundas. No se quejaba. Solo gemía y gritaba.


    —¿Te duele? —me preocupé.


    Mía negó con la cabeza.


    —No te muevas. Voy a ir despacio. Quiero hacer durar esto, nena. Se siente tan bien…


    Empecé a moverme más tranquilo. Mimándola. Besando su precioso cuello. Podía sentir todas nuestras terminaciones nerviosas. Nuestros cuerpos unidos. Sus ojos cerrados por el placer con sus labios entreabiertos, dejando escapar el aire de sus pulmones.


    —¿Te gusta así, nena?


    Ella asintió.


    —Estás tan estrecha.


    Mía abrió los ojos y me miró. Su rostro se mostraba lleno de placer.


    —Me gusta ver cómo me miras… —se mordió el labio—. Estás tan dentro de mí…


    Sus palabras estaban siendo una tortura.


    —¿Te gusta? ¿Te gusta cuando te hago esto? Estás tan húmeda… —Entré y salí despacio demorando hasta el último instante de placer.


    Mía solo gimoteaba.


    —Contéstame, nena…


    —Sí…sí… me gusta mucho.


    Nuestras respiraciones se volvían cada vez más fuertes.


    —Mía… —gruñí.


    Su sexo me apretaba y me engullía avariciosamente.


     

    —Voy a correrme…


    Sus manos me presionaban la espalda. Sus uñas se clavaban en mi piel.


    Sentía sus contracciones. Estaba al borde del orgasmo, lo notaba.


    —Ahora… —susurró ella.


    Me moví con fuerza. Mía se tensó con un gemido que procedía del fondo de su ser. Sus jugos recorrían todo mi miembro.


    —Te deseo. A ti, solo a ti —le susurré en su oído.


    Mi cuerpo encajaba a la perfección en el suyo. Las sensaciones eran increíbles.


    Nos movíamos como si no hubiera mañana.


    Mía me besaba. Su lengua hacía juegos malvados con la mía. Los gemidos se transformaron en jadeos. Estábamos ardiendo.


    —Sigue… —susurró.


    —Te deseo… —gruñí.


    —Más fuerte… más fuerte… —balbuceó.


    —Te la voy a meter hasta el fondo. Mía, voy a… —arqueé la espalda y mi pene se endureció.


    Su coño me apretó como nunca lo habían hecho. Su excitación me impregnaba. Llegó el momento… y grité del placer. Mi simiente salió disparada de lo más profundo de mi ser.


    Nos quedamos inmóviles. En busca de aire. Jadeantes. Sin fuerzas. Sujetos. Necesitábamos descansar.


    Mía me miró. Sus ojos estaban llenos de placer. Sus labios temblaban. Sus mejillas estaban sonrojadas. En definitiva, estaba preciosa. En ese momento la sentía tan mía…


    Cuando mi respiración se normalizó, me separé de ella. Mía me miraba.


    —¿Quieres acompañarme a la ducha?


    Ella asintió.


    Nos dirigimos al cuarto de baño.


    El cuerpo de Mía estaba pegado al mío con mi brazo rodeando su cintura. Tomó el jabón y comenzó a frotar mi cuerpo.


    —La noche está a punto de terminar —escuché que me decía, su voz sonaba triste.


    —Lo sé.


    Por su rostro pasaron muchas emociones. Cerré mis ojos y acomodé mi cabeza en su hombro, clavando mi nariz en su cuello.


    Mía seguía limpiando mi piel con mucha suavidad.


    —Hugo… —me llamó mientras se mordía el labio inferior.


    —No digas nada —la interrumpí—. Esta noche ha sido la mejor de mi vida.


    —Yo… yo…


    No pudo terminar la frase.


    —Chss… cálmate Sabía que sería así. Vamos a la cama, debes estar cansada.


    Salimos del baño y la sequé con mucho cuidado. Como si fuese de cristal y se pudiese romper.


    No nos vestimos, preferimos tumbarnos desnudos, sintiéndonos piel con piel Me enrosqué en ella y la abracé. Mía se acurrucó junto a mi pecho.


    —Marcos… ¿no se va a extrañar de que no vuelvas a casa? —pregunté antes de quedarme dormido.


    —Hemos discutido —se sinceró.


    —Pero…


    —No quiero hablar de esto —me cortó poniéndose a la defensiva—. Solo quería que supieses que no pasa nada si esta noche no vuelvo.


    Lo único que pude hacer fue abrazarla, fuerte. Y hacerle saber que estaba allí.


    Y así, nos quedamos dormidos.


    A la mañana siguiente, cuando desperté, Mía ya no estaba. Se marchó. Se marchó de mi vida, de mi alma y de mi corazón para siempre.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 13


    MÍA


    Me desperté sobresaltada, Hugo dormía a mi lado plácidamente. Me quedé un rato mirándolo. Me encantaba. Se le veía tan a gusto y tan guapo…


    Flashes de la noche anterior pasaron por mi mente y sonreí como una boba. No iba a arrepentirme de nada. Guardaría ese recuerdo en el fondo de mi corazón. Nuestra noche. La noche en la que por fin nos conocimos y nos amamos como nunca habíamos amado a nadie.


    Sabía que era el momento de irme, de retornar a la realidad, de regresar a casa junto a Marcos y enfrentarme a lo nuestro.


    Empecé a vestirme con sigilo, no quería despertar a Hugo. Eso haría la despedida mucho más difícil.


    Al terminar de arreglarme, cogí los zapatos con una mano y con la otra mi bolso, y me giré. Me volteé hacia Hugo grabando en mi memoria ese momento. No pude resistirme, me acerqué a él muy despacio. Seguía durmiendo. Me arrodillé junto a su cama, me incliné hacia él y le besé con suavidad en la boca. Fue un beso rápido y tierno que me supo a poco.


    No me importó, necesitaba dejarle mis últimas huellas. Me separé mientras me ponía en pie y, sin mirarlo, me dirigí a la salida.


    Antes de escapar, me volví una última vez.


    —Adiós, desconocido. Ha sido un placer —susurré para que no me oyese mientras hacía un enorme esfuerzo para no romper a llorar.


    Cerré la puerta tras de mí. Nada más pisar la calle, me dejé caer al suelo, acompañada de lágrimas que no dejaban de brotar. En ese momento lo único que me importaba era que estaba dejando escapar la única posibilidad de volver a ser tan feliz como lo había sido esa noche.


    ***


    Al llegar a casa, abrí la puerta despacio por si Marcos aún dormía. Pero no, estaba levantado, en el sofá leyendo el diario. Al verme entrar, me miró y se incorporó, se le veía cansado y muy pensativo.


    —Hola —le saludé sin fuerzas.


    —¿Dónde has estado? —preguntó sin poder disimular su intranquilidad—. ¿Dónde has dormido?


    —En casa de Sara y mi hermano. Ya te lo dije antes de irme.


    —Estaba preocupado, ¡te he estado esperando toda la noche! —dijo acercándose a mí, enfadado—. Te llamé y te mandé mensajes y no respondías.


    —Pues, como puedes comprobar, estoy la mar de bien —le aseguré aún molesta con él.


    No sé si Marcos notó cómo me sentía, pero de repente su rostro cambió de expresión. Se acercó a mí y me abrazó, estrechándome contra su cuerpo.


    —Lo siento, cariño —suspiró en mi oído—. Ayer tenías razón. Estoy muy raro.


    Me separé de él y lo miré. Se le veía mal. Tenía los ojos enrojecidos como si no hubiese parado de llorar. Tomé su rostro entre mis manos y lo miré con atención.


    —Marcos, ¿qué pasa? —le pregunté con dulzura—. Dime, ¿qué es lo que te ocurre?


    Se apartó de mí y se acomodó en el sillón, caminé hacia él y me senté a su lado. Rodeó mis hombros con su brazo y me atrajo hacia él. Nos quedamos un buen rato en silencio, abrazados. Marcos me acariciaba el pelo lentamente y yo le rozaba la espalda infundiéndole valor para que me contara lo que le pasaba. No quería dejarle ir, en ese momento era lo que necesitaba, que me abrazase fuerte, que me tocase y que me dijese que todo iba a estar bien. Porque yo me sentía como una mierda. Me sentía sucia, mentirosa, no merecía para nada al hombre que tenía a mi lado.


    —Te amo, Mía —susurró dolido—. Perdóname por cómo me he comportado. En estos meses alejado de ti han pasado muchas cosas. No soy el mismo que era antes. La guerra lo destroza todo en su camino. Incluso a mí —continuó cada vez más bajo y agarrándome con más fuerza—. No sé qué me está pasando, no me reconozco, ¡no sé quién soy! Estoy tan confuso, tan perdido…


    Sabía que no me estaba contando toda la verdad, pero era un gran paso. Los dos habíamos cambiado, en diferentes circunstancias, pero lo habíamos hecho. No éramos los mismos que dos años atrás. No me importaba que tuviese secretos conmigo ya que, por desgracia , yo tenía los míos, y cada vez pesaban más. Yo también me advertía confusa, en mi interior estaba muy herida por lo que había hecho con Hugo, y eso me dolía muchísimo. Era inevitable, sentí que, por mucho que lo intentara, mis sentimientos por Hugo y por Marcos estaban empatados.


    Quería muchísimo a Marcos, por eso estaba con él, por eso y por todas las cosas que habíamos pasado juntos.


    Por un lado, estaba Hugo. Un hombre al que conocía desde hacía poco, que apareció en el momento que más necesitaba, y del cual me había enamorado sin remedio. Incluso desde que hablábamos volví a mi habito de escribir en las libretas todas las sensaciones que me causaba. Había tenido que comprar tres, ¡tres! Y eso que solo hacía un mes que nos relacionábamos.


    Y por otro lado, tenía a Marcos, que era mi destino, y eso no iba a cambiar. No podía hacerle aquello. Por mucho que quisiese a otra persona. Ya tenía mi decisión tomada.


    —Marcos, estoy aquí. —Le cogí la mano y fijé mi mirada a sus preciosos ojos—. Seguro que todo se arregla. No importa si tememos nuestros secretos, nos queremos y eso es lo que cuenta.


    Marcos asintió y bajó la cabeza. Le sujeté la cara con ambas manos para que alzase la vista y me observase. Lo hizo y me besó, mientras respiraba agitadamente y tragaba con dificultad.


    —Lo hemos hecho otra vez. —Dejó escapar una pequeña sonrisa que me cautivó.


    —¿El qué? —pregunté confundida.


    —Hemos superado otra prueba, mi amor. Esto me hace pensar que nada nos puede salir mal. Siempre terminamos superando los obstáculos.


    —Tienes razón —reí por fin.


    —Lo logramos, como siempre.


    Me sentí reconfortada por sus palabras. Sabía que, si nos ayudábamos, lo nuestro funcionaría. Así estaban las cosas, él estaba a mi lado arrimando el hombro para salir adelante.


    Mi propósito era muy simple. Me había decidido a olvidar a Hugo, a fingir que no existía, a fingir que no me importaba, que no me habían gustado sus besos, sus abrazos, su voz, su cuerpo dentro del mío… Tan simple y a la vez tan complicado como fingir que no sentía nada por él. Borrar a Hugo de mi memoria y ponerme a trabajar para que Marcos y yo estuviéramos juntos para siempre y que todo lo demás despareciera.


    Me bastaba con saber que éramos felices, que tenía a la persona que más me importaba a mi lado. Y eso era lo único que merecía la pena, ser felices juntos.


    El busca de Marcos sonó, insistente. Solo lo hacía cuando había una gran urgencia y lo necesitaban.


    —Debe ser importante —me aparté un poco de él.


    —Déjalo —dijo sin intención de moverse—. Nos estamos reconciliando y falta la mejor parte.


    —Marcos, tienes que responder. Esto no es propio de ti y lo sabes. —Señalé el aparato, divertida y enarcando una ceja.


    —No sé qué he hecho para merecerte —me rozó la mejilla de manera cariñosa—. Está bien.


    Se puso en pie y cogió el teléfono. Marcos respondió y escuchó lo que le decían. Pareció extrañado y tenía el ceño fruncido. Se fue hacia nuestra habitación para conseguir más intimidad, cosa que me extrañó.


    Algo en mi interior me dijo que debía seguirlo. Me incorporé y me acerqué a la puerta de la habitación para poder escuchar.


    —Te he dicho mil veces que no me llames si estoy en casa, nos puede escuchar. Espero que sea urgente —susurró muy bajito Marcos, mientras prestaba atención a quien le había llamado—. Vale, espérame en el hospital, en seguida llego.


    La conversación había sido corta, solo había podido oír lo que Marcos le decía. Volví corriendo al comedor sentándome en el sofá para que él no pudiese sospechar que lo había espiado. No podía evitar sentirme confusa por sus palabras. Marcos salió de inmediato, acabando de vestirse para irse.


    —Lo siento, cariño, tengo que irme. —Abrió el armario de la entrada y sacó la chaqueta para colocársela.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté escéptica.


    —Necesitan que atienda un caso urgente. No sé cuánto tardaré, ya sabes cómo funciona urgencias. —Se abrochó la chaqueta con rapidez y se acercó a mí—. Te quiero. —Me besó—. Intentaré volver lo antes posible.


    Marcos se encaminó hacia la puerta principal. Me miró y salió por ella a toda prisa dirigiéndose hacia el hospital.


    Un caso urgente. En mi mente no paraba de reproducirse la conversación que Marcos había recibido. Sonaba a escusa, no podía evitar sentirme así. Me levanté del sofá para ponerme en marcha. Si ocupaba mi tiempo evitaría pensar en ello y comerme la cabeza, seguro que era una tontería. Cuando me encontraba en esa situación lo que más me apetecía era limpiar, bueno, más bien desordenar. Así podía mantener la mente en blanco. Empecé por la cocina, quitándolo todo y lavándola a fondo, que buena falta le hacía. Para no perder tiempo, me dirigí al cuarto de baño donde tenía la ropa para hacer la colada. El cubo estaba lleno, así que empecé a sacarla para poner una lavadora. Como era costumbre, vacié todos los bolsillos por si había algo dentro de ellos. Me extrañó sacar de los vaqueros de Marcos un papel. Suerte que me había fijado, si no ya me veía sacando la ropa limpia llena de bolitas de papel mojado que se enganchaba a todas partes.


    Iba a tirarlo cuando vi algo que me llamó la atención. Me quedé mirándolo, intentando acallar la voz de mis pensamientos destructivos. Me sentí culpable por tener esa clase de reflexiones. Mis ojos estaban fijos en la pequeña hoja arrugada, tenía que hacer algo, no podía quedarme con ella en la mano. Decidida, empecé a desdoblarla con mucho cuidado. Y lo vi. Era una fotografía, una instantánea en la que salía él en Afganistán vestido de médico, junto a una enfermera que no había visto en mi vida. Se estaban observando, había algo en sus miradas que me dolió. Se les veía muy bien juntos.


    Las voces de mi cabeza empezaron a hablar cada vez más fuerte. Algunas decían que era una estupidez, que era una tontería, que no era nada. Solo una imagen que había inmortalizado su tiempo allí. Otras me decían que era una mujer, que siempre había sido una mujer, que por eso estaba tan extraño. Y las voces más bajitas me decían que, si estaba liada con él, Marcos me lo habría contado.


    Como yo había hecho con él, ¿no? Era una puta mentirosa. Lo que era mi vida en esos momentos se resumía en una simple palabra: un engaño. Igual que yo no había podido confesarle a Marcos que le había sido infiel y que tenía otro trabajo, él también podría ocultarme que se había liado con ella.


    No podía evitar enfadarme con él y con ella. Con ella por haberse enrollado con mi novio, y con él por hacerme creer que todo cuanto hacíamos juntos había sido sincero. Por lo menos, su parte. Pero, sobre todo, me estaba enfadando conmigo misma por ser tan tonta. Por sentirme tan culpable por todo lo que me había pasado con Hugo, cuando Marcos también me había engañado.


    Guardé la fotografía en el fondo de un cajón que sabía que Marcos nunca miraría, junto a mis cuadernos. Luego pensaría qué haría con ella.


    Una melodía familiar comenzó a inundar la estancia, era mi teléfono. Fui a buscarlo al bolso, que lo había dejado en la entrada cuando había llegado a casa.


    Era un mensaje de Marcos.


    Marcos:


    Cariño, llegaré por la noche, no me esperes despierta.


    Te quiero.


    De inmediato sentí una sensación de frío recorrer mi cuerpo. No me lo podía creer, no podía ser cierto.


    Respiré hondo y me quedé allí, de pie en medio de mi casa, en medio de mi vida, en medio de mi mentira, en medio de mi desconcierto.


    Respiré un poco más profundo para intentar no perderme en el miedo, y me limpié las lágrimas que empezaban a acumularse en mis ojos y que pugnaban por salir.


    Seguí con lo poco que quedaba por hacer. Fui de nuevo al baño, cogí la ropa sucia y la puse a lavar. Vacié el lavavajillas guardando los platos y poniendo los sucios en él. Limpié todo lo que podía limpiar. Cuando acabé, me sentí mejor, más tranquila, aunque no lo aparentara.


    Al terminar con todo me senté en el improvisado despacho que montaba y desmontaba cada vez que Marcos salía de casa. Estaba dispuesta a hacer una reseña del juguete sexual que, sin que supiese nadie, no había probado aún. No me podía permitir el lujo de dejar de hacer mi trabajo, aunque mi relación fuse una montaña rusa emocional. Quería creer que Maika no se había fijado en que escribía sin saber, echando ojo a algún video porno que usaba ese juguete o a alguna valoración de otra reseñadora mientras me imaginaba cómo sería utilizarlo, creando así una reseña de lo más imaginativa, con una invención que se me antojaba muy real. No me gustaba hacer eso, pero a grandes males, grandes remedios.


    Tras varias horas de escribir, sin ni si quiera parar para comer, me sentí satisfecha con el resultado. Le escribí un email a Maika enviándole las reseñas atrasadas esperando su aprobación para publicarlas.


    Empecé a guardar todas las cosas en su sitio y me dispuse a darme una larga ducha con agua caliente. Esa, para mí, era la mejor parte del día. Disfrutaba mientras dejaba caer agua caliente por todo mi cuerpo, destensándome los músculos. Podía pasar horas así, y más cuando hacía tanto frio. Hasta que toda mi piel empezó a sonrojarse por el calor y mis dedos comenzaron a arrugarse.


    Cuando salí, estaba cansada y con mucha hambre. Toda la energía que había utilizado para limpiar la casa y escribir había desaparecido.


    Resoplé por todo lo que había hecho, había sido una mañana intensa y provechosa. Fui a la cocina a prepararme algo para comer. Mientras ponía la mesa, el teléfono volvió a sonar, anunciando una llamada. No era el mío personal, sino el de la empresa. Solo podían ser dos personas. Me acerqué cautelosa para ver el número que reflejaba, me relajé al ver que se trataba de Maika.


    —Hola, Maika —saludé educada, aunque no quería hablar con ella ni con nadie.


    —Hola, Mía. ¿Cómo estás? —preguntó con tono neutro.


    —Bien —dije a sabiendas de que no debía mentirle—. ¿Y tú?


    —Perfecta. Llamo para decirte que sé que los juguetes que has reseñado no los has probado. Se nota en el momento de escribir…


    —Esto… Maika —le interrumpí—, estoy pasando por un momento personal no muy bueno… no quería que fuese así. Lo siento de verdad, en las próximas…


    —Aun así —me cortó—, debo felicitarte. Está todo muy bien explicado y con mucha imaginación. A los de marketing les ha encantado.


    —¿De verdad?


    —Sí, pero eso no quiere decir que no esté decepcionada. Podría haber salido muy muy mal.


    —No volverá a suceder.


    —Eso espero —me amenazó—. Te quería comentar otra cosa —dijo más calmada—. Han contactado conmigo de la sede de Love Experience que está en Londres. Están encantados con tu trabajo y te quieren conocer. Nunca nadie había batido el récord de venta como tú. Ni habían subido tan rápidamente de suscriptores en el blog.


    —¿En serio? —pregunté perpleja.


    —Sí, y como eres la mejor, quieren conocerte. Quieren que vayas a Londres.


    —¿Que vaya a Londres? Maika, lo agradezco mucho… pero estoy en una situación… en dos semanas me caso.


    —Felicidades —contestó en tono rudo—. ¿Qué tiene eso que ver? No te irás mañana mismo, además, en breve empezará la campaña de Navidad. Ya les informé que hasta después de Navidades eras cien por cien mía. Ya me han comentado que lo entienden. Saben que llevaba mucho tiempo buscando a alguien que pudiera llevarme a ese nivel. No es fácil encontrar a una persona que pueda llegar a lo que tú has llegado en tan poco tiempo.


    —Entonces…


    —Podrás disfrutar de tu luna de miel sin problemas. Es la ventaja de trabajar desde donde sea. En eso no me pienso meter. Solo te pido que pruebes los juguetes y entregues las reseñas dentro del plazo.


    —Por supuesto —asentí sin poder evitar sentirme algo sorprendida—. Lo tendré todo preparado.


    —Mía —me nombró antes de finalizar la llamada—, lo de Londres es una gran oportunidad. Esta compañía está en todo el mundo. Piénsalo. Vas a ser la estrella del sexo en juguetes, no quiero que te escondas por tus estupideces sentimentales. Tienes que dar lo mejor de ti. Esto es lo que tú quieres y yo también, no me puedes decepcionar.


    —Maika, no sabes el favor que me haces, pero…


    —Pero nada —cortó la conversación—, tienes hasta después de Navidades para dar una respuesta, que espero que sea afirmativa. Es por tu bien, confió en que escogerás el camino correcto.


     

    Y colgó.


    —No me puedo creer todo esto… —murmuré en voz alta mientras suspiraba.


    Puse el móvil en la mesa y me quedé paralizada en el sitio. Cuando Maika mandaba, se obedecía. Era la jefa. Sonreí recordando mi primer encuentro con ella.


    Abatida, me dejé caer en el sofá. La conversación había sido como una bofetada.


    Un sabor amargo invadió mi boca. Era algo que no me había sucedido nunca y me sentí abrumada por toda la información que había obtenido. No me podía creer todo lo que me había pasado en poco tiempo: Hugo y mi noche mágica junto a él, la despedida que me había roto el corazón, la reconciliación con Marcos y el hallazgo de la fotografía que había roto todos mis esquemas. ¿Qué más me podría pasar hoy?


    El teléfono volvió a sonar. Me costaba levantar el brazo para cogerlo, pero lo hice.


    —¿Hola?


    —¿Mía?


    —Sara…


    —Te doy dos minutos para que te arregles y bajes. Nos vamos de despedida de soltera —dejo caer de sopetón, y me colgó sin dejarme contestar.


    —¡¡¡Mierda!!!


    Me levanté a toda prisa y fui corriendo a adecentarme. Me vestí con lo primero que encontré, un vestido negro de manga larga con algo de escote que se amoldaba a la perfección a mi cuerpo, total, tampoco me había dejado claro a dónde me llevaba. Me decliné por un maquillaje nude, así tampoco perdía tanto tiempo. Un poco de base para las imperfecciones, colorete en los pómulos y una sombra de ojos clara con un poquito de rímel y brillo labial. Me miré al espejo y me eché una sonrisa forzada. Me peiné un poco con los dedos, y con algo de suerte podría salir de aquí con dignidad. Me puse los tacones que tenía a mano, ya estaba lista. Volvía a ser la misma mujer de siempre o, por lo menos, lo aparentaba.


    Cogí mi bolso, metí dentro mis llaves, unos guantes y el teléfono. Antes de guardarlo, le mandé un mensaje a Marcos para decirle que me iba a mi despedida de soltera. Se extrañaría si llegaba a casa y no me encontraba. No podía perder más tiempo, sabía cómo era Sara y su poca paciencia. Salí de casa y bajé los escalones de dos en dos. Aún no sé cómo no me maté. Al salir del portal, Sara pitó desde su coche y me subí. Me saludó con un beso en la mejilla y puso rumbo hacia donde fuera que fuésemos.


    Ver a Sara siempre era una alegría, enseguida me relajaba.


    —¿No tienes nada que contarme? —preguntó ella sin perder la vista de la carretera.


     

    —¿Me vas a decir a dónde vamos? —le respondí con otra pregunta—. Aún no es día veinticuatro.


    —Lo sé, forma parte de la sorpresa. Y no, todavía no te pienso decir nada, es tu despedida de soltera, ¿qué gracia tendría que lo supieses? —Hizo una mueca divertida—. Pero… ya sabes que soy muy imprevisible. Solo te puedo asegurar que no te arrepentirás.


    Se estaba divirtiendo a mi costa, sabía de primera mano que no me gustaban para nada las sorpresas. Le encantaba verme de esta manera, tan perdida.


    —Sí, ya lo sé, eres imprevisible. Es raro que no me pusieras al corriente antes para poder arreglarme con más tiempo.


    —A veces me da por aparecer sin avisar. Deberías estar acostumbrada.


    La conocía lo suficiente como para saber que no iba a decir nada, así que solo me resigné y me dejé llevar.


    Nos adentramos en las calles de la ciudad hasta que llegamos a una zona que no conocía, pero que no me pareció tan mala. Nos detuvimos en una calle sin salida. Sara puso el intermitente y aparcó el coche. De verdad que no tenía ni idea de lo que me esperaba y ya estaba de los nervios.


    —Antes de bajar… —se giró hacia mí para mirarme a los ojos—, hay normas y las tendrás que cumplir al pie de la letra.


    —Bfff… ya empezamos, odio esta clase de juegos.


    —Uy, qué penita me da —comentó burlona, se lo estaba pasando muy bien a mi costa—. Primero te vas a poner este pañuelo para que te cubra los ojos.


    —¿En serio? —pregunté ya resignada, no podía hacer nada, Sara era Sara y no podía llevarle la contraria.


    —Sí, en serio.


    —Está bien… —Me puse el pañuelo y lo sujeté bien para que no se me bajara.


    —Perfecto, ahora toma esta caja, ten cuidado, que pesa.


    —¿No vamos a bajar del coche?


    —De momento no, aún no es la hora para la sorpresa. Esta parte del regalo es solo mía. Algo… especial —me puso un mechón de pelo que se me había soltado detrás de la oreja.


    —¿Y qué tengo que hacer con esto?


    —Tienes que abrirla. Pero antes, jugaremos a un juego. Si me respondes a cada pregunta de manera acertada podrás abrir la caja y saber qué esconde dentro.


    —No sé si me gusta este juego —entoné graciosa.


    —A mí me parece divertidísimo. Empecemos con la primera pregunta. ¿Qué es lo que más te gusta de mí?


    —Pues… es fácil. Tu sentido del humor —contesté rápida y con cierta ironía por la putada a la que me estaba sometiendo.


    —De acuerdo, no me esperaba esta respuesta… Esta era de prueba, veo que has entendido bien el juego pero, sobre todo, tienes que decir la verdad.


    —Vamos, Sara, empecemos que lo estoy pasando mal. Comencemos de una maldita vez.


    —Vale. —De pronto su voz sonaba seria—. ¿Qué es la felicidad?


    —La felicidad es un estado de ánimo —respondí sin pensar.


    —Qué siesa eres, chica, pero no te la puedo dar como fallida.


    Estaba empezando a entender el juego que estaba haciendo Sara conmigo.


    —Sí, lo soy.


    —Va, estoy segura de que me puedes dar una respuesta mejor.


    —La felicidad se encuentra en el día a día, en las pequeñas cosas, para alcanzarla es necesario hacer un esfuerzo.


    Después de responder, no podía dejar de pensar si en realidad era feliz.


    —No te veo muy convencida…


    —Estás siendo cruel.


    —Solo es un juego... Vamos a la siguiente pregunta. ¿Cuándo fue la última vez que fuiste feliz?


    —Pues… —Cavilaba para contestar, en mi mente lo tenía muy claro. La última vez que fui feliz fue la noche que pasé con Hugo, cuando nos conocimos de verdad, cuando nos amamos de una manera visceral, sabiendo que solo teníamos esa noche. No podía contestarle eso a Sara. Era algo muy mío. Muy nuestro, de Hugo y mío—. La pasada noche —dije en un suspiro.


    —¿Puedes explicarme por qué?


    —No hay mucho que explicar.


    —¿Por qué no me lo cuentas? —preguntó seria.


    —Prefiero no decírtelo, es complicado.


    No quería sonar desagradable, pero no tenía ganas de hablar de ello.


    —¿Tiene algo que ver con Hugo? —Poco a poco fue sacándome el antifaz mientras me miraba a los ojos, estaba muy triste.


    Había llegado el momento de contárselo, era Sara, mi mejor amiga, mi confidente. Le debía una explicación. Pero me daba miedo verbalizarlo porque, al hacerlo, se convertía más real.


    —Sí, todo tiene que ver con Hugo —contesté al final, intentando no llorar.


    —Por favor, explícamelo todo. Necesito saber lo que pasó esa noche entre él y tú.


    —Vamos a la siguiente pregunta —me avergoncé.


    —¿Qué paso la otra noche?


    No iba a parar hasta obtener la verdad.


    —Estaba borracha…, me acompañó a casa y se fue. Fin de la historia. —Me crucé de brazos a la defensiva.


    —Mía, no me engañes, por favor —rogó—. Hugo ha vuelto esta mañana a por Lily. Y poco después la ha dejado.


    —Me estoy empezando a cansar de este juego.


    —No es un juego, es la verdad. Te lo estoy preguntando con el corazón en la mano.


    —¡No lo entiendo!


    —¡No, no es que no lo entiendas, es que no lo quieres entender! —gritó—. O no lo quieres ver.


    Me eché a llorar, me sentía herida por parte de Sara, culpable por no contarle la verdad. Estaban saliendo todos mis males de los últimos días. Estaba explotando.


    —Sara, creo… que me he enamorado de él —declaré entre lágrimas, limpiándome la cara con el pañuelo y con rabia.


    —Jo...lines —intentó blasfemar Sara mientras se tapaba la boca asombrada por ello—. Pensé que lo habíais dejado todo claro. Que querías a Marcos y que te casarías con él.


    —Y fue así al principio, hasta que me acompañó a casa y me pidió que le dejara conocerme. Por una noche, nuestra noche. Fue mágica, Sara. No hizo falta hablar, nos conocíamos de las llamadas eternas que realizábamos cada noche. Y esta, nuestros cuerpos y nuestras almas se reconocieron.


    —Por eso Hugo ha dejado a Lily y ahora no quiere venir a la despedida con la excusa de que no puede cerrar en fechas tan señaladas el pub.


    —¿Puedo preguntarte yo ahora una cosa?


    Sara asintió mirándome con seriedad.


    —¿Hugo me ama? —pregunté muy bajito.


    —No soy yo quien debería responderte a esto…


    —Sara, soy tu mejor amiga, te he contestado a cada una de las preguntas de este estúpido juego… —me alteré—. Necesito que me lo digas.


    —Sí, creo que te quiere.


    —¿Cómo lo sabes?


    —No sé explicarlo, Mía, pero es algo que se percibe. Sus gestos, su forma de mirarte. Todo. Está clarísimo que siente algo muy fuerte por ti.


    Me cogió de las manos.


    Hugo me quería, como yo a él. Por fin había abierto los ojos. Pero era demasiado tarde.


    —Mía… —Sara me sacó de mis pensamientos—. Ahora te voy a hacer la pregunta del millón. ¿Te vas a casar con Marcos?


    —No. No me voy a casar con Marcos —aseguré mientras abandonaba por fin los sueños que me tenían anclada.


    —Eso me parecía. Ahora abre la caja. No puedo garantizar que te guste lo que hay aquí dentro. Primero tenía que asegurarme de tus sentimientos. Ahora, sé que no me he equivocado.


    Sara me cogió de las manos y me las puso encima de la caja para que la empezase a abrir. Estaba muerta de curiosidad. ¿Por qué no me iba a gustar? La destapé con cuidado evitando romper un sobre que había dentro, un sobre muy grande, y cuando lo abrí, me encontré con una foto. En realidad, con muchas de ellas. La primera la reconocí, era la que había encontrado en los pantalones de Marcos. Me estaba mareando, sentía muchas nauseas. ¿De qué iba todo aquello?


    —Mía… —bajó la voz—, esas fotos son bastantes explícitas. Sé que te van a hacer daño.


    Empecé a pasar una a una. En la siguiente salía la misma enfermera, pero aquí, en Madrid. De la mano de Marcos por la calle. Mi corazón bombeaba sin parar, de manera frenética; sabía lo que significaban todas esas fotos. Eran las respuestas que estaba buscando del porqué Marcos estaba tan indiferente conmigo. La siguiente, era en El Retiro. En un banco del parque, se estaban besando.


    Mis ojos empezaban a escocer, no porque me doliera su infidelidad, sino el hecho de haberme engañado hasta tal punto y yo creérmelo. Rompiéndome por dentro porque me sentía culpable con todo lo que había pasado con Hugo. Era una gilipollas, una autentica imbécil.


    Y yo que lo había dejado todo para casarme con él.


    Al final, miré la última foto. Marcos y la chica en una cama, sonriendo. Parecía un hotel. Mi corazón se paró por completo. Estaba sudando. Me estaba cortando la respiración.


    —¿Como las has conseguido? —pregunté con el poco oxígeno que quedaba en mis pulmones.


    —En el hospital, cuando te desmayaste. Marcos y yo dejamos los móviles juntos en la mesa y, cuando nos fuimos, sin querer cogí el suyo pensando que era el mío. Me di cuenta cuando en su teléfono entró una llamada y pude ver la foto que tenía de contacto. —Sara dudó al continuar—. Era… la que estaban los dos en Afganistán. En ese instante no le quise dar importancia, pero me fijé en sus miradas y… no me gustaron ni un pelo. —Sara hizo una pausa para poder coger aire—. Fue una corazonada, te lo prometo. Me dirigí a toda prisa al baño de esa planta, debía actuar con rapidez, antes de que Marcos se diera cuenta del error. Me encerré y empecé a buscar más pruebas. Lo sé, suena horrible… pero mi instinto me guiaba. Cuando las encontré —señaló las imágenes que tenía entre mis manos—, abrí mi correo en modo incognito, no podía dejar rastro, y me las envié todas.


    Estaba flipando.


    —No entiendo qué haces ejerciendo de bailarina si tu vocación es el espionaje —dije bromeando para destensar la situación—. ¿Por qué has tardado tanto en contármelo? —le pregunté confundida.


     

    —Bueno, recuerda que tengo la carrera de Derecho… eso de reunir pruebas es mi punto fuerte. Y si no te lo he explicado antes es porque quería que te dieses cuenta por ti misma. Pero los días iban pasando y la boda seguía en pie. Así que organicé esta noche. Dependiendo de lo que me hubieses respondido… No te habría dejado abrir el paquete. Ya sabes, ojos que no ven, corazón que no siente. Por lo menos serías feliz y, en el momento que te hubieras dado cuenta, habría estado a tu lado para ayudarte en lo que fuera.


    —Sara…


    —No se te veía radiante con él y eso me dolía muchísimo. ¿Cómo no me iba a lastimar? Estamos hablando de ti, de mi mejor amiga. ¿De qué vive una sin su mejor amiga? Me sentía tan inútil…


    La abracé muy fuerte intentando transmitir todo mi agradecimiento hacia ella. Saber que tenía una persona incondicional como ella a mi lado era increíble. Después de ese sentido abrazo que tanto necesitábamos le conté lo que me había dicho Maika. Según ella, era la oportunidad de mi vida, y ahora que no tenía nada que me encadenase en Madrid era lo mejor que podría hacer. No quise decirle que lo tenía que pensar por Hugo. No sabía cuál sería nuestro futuro, ahora que sabía que me había enamorado sin remedio de él y que no me iba a casar con un mierda como Marcos. No quería hacer castillos en el aire, sabía que, en cuestión de minutos o segundos, todo podía cambiar. Tampoco quería renunciar a mi nueva vida una vez más por amor. Estaba decidida.


    —¿Ahora cómo voy a anular la boda? Mis padres me van a matar.


    —No sufras, querida —contestó Sara maquiavélicamente—, tengo un plan.


    Mientras me lo contaba, no podía hacer otra cosa que sorprenderme. Cuando Sara se enfadaba podía llegar a ser muy pero que muy mala. El plan no me parecía mal del todo, pero debía hacer el papelazo de mi vida.


    —¿Y ahora qué? —pregunté después de que me contara su estrategia.


    —Ahora… ahora creo que te mereces una copa y una cena.


    Miré hacia donde Sara señalaba, no me lo podía creer. Siempre había querido ir a un restaurante de esos. Como os conté, me encantaba la comida, era mi mayor placer del mundo. Nos encontrábamos en uno de esos restaurantes temáticos que se cenaba a oscuras. Una experiencia que encontraba muy original. Un lugar único, el placer de la comida acentuaba todos los sentidos. Un viaje ultrasensorial. Esa iba a ser mi terapia. Me dejé de sentimentalismos y nos dirigimos hacia el restaurante que tanto deseaba conocer. Sí, sabía que me iba a divertir, sabía que tendría una velada estupenda junto a mi mejor amiga.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 14


    HUGO


    Tuve claro lo que debía hacer desde el momento en el que besé a Mía.


    No podía seguir así, engañándome. No era capaz de estar con una persona por la que no sentía nada, solo para olvidarla.


    Esa mañana me levanté con el corazón hecho añicos, pero con las energías renovadas y con una clara idea en la mente. Sabía que Mía había escogido. Pero ¿y yo?


    La diferencia entre el ahora y las otras veces era que siempre había querido huir. Y en este instante solo pensaba en quedarme. En permanecer aquí por ella. Por nosotros. No sabía cómo iba a ocurrir, ni si todo saldría bien, pero esa era mi intención, luchar por lo nuestro; ya había perdido demasiado. Porque por mucho que ella lo negara, sí existía. Teníamos una conexión muy fuerte, aunque ella no lo reconociera. Iba a pelear por estar con ella, la única persona en este mundo capaz de hacerme sentir vivo después de la muerte de mis padres. Sí, creía en las coincidencias. Creía que todo tenía un sentido. Y aquella llamada equivocada tenía que ser así, una señal. Debíamos conocernos, desnudarnos completamente en cuerpo y alma.


    Sentía los nervios recorriéndome el cuerpo, pero también la esperanza de que, con tiempo, todo saldría bien. Creía que nos merecíamos una oportunidad, y quería que ella se diese cuenta de ello, de que podríamos encajar, de que la amaba, y de que haría cualquier cosa por ella.


    Iba a hacerle recordar todo lo que habíamos pasado pero, sobre todo, la noche que habíamos vivido e iba a hacerle ver que yo era la persona con la que siempre había soñado. Que iba a hacerla muy feliz.


    Con paso apresurado me fui a casa de Héctor y Sara, allí estaría Lily esperándome. Le tenía que dar muchas explicaciones para acabar con ello cuanto antes. Aunque fui completamente franco con ella antes de darnos una segunda oportunidad. Ella sabía que sentía algo muy fuerte por Mía y que sería difícil olvidarla. Aun así, Lily no se lo merecía, por mucho dolor que me hubiese causado en el pasado yo no podía jugar con ella de la misma manera. Como siempre decía mi madre, no hagas nunca lo que no te gustaría que te hiciesen a ti.


    Cuando llegué, llamé al timbre. El corazón se me salía del pecho por la corriente de adrenalina que me recorría por dentro. Sabía que estaba haciendo lo correcto, pero nadie había dicho que sería fácil.


    Sara me abrió la puerta y me hizo pasar.


    —Hola, está en mi habitación, desde que se ha despertado esta mañana no ha parado de llorar —me informó bajando la voz.


    —Gracias. —Le di un tierno abrazo—. ¿Dónde está Héctor?


    —En la cama, ya sabes… el alcohol lo deja fuera de combate hasta la hora de comer —hizo una mueca divertida.


    Entré en la habitación de Sara y cerré la puerta tras de mí. Lily se encontraba tumbada en la cama, mientras lloraba desconsolada sobre la almohada. Estaba destrozada, nunca la había visto de esa manera. Carraspeé un poco para que notara mi presencia.


    —Hola, Lily. Creo que tenemos que hablar —me acerqué a ella.


    Se incorporó e intentó secarse las lágrimas con las manos. Observé que estaba vestida, como iba anoche, con unos vaqueros y una camiseta azul. Estaba preciosa, pero mi cabeza se negaba a pensar en eso, sabía que lo que iba a decirle no le gustaría.


    —¿Qué quieres? —preguntó con tristeza—. Creo que todo está más que dicho…


    —Necesito que me escuches.


    No dijo nada. Solo me miró con aquellos ojos profundos y brillantes.


    —Lily… Mira, lamento si te he hecho daño, si te he defraudado. Pero, como te dije, no soy dueño de mis sentimientos —le expliqué—. Yo… —Me reí muy nervioso, ya que nunca me había pasado algo así con nadie—. Bueno… Yo… —Tropecé con las palabras—. Amo a Mía, la amo y quiero estar con ella, no ha sido un secreto, sabes que he sido franco al darnos otra oportunidad Y tú eras consciente de lo que había.


    Lily cerró los ojos y las lágrimas empezaron a descender de nuevo por sus mejillas.


    —Entonces… Entonces… —balbuceó mientras fijaba la vista en mí—, entonces qué… ¿qué será ahora de nosotros?


    —Podemos ser amigos, me he dado cuenta de que no hay nada entre nosotros. Por mucho que lo intente, ella sigue aquí —susurré señalando mi corazón—. Lo siento. —Me acerqué a ella—. Lo siento, lo siento mucho.


    No podía mirarla, no podía verla así por mis fallos. Me sentía demasiado culpable como para soportar todo eso.


    —¿Por qué me has hecho eso? —me preguntó sin mirarme, sentada en la cama con la espalda recta y las manos entre las piernas—. Si sabías que no funcionaría, ¿por qué nos diste otra oportunidad?


    —Porque estaba equivocado, Lily… Ya no me gustas, no como antes, no eres la persona que yo quiero. Ya no te amo, dejé de sentir algo por ti desde el momento en que te fuiste con otro.


    Estaba siendo sincero con ella; por más que intenté darle una oportunidad, nuestros corazones habían tomado caminos distintos. Necesitaba dejar atrás el pasado porque lo que había entre los dos era solo eso, pasado. Un pasado muerto y enterrado.


    —Supongo que ahora sí que es nuestro final —susurró alzando la cara mirándome de nuevo.


    —Sí, lo es.


    Lily se levantó de la cama mientras recogía su bolso para irse.


    —Gracias por tu franqueza. —Se despidió antes de salir de la habitación—. Cojo el vuelo dentro de dos horas. Lo he reservado antes de que llegases. Muy en el fondo sabía que algo no iba bien. —Sonrió triste—. Pero quiero dejarte una cosa muy clara. Sí, no me has engañado en ningún momento, pero lo que no puedo perdonarte es haberme dejado sola estando borracha en casa de gente que apenas conozco para irte con ella.


    —Tienes razón, perdóname. Déjame portarme bien contigo una última vez, deja que te acompañe al aeropuerto


    —No —respondió seca—. No quiero que lo hagas. No quiero que estés conmigo, has herido mi orgullo. Y odio que me veas así. —Sonrió con ironía.


    Lily dio media vuelta y salió por fin de la habitación. Esa sería la última vez que la vería, estaba seguro. La contemplé mientras se marchaba, sabía que no tenía que preocuparme por ella, que terminaría estando bien porque ella era una de las mujeres más fuertes que había conocido.


    —Ya se ha ido —me informó Sara mientras entraba donde yo me encontraba.


    —Lo sé, no podía soportar encontrarla así. No podía verla llorar. —Pasé la mano entre mi pelo de manera exasperada.


    —Y tú, ¿estás bien? —me preguntó dándome un cariñoso beso en la mejilla.


    —Sí —sonreí al final—. Es lo mejor para todos.


    —¿Qué te parece si vamos a desayunar? Has llegado muy pronto y estoy segura de que no has comido nada.


    —Claro, iré a despertar a Héctor.


    —Que la fuerza te acompañe… —dijo Sara divertida—. Sabes que tiene un mal despertar, y más si está resacoso. Pero inténtalo —me guiñó un ojo.


    Sara me miró con amor y se fue. Cerré tras de mí y fui a espabilar a Héctor.


    Llegué a su cuarto, lo único que hacía era respirar en un ritmo constante. Estaba profundamente dormido.


    Se me pasó una idea por la cabeza, era macabra, pero sabía que si lo hacía me reiría un buen rato. Me acerqué al reproductor que tenía encima de su escritorio. Por cierto, bastante desordenado. Vi el CD que buscaba y lo puse buscando la canción que quería. Era un auténtico hijo de puta, pero valdría la pena. Subí el volumen a tope y empezó a sonar la canción «Feuer frei», de Rammstein.


    Dios, qué canción tan buena. En ese momento, Héctor se removió en la cama. ¿Por qué no lo había pensado nunca? Era la mejor canción para despertar a un cabrón como él seguro que se levantaría con el culo en llamas, como decía la letra, me lo veía venir. La reacción no tardó en aparecer. Héctor dio un salto asustado, tapándose los oídos y chillando.


    —¡Maldito hijo de puta! —maldecía Héctor, mientras corría para apagar el reproductor—. Cuando te pille, te mato —me señaló rojo de ira.


    Me puse en el medio para joderle el plan. Me lo estaba pasando de vicio.


    —¿Qué le has hecho? —preguntó Sara desde la puerta de la habitación aguantándose la risa por la escena.


    —Lo he revivido con una de las mejores canciones de Rammstein. —Empecé a mover la cabeza al ritmo de la música.


    —Ya veo… —se carcajeó Sara.


    Mi plan había sido un éxito. Me eché a reír junto a ella, me sentía fatal, pero a la vez me daba alegría. Me daba una felicidad incalculable tener a mis amigos, que me querían y lo demostraban día a día.


    —Menudos cabrones estáis hechos —dijo Héctor cuando por fin pudo apagar el reproductor.


    —Misión «Despertar a Héctor» conseguida —choqué los cinco con Sara.


    —Venga, a desayunar todo el mundo que tengo mucha hambre.


    Después de un estupendo almuerzo Sara se marchó, tenía unos asuntos que atender.


    —¿Qué haces hoy? —me preguntó Héctor cuando estábamos recogiendo todo.


    —¿Por?


    —Hombre, después de la forma en la que me has obligado a salir de la cama espero que me lo agradezcas de alguna manera —se hizo el enfadado.


    —Estaba debatiéndome si ir al aeropuerto a despedirme de Lily, pero no sé si es buena idea.


    —¿Ya se ha marchado? —me preguntó Héctor sorprendido.


    —Sí, y no creo que vuelva.


    —Ya veo… ¿Habéis terminado bien?


    —No sé cómo hemos acabado, ha sido extraño. Pero es mejor así.


    —Estoy de acuerdo contigo. ¿Lo has hecho por mi hermana? ¿Qué ha pasado esta noche, Hugo? —preguntó abatido.


    —Sí. Solo por ella. Héctor, nos acostamos —le informé asustado por cómo reaccionaría.


    —¿Cómo? —Parpadeó—. ¿Estás bromeando? —chilló—. ¡Se va a casar dentro de dos semanas! Pensaba que solo ibais a dejar las cosas claras…


    —No, no estoy bromeando. No pude resistirme, necesitaba sentirla aunque que fuese una vez.


    —Joder… —blasfemó Héctor pasándose las manos por el pelo.


    —Héctor, necesito tu ayuda —le pedí mirándolo a los ojos.


    —¿Para qué?


    —Para detener la boda de tu hermana.


    —¡Y una mierda! —me respondió enfadado—. No voy a detener el enlace de mi hermana. No te atrevas a pedírmelo, Hugo. Joder. Lo que me estas pidiendo es imposible —negó con la cabeza—. ¿Y si después lo vuestro no sale bien? No me lo perdonaría nunca.


    —Pensé que Marcos te caía mal. —Me levanté—. Pensé que me habías dicho que no se la merecía. Estoy jodidamente enamorado de tu hermana, Héctor. Voy a parar esa unión me ayudes o no. Estoy harto de huir, harto de perder a las personas que más quiero.


    Héctor me miraba incrédulo. No podía aceptar lo que le estaba diciendo. Veía la duda en sus ojos. Pero también sabía que Héctor, mi amigo, mi hermano, me ayudaría.


    —Joder… —Se dejó caer contra el sofá después de un largo silencio—. No esperaba esto, Hugo.


    —No es nada nuevo, de verdad que he intentado mantenerme al margen de ella, aceptar que había elegido a Marcos y que se iba a casar. Pero no puedo. Y el tiempo va pasando. Se acerca la fecha del enlace y no sé cómo gestionarlo.


    —Mierda. Te daría un par de hostias por pedirme esto, Hugo. No tienes ni idea de lo difícil que es para mí.


    —Lo sé.


    —¿Qué tienes pensado? —me preguntó.


    —Aún no lo tengo claro. Pero no voy a dejar que se case —le respondí decidido—. Tengo unas cuantas ideas, pero no estoy seguro de que funcionen. Pero… esto solo debe quedar entre nosotros.


    —Te lo prometo.


    ***


    Pasó una semana, hice todo lo que Héctor me había comentado. Si tenía una pequeña posibilidad de que funcionara, no la iba a desperdiciar. Me costó horrores mantenerme alejado de Mía, pero formaba parte del plan. Nadie más podía saber lo que estábamos maquinando. Solo debía esperar, aguardar el momento oportuno.


    Pero se me hacía eterno. Día a día Mía, junto a Sara, iban planeando la futura boda. Y yo estaba enfermo de envidia por Marcos. Según Héctor, no debía ir a la despedida de soltera que se celebraría en pocos días. Ni Mía ni nadie debía sospechar que tramábamos algo. Mi coartada era perfecta, no podía cerrar el pub en días tan puntuales como las Navidades, sería una pérdida de ingresos importante. Cuando se lo comunicamos a Sara, no pareció sorprendida. Lo entendió a la perfección. Y aquí estaba, en el aeropuerto, despidiéndome de ellos que pasarían tres días en Fuerteventura gozando del buen tiempo. Me alegraba que se fueran a divertir a pesar de no poder ir con ellos. Mía no sospechaba nada, estaba radiante de disfrutar unos días en compañía de sus amigos y de su hermano. Aún no sabía el destino, pero se la veía emocionada.


    —No me puedo creer que, aun estando en el aeropuerto, no me queráis decir hacia dónde nos vamos —se indignó Mía mientras miraba a Sara de reojo.


    —Ya te queda poco, no vas a tirar la sorpresa por los aires a tan solo unos minutos de saberlo —replicó Marta divertida.


    —Mía, cielo —la cogió Marcos de la cintura, acercándola a él—. Pásatelo bien en tu despedida de soltera y contrólate, no la líes demasiado —se despidió de su futura esposa.


    —Prometido —se apartó de él.


    —Bueno, chicos —dijo Marcos mirándonos a todos los demás—, a pasarlo estupendamente, y cuidádmela, por favor.


    —Tranquilo, Marcos —soltó Carlos—, te la devolveremos enterita.


    —Bueno, ya es la hora. —Miró Sara el reloj—. Hugo —me buscó—, ¿estás seguro de no querer venir? Aún tienes tiempo de cogerte un billete.


    —Sara, déjalo… —increpó Héctor por mí—. Alguien tendrá que quedarse en el pub…


    —Que vaya bien el viaje —me despedí para que todos me oyeran—. Nos vemos a la vuelta. Pasad una feliz Navidad.


    Marcos me miró atento, pero no dijo nada. Héctor, Marta y Carlos abrazaron a Marcos y se marcharon. Mía me dedicó una mirada que me destrozó el corazón. Sus ojos me preguntaban por qué me quedaba, y yo solo podía mantenerme callado. Cuando por fin se alejaron y los perdí de vista, me alegré, todo estaba saliendo como lo había planeado.


    ***


    Los tres días pasaron volando, me mantuve ocupado en la barra del pub, había venido mucha gente y habíamos logrado grandes ingresos. Héctor me iba mandando fotos de lo bien que lo estaban pasando en Fuerteventura. Les hizo muy buen tiempo, habían podido disfrutar de la playa, el sol y el surf. Cada noche salían a tomar algo a un lugar diferente y se quedaban hasta las tantas. Habían pasado unas espléndidas Navidades. Y yo aquí, solo, en el pub. Pero sabía que valdría la pena todo este sacrificio. Únicamente contaba las horas para hacer efectivo el plan. Una semana más tarde Mía se casaría con Marcos. Héctor llevaba esos tres días haciendo todo lo posible para intentar que cambiara de opinión, hacerla dudar de sus propios sentimientos y de la decisión que había tomado, pero fue en vano.


    Solo quedaba ya el último cartucho, el definitivo. Pero, para usarlo, debía esperar al día de la boda.


    ***


    La mañana del día uno había llegado. No podía estar más nervioso. Ese día se celebraba la boda de Mía y Marcos, era la última oportunidad que tenía antes de que se dieran el sí quiero, el decisivo.


    Quedé con Héctor en que lo pasaría a buscar por su apartamento y nos vestiríamos los dos allí. Sara durmió en casa de los padres de Mía, que insistieron en que la noche antes de la boda debía quedarse con ellos, ya que traía mala suerte ver al novio antes de casarse. Mía, a regañadientes, aceptó con la condición de que Sara la acompañara.


    —¿Estás seguro de esto? —preguntó Héctor por enésima vez—. Si no quieres hacerlo, me lo dices ahora mismo y nos ahorramos hacer el ridículo sin saber cómo reaccionará Mía.


    —Estoy seguro —le respondí—. Es la única forma de cancelar la boda.


    —Espero que salga bien… —susurró Héctor porque si sigue adelante, no podría vivir con la culpa si decides suicidarte.


    —Eso es, tú anímame, gilipollas —le di un golpe en el hombro—. No te preocupes, estoy convencido de que saldrá bien —confié en mí mismo.


    Empezamos a arreglarnos para el gran acontecimiento. Iría con un traje negro, con una chaqueta de dos botones, aunque no llevaba corbata; odiaba todo lo que se ponía alrededor del cuello. Así parecía más yo. Pasé de ponerme unos zapatos, preferí ir cómodo con unas bambas que quedaban la mar de bien con el traje que había escogido.


    Héctor salió del baño enfundado en un traje gris y una camisa blanca. Al igual que yo, no llevaba corbata, diciendo que eran para los que no tenían ni puta idea de moda.


    Héctor y yo salimos del apartamento y bajamos las escaleras. Primero me dejaría a mí en la iglesia el lugar en el que se celebraría la unión y después iría a casa de sus padres a recogerlos a ellos, a Sara y a la futura novia. Y yo, estaría esperando fuera de la iglesia, muerto de los nervios. Rezando para que todo saliese bien.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 15


    MÍA


    Había llegado a la conclusión de que el amor era obvio. Dos personas se encuentran, se conocen, se aman, se alejan, se mueren del dolor… y se encuentran de nuevo. Tenía la sensación de que la gente se acababa casando porque se cansaban de repetir el mismo proceso todas las veces.


    —Estás preciosa, Mía —dijo mi madre al borde del llanto.


    —Al final lo has conseguido —me abrazó mi padre con toda su dulzura—. Tu sueño.


    —Hagámonos una foto —le tendió el teléfono móvil a Sara para que la sacara.


    —Podríamos esperar a tu hijo, Marga —intentó calmarla mi padre mientras les daba un pequeño beso en la sien.


    —¿Por qué tarda tanto? Ya debería estar aquí —le contestó mi madre al borde del colapso.


    —Imagino que llegará en cualquier momento —acarició mi padre su mejilla con ternura, sabía que estaba de los nervios.


    Mis padres iban a morirse del disgusto cuando se enterasen de lo que tenía pensado hacer. Vale, no le debía a nadie nada, y menos a ellos. Con todo lo que me habían hecho sufrir por no querer seguir con el negocio familiar... Pero me daba una pena terrible. Todo el esfuerzo de una boda, el dinero que cuesta, todos los preparativos… para irse al traste. Menos mal que era una boda íntima.


    —Allí está —señaló Sara la entrada mientras Héctor aparecía.


    —Hermanita, estás preciosa —me cogió por la cintura para hacerme girar.


    —¡Héctor! —chilló mi madre—. Bájala ahora mismo, que aún la vas a marear y la despeinarás, con lo mucho que nos ha costado mantenerlo todo en orden.


    Héctor y yo nos mirábamos a los ojos dibujando una enorme sonrisa mientras volvíamos a girar abrazados. Mi madre resopló, dándonos por imposibles.


    Una hora más tarde, después de los miles de fotos con toda la familia por simple postureo, era el momento de marcharnos, ya llegábamos mucho más tarde de lo que se espera de una novia.


    Me encontraba tranquila. Después de darme cuenta de lo que más me importaba en la vida, solo tenía que poner en marcha el plan para conseguirlo. Lo que más me había costado era acostarme cada noche al lado del patán de Marcos, haciendo ver que nada pasaba para que no sospechase. También me había supuesto un infierno mantenerme alejada de Hugo, incluso me fue difícil cuando mi hermano, en mi «supuesta» despedida de soltera, no paró de intentar convencerme de que Marcos no era para mí. Más de una vez estuve tentada de decirle la verdad y lo que estaba planeando con Sara. Pero sabía que, si se enteraba, se iría todo al traste. Porque Héctor, racional, que digamos, no es. Seguro que hubiese cogido un avión de vuelta solo para partirle la cara a Marcos, y no nos lo podíamos permitir.


    —¿Preparada? —se acercó Sara hacia mí—. Hagámoslo.


    —Sara, estoy aterrada —me apoyé en ella.


    —Conmigo a tu lado todo irá bien —me contestó comprensiva.


    Cuando la puerta de la iglesia se abrió, un coro cantaba una melodía más que conocida para mí. Era «Hallelujah», de Jeff Buckley, una canción que me encantaba y me ponía los pelos de punta. Me agarré del brazo de mi hermano, no podía ser de otra manera, y empecé a avanzar por el largo pasillo decorado con una alfombra roja llena de pétalos de rosa blancos que me conducían hacia el altar.


    Mis padres, que estaban al otro lado de la puerta, se quedaron perplejos al verme aparecer, como todos los invitados que presenciaron el momento. Pero mi mirada fue directamente a parar a los ojos de Hugo. Me observaba como un hombre enamorado que caía a los pies de la mujer de su vida. Después fijé la vista en quien iba a ser mi marido, estaba emocionado, con los ojos vidriosos.


    Mientras avanzaba por el pasillo, que parecía no tener fin, fui captando a todos los invitados y me quedé desconcertada con uno de ellos. Pero ya no me importaba… ya no.


    Al llegar frente al altar, la canción finalizó y, después de un suave murmullo, se hizo el silencio y el cura empezó a hablar. Yo ni escuchaba lo que decía, no podía apartar los ojos de Hugo y, de vez en cuando, me giraba hacia mi familia.


    —Amigos, queridos invitados, es un placer y un honor, tras tantos años, volver a celebrar una boda en esta iglesia. —Miró a su alrededor—. Me voy a permitir citar a Dante Alighieri para dar comienzo a la ceremonia.


    —Vaya, no sabía que era tan amigo de los clásicos —escuché como le susurraba Héctor a Sara haciéndola reír.


    —El alma para amar ha sido creada,


    mas se complace en cosas pasajeras,


    cuando por los placeres es llamada. 


    Vuestra aprehensión convierte en verdaderas


    las ilusiones, que al deseo incitan,


    y el ánimo seducen placenteras.


    Si se recogen los que así se agitan,


    inclínase al amor de la natura,


    y el amor y el placer juntos palpitan.


    Después, cual viva llama que en la altura


    se mueve por la esencia que la asciende,


    a donde más en su elemento dura,


    así el deseo el alma noble enciende,


    y en movimiento espiritual se exulta


    y en busca de lo amado, vuelo emprende.


    Nos quedamos en silencio envolviendo en nuestros corazones aquellas palabras. Estaban en su totalidad en lo correcto.


    —Solo quería dejar constancia de que siempre, en cualquier época, hay una persona que está hecha para ti —continuó el cura citando a Dante—. No importa cuánto tiempo te cueste, pero desde que la conozcas, desde que la elijas, desde que la escojas para ti, serás una persona diferente. —Nos observó a cada uno con una sonrisa—. Ahora tengo que haceros una pregunta, ¿Estáis dispuestos para vivir el resto de vuestras vidas juntos?


    Todos los invitados esperaban el ansioso sí, quiero. Mi padre se encontraba al lado de mi madre consolándola porque no paraba de llorar. Mi hermano parecía bastante desubicado, incluso nervioso diría, no paraba de retorcerse las manos. No entendía esa reacción en él.


    Ahora me tocaba a mí dar el punto y final a mi cuento, decepcionando a algunas personas, pero siguiendo mis sentimientos. Tal y como había dicho el cura, yo no sentía nada de eso hacia Marcos, lo sentía hacia Hugo. Estaba a punto de contestar cuando de repente…


    —Perdón. —Todo el mundo se giró hacia la voz, era Hugo—. Tengo un regalo para la novia.


    —¿Tiene que ser ahora, hijo? —preguntó el padre extrañado.


    —¿De qué va esto, Mía? —me susurró Marcos al oído.


    No podía contestarle ya que ni yo misma lo sabía, no entendía qué clase de regalo me quería hacer Hugo para mi noboda. No tenía ganas de alargarlo, pero me veía obligada. Sara me contempló sin comprender nada. Los invitados estaban impacientes. Hugo empezó a andar hacia el altar, estaba muy guapo. Poco después, mi hermano también se acercó con una guitarra acústica.


    —Será una canción, padre —le dijo Hugo—. Después podrá continuar con el enlace.


    Hugo me examinaba con sus penetrantes ojos, dejándome sin habla. Cuando estuvo frente a mí, me cogió por la cintura y me atrajo hacia su cuerpo dándome un cariñoso abrazo. Estaba atónita, no entendía nada de lo que sucedía.


    —Esta es una canción que, cada vez que la escucho, pienso en ella —manifestó mientras me sonrojaba.


    Marcos me miró de hito en hito, ya no tenía la cara de alegría con la que le había visto al entrar, se estaba controlando para no dar la nota. Pero pronto explotaría.


    Héctor comenzó a tocar las cuerdas, con una melodía bastante conocida para mí, pero no sabía cuál era. Aun así, me empezó a seducir. No entendía la manía que habían cogido todos los hombres que conocía para acabar dedicándome canciones. Y, por fin, la voz de Hugo comenzó a cantar. Era dulce y melódica.


    I’m the boy in your other phone


    Lighting up inside your drawer


    At home all alone


    Pushing 40 in the friend zone


    We talk and then you walk away every day


    Oh, you don’t think twice about me


    And maybe you’re right to doubt me, but…


    Abrí los ojos desmesuradamente, Hugo se me declaraba, explicaba nuestra historia de amor mientras versionaba la canción de John Mayer. Se estaba cargando, con todas las letras, mi boda. No sabía si reír o llorar. Por una parte, me alegraba de saber sus sentimientos, pero por otra me demostraba que no había aceptado para nada mi decisión, y eso me dolía. Vale que yo estaba dispuesta a joderla, pero era MI boda y la única que tenía derecho a hacerlo era yo.


    Los invitados comenzaron a cuchichear cada vez más fuerte, se empezaban a dar cuenta de lo que sucedía. Y Hugo…, Hugo no apartaba ni una sola vez sus ojos de los míos.


    Por más enfadada que quisiera estar con él, su dulce voz se me metía bajo la piel, dando vida a sus sentimientos más profundos. Esa canción me dolía tanto tanto que no podía más.


    But if you give me just one night


    You’re going to see me in a new light


    Yeah, if you give me just one night


    To meet you underneath the moonlight


    Oh, I want a take two


    I want to breakthrough


    I want to know the real thing about you


    So I can see you in a new light


    Me acerqué a él poco a poco con los ojos llenos de lágrimas y de reproche. No podía creer que me estuviese haciendo esto, y encima que mi hermano estuviese implicado.


    What do I do with all this?


    What do I do with all this love


    That’s running through my veins for you…


    Cuando finalizó su actuación vi que se encontraba perdido en una espiral que entendía a la perfección.


    —Estás loco —susurré para que nadie más pudiese oírme


    No vi que Marcos se acercaba a un paso acelerado hacia nosotros.


    —¿Qué coño está pasando, Mía? —me chilló en medio de la iglesia delante de los invitados que presenciaban todo en silencio. Estaba muy enfadado, tenía la cara roja de la rabia—. ¿Qué significa esta puta canción?


    —Te echo de menos —le cortó Hugo mientras me miraba a los ojos.


    —¡Serás hijo de puta! —Se le tiró encima Marcos mientras le daba puñetazos por todas partes—. ¡Es mi boda! Vete de aquí antes de que te mate.


    La gente se empezó a volver loca intentando separarlos, nada podía ir peor. Los arreglos florales que había por el pasillo de la iglesia cayeron con la pelea. Y yo estaba hecha una mierda. Este día debía de ser el más feliz de mi vida y estaba siendo un auténtico infierno.


    Hugo y Marcos peleaban a golpes y a gritos, Sara, Héctor, Carlos y Marta intentaban separarlos, y yo, en medio, llorando a mares. Y a ellos, que estaban muy entretenidos, les importaba una mierda cómo me encontraba, sintiéndome el hazmerreír de todos los presentes.


    Cuando por fin los lograron separar, Marcos vino hacia mí hecho una furia.


    —¿Me puedes explicar todo esto? ¿Qué has hecho, Mía?


    Todo el mundo enmudeció con sus gritos. Todos fisgoneaban, como de si una telenovela se tratara. Incluso podía ver la lástima que transmitían hacia mí.


    —¿Tienes algo que decirme? —preguntó de nuevo Marcos mientras me agarraba del brazo, haciéndome daño.


    Había llegado el momento de la verdad. Cerré los ojos y dejé de respirar, intentando centrarme. Una voz me susurró en la cabeza: «Eso es lo que tienes que hacer, no tienes nada que perder, no tienes que dar explicaciones a nadie».


    —Nos hemos acostado —dejé ir la bomba lo más digna posible.


    Todos los invitados se quedaron helados, parecían estatuas. Ese se supone que era el momento más feliz de mi vida y, en cuestión de minutos, todo se convertía en un desastre.


    —¿Qué has dicho?


    —Nos hemos acostado —repetí, con algo más de valor.


    Empecé a sacarme el velo y los guantes que cubrían mis manos, mi objetivo era alcanzar el anillo de pedida para devolvérselo. Ese solitario que con tanta felicidad acepté y que ahora me quemaba la mano.


    —¿Estás loca?


    —Lo siento. —Le cogí la mano y le entregué el anillo—. En realidad —hice una mueca—, no lo siento en absoluto.


    Miró con incredulidad el anillo, luego a todos los invitados, que observaban lo que pasaba sin perder el hilo, y se giró de nuevo hacia mí con un odio que me heló la sangre.


    —Mía… —dijo lleno de rabia.


    Le di la espalda y salí de allí lo más rápido que pude. La gente me juzgaba con lástima, con odio, con envidia. No sabía lo que pasaba, solo sabía que no podía seguir viendo a todas aquellas personas. Pero antes me detuve a la altura de una invitada.


    —¿Lo estas disfrutando? —le hablé con cierta ironía—. ¿Crees que todo esto es solo culpa mía? —le increpé.


    La chica no sabía dónde meterse, hacía ver que no entendía a qué me refería.


    —¿Perdona? —preguntó sin saber si en realidad me dirigía a ella.


    —Mía, ¿qué estás haciendo? —Me cogió del brazo Marcos ya que me había seguido y estaba detrás de mí.


    —¿Te piensas que soy estúpida? —Me deshice de su agarre—. Que me haga la tonta no quiere decir que lo sea. No puedes llegar a imaginarte lo doloroso que es aparentar que no pasa nada. No todo lo que reluce es oro. Aún no entiendo que en nuestra boda intima esté aquí tu amante, encima con recochineo.


    Todos me contemplaban atónitos, nadie sabía qué decir. Aquella chica pálida y delgada que había invitado solo se tapaba la cara avergonzada.


    —No fue así —me susurró Marcos—. Fue un error —me explicó solo a mí sin prestar atención a los demás—. Cometí algunos errores con ella por el estrés de estar en Afganistán jugándome la vida. No significa nada para mí —aseguró Marcos intentando conectar con mis ojos.


    —Eso no te lo crees ni tú —soltó la amante de Marcos—. ¿Por qué seguiríamos quedando después de volver de allí si no significaba nada para ti?


    Dejé que continuaran con su pelea de enamorados mientras yo salía de ese infierno lo más rápido que mis piernas permitían.


    —¿Qué has hecho, Mía? —Paré un momento para descubrir a mi padre, que venía tras de mí. Tenía una expresión de profundo dolor—. ¿Por qué lo has hecho? —me preguntó mientras yo seguía andando—. Siempre tienes que causarnos problemas.


    —Debo luchar por mi felicidad —aseguré, mientras evitaba su rostro decepcionado—. Esta boda no es la mía, la acepté a su momento por los años que llevábamos juntos, porque era mi sueño… pero ya no me siento feliz. Y menos con todo lo que he descubierto. Y lo siento mucho, papá, pero ya no quiero estar aquí —añadí, y me fui a toda prisa, recogiendo con las manos la falda del vestido y echaba a correr.


    Salí de la iglesia y pude respirar más tranquila. Pero no podía detenerme. Oí unas pisadas aceleradas detrás de mí.


    —Mía, espera —me atrapó Hugo sin aliento—. Puedes llamarme loco, insultarme todo lo que quieras, lo que acabo de hacer… no lo siento.


    —No —le corté—, estoy feliz de haber terminado con está estúpida boda. Es más, estaba todo planeado —le expliqué—. Lo que no te puedo perdonar es que, aun habiéndote pedido que te alejaras de mí para que pudiera ser feliz, no lo hicieses. Tú no sabías nada de todo eso y, aun así, me has puesto en evidencia el día de mi boda delante de toda la gente. ¡Querías que no me casara! —chillé—. Y, eso, no te lo perdonaré nunca —terminé mientras tomaba rumbo hacia mi casa.


    —¡Te amo! —me chilló sin pensárselo dos veces—. Y no iba a dejar que te casaras con alguien que no te importaba. Lo siento.


    Me quedé quieta, nunca me lo había dicho. Se nos había quedado tantas veces atragantado sin ser capaz de salir, que no había podido escoger un peor momento para dejarlas escapar.


    —Siento decirte que no creeré en estas palabras nunca más —dije mientras mis ojos se iban llenando de lágrimas.


    Hugo se quedó petrificado, sin saber qué más decir. Me puse a caminar tan rápido como pude. Justo cuando iba a cruzar la carretera oí a Hugo chillar de nuevo, desgarrado, lo mucho que me amaba.


    Muy dentro de mí sabía que era cierto, que si me giraba para verle… si volvía a oírle, me rendiría. Pero ahora yo era algo más fuerte. Y no podía permitirme otro error más, no después de todo lo que había pasado.


    Debía tratar de descubrir quién era, cuál era mi camino, cuáles eran mis principios, para ser mejor persona, para dejar de cagarla. De cagarla a lo grande. Quería volar, vivir, reír. No mentiré, estaba acojonada, acababa de soltar las riendas de mi vida y había caído, había caído tan profundo que era incapaz de levantarme. Por eso, solo por eso, debía encontrarme. Y, por eso, me había escogido a mí.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Epílogo


    SARA


    Aún recordaba ese desgarrador grito de Hugo desde la calle, y a Héctor y a mí corriendo como locos hacia él, para encontrarle casi en el suelo, y temblando. Héctor le abrazaba mientras yo le decía que todo iba a estar bien. Pero, muy en el fondo, sabía que nunca lo haría. Jamás. Había pasado casi un año desde que Mía se marchó a Londres por su nuevo trabajo. El peor año de nuestras vidas. Ojalá pudiera borrar ese momento en el que cambió todo para siempre. Héctor y Hugo no se hablaban entre ellos, solo para temas de trabajo y poco más. Y yo procuraba tener un equilibrio entre los dos. Héctor no paraba de culparlo por la marcha de su hermana y él hacía de tripas corazón y aceptaba cada puñalada que le dedicaba.


    Mía y yo nos habíamos distanciado con el tiempo, y las horas que nos quedábamos hablando por teléfono no eran suficientes. Pero ella respiraba tranquila, había encontrado algo con lo que se sentía realizada. Yo sabía que Mía solo intentaba arreglar su vida, encontrar su camino. Pero el tiempo pasaba y ella no decía nada de volver. Al principio se había ido solo una temporada para poner en orden sus ideas y hacer feliz a Maika. Pero ahora ya no tenía tan claro que fuera a volver, y eso me asustaba.


    El sonido del timbre me sacó de mi ensoñación, era muy pronto y no esperaba a nadie. Héctor hacía unas horas que había salido, tenían una entrevista en la radio para hablar del pub y de cómo habían conseguido tanto éxito en tan poco tiempo, aún faltaba un rato para el inicio del podcast. Retiré la silla de la cocina y me encaminé hacia la entrada, con la clara intención de ventilar rápidamente a la persona que se disponía a incordiarme.


    Cuando abrí la puerta, me quedé congelada. Mía se encontraba allí, frente a mis ojos, de pie, sonriéndome. ¡Estaba allí! No podía creerlo.


    —Dios mío, Mía…


    La abracé mientras la dejaba sin respiración. Ella me devolvió el gesto y sonrió.


    —He vuelto.


    —Estás aquí. ¡Mía! —No pude dejar de rodearla con los brazos, aún no me lo creía—. ¿Qué haces en Madrid? No me has avisado.


    —Ya sabes que soy imprevisible —me dijo haciéndome soltar una carcajada—. Sara, me tienes que hacer un favor.


    Miedito me daba. La invité a entrar y a tomar un café, que aceptó sin pensar. Se me hacía raro tenerla allí, en mi cocina de nuevo. Había pasado tanto tiempo… pero parecía como si nunca se hubiera ido.


    Una vez serví las tazas, nos sentamos en la mesa y la dejé hablar.


    —Sara, he vuelto para quedarme. Y… para reconquistar a Hugo. Todo este tiempo… me ha ido muy bien, pero ha sido un infierno. Me equivoqué, debí haberle dado una segunda oportunidad. Lo amo. Y ahora que me he encontrado, vengo a buscarlo. Y necesito tu ayuda para ello.


    Había dicho en un suspiro todo lo que había pasado. Sus ojos me miraban fijamente, tratando de adivinar mi reacción. Yo dejé de respirar y sentí como todo se me caía encima. Ella había vuelto y se había encontrado. Y eso significaba que se iba a quedar. Mía no se iba a marchar. Volví a respirar.


    Al principio pensé que estaba loca, que no podría hacer nada para recuperar a Hugo. Que yo no tenía ningún poder sobre él, que no sabía si aceptaría por mucho que la echara de menos y la quisiese. Pero de repente se me encendió la bombilla, algo empezó a trazarse en mi mente, como si llevara ese año entero planeándolo.


    —Tengo una idea —concluí con una espléndida sonrisa.


    —No esperaba menos de ti.


    Me cogió de las manos mientras las apretaba a causa de los nervios. Le conté dónde estaban Héctor y Hugo Mía se quedó pillada, no entendía qué tenía eso que ver.


    —Vamos a llamar a Marta —le tendí mi móvil con el número.


    —Y eso… ¿por qué?


    —Está trabajando en el programa, y le pediremos que pinche la llamada allí.


    Mía abrió sus grandes ojos al entender lo que le estaba proponiendo.


    —Tú estás como una puta cabra —se rio.


    —No es nada nuevo —dije haciendo una mueca.


    —¿Y qué pretendes que le diga?


    —Reviviréis el momento en el que os conocisteis —afirmé muy segura de mí misma.


    Ya hacía un rato que el podcast había empezado, ya habíamos hablado con Marta y estaba todo a punto para poner en marcha el plan. Mía y yo nos encontrábamos en el salón de mi casa con la radio encendida escuchando a Hugo y a Héctor. Había llegado el momento.


    Mía marcó el número de Marta y ella desvió la llamada al programa.


    —Chicos, nos ha entrado una llamada en número oculto que no estaba prevista de una fiel consumidora del pub —les informó el presentador—. Es para Hugo. Hola, buenos días, ya estás en directo.


    Le di un pequeño golpe a Mía en el hombro para que contestara, se había quedado en blanco.


    —Buenos días —susurró.


    Era extraño tenerla a mi lado y escucharla también de fondo en la radio.


    —Dinos, ¿cómo te llamas? —le preguntó el locutor.


    —Me llamo Mía —se presentó muerta de vergüenza.


    —¿Mía? —Era la voz de Hugo, la había reconocido—. ¿Qué quieres saber? —continuó nervioso para no perder el hilo del programa.


    —En realidad, quería proponerte un juego.


    —Oye… —susurró Hugo.


    —Chsss… No digas nada, solo haz lo que te diga… Da un pequeño toque al micro si tu respuesta es afirmativa y da dos toques si es negativa.


    Por la radio no se escuchaba nada, solo a Mía hablar. Hugo se había quedado sin palabras y estaba segura de que Marta había avisado al presentador de qué iba todo aquello. No estaba saliendo nada mal.


    —¿Has entendido el juego? Hagamos una prueba, si me perdonas, solo da un pequeño toque al micro.


    Mía estaba sudando, se la veía nerviosa, Hugo no contestaba, en la radio no se oía nada.


    —Perdona, Mía… —se disculpó Hugo después de un largo silencio—. Dijiste que no creerías nunca más en el amor.


    —¿Y si te digo que estoy arrepentida? —dijo Mía con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Y si te digo que no te he podido olvidar de ninguna manera? ¿Tendría alguna oportunidad? —cogió carrerilla—. Y si te digo que te…


    —Espera —la cortó Hugo.


    Mía se quedó muy quieta en medio de mi salón, juraría que no respiraba esperando para saber qué diría Hugo. Se oyó un profundo suspiro de Hugo y luego un pequeño golpe, y finalmente le contestó.


    —Joder, ha estado genial… ¿Qué es esto? ¿Una nueva línea erótica?


    —Será lo que tú quieras… pero ¿y si nos conocemos? —le propuso Mía sonriendo.


    —Hasta aquí el programa de hoy, espero que hayáis disfrutado con la retransmisión. Nos vemos mañana y feliz día.


    De fondo, «New Light», de John Mayer empezó a sonar rememorando el momento en el que él se la cantó, marcando así el principio de su nueva historia. Porque ¿quién dijo que no había segundas partes buenas?
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  Un libro donde nada es lo que parece.
 Una novela de segundas oportunidades.
 Una amistad que va más allá de los límites que dos desconocidos pueden compartir.
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  Cuando Mía abandona su trabajo de teleoperadora tras un episodio de acoso sexual, encuentra una nueva oportunidad como probadora de juguetes sexuales, pero su vida da un giro inesperado tras una llamada telefónica con la que planea avivar la relación con su novio y probar el primero de los artilugios.
 Hugo ha vuelto a Madrid después de cinco años, tras descubrir la infidelidad de su novia, con un único propósito: tomar las riendas de su vida y abrir un local de música en directo con el que siempre fue su mejor amigo. Pero una noche recibe una llamada de teléfono que lo cambiará todo.
 Mía va a casarse con el amor de su vida; Hugo ha descubierto el amor y lucha por demostrar que es correspondido.
 Una llamada telefónica los une más de lo esperado. 
 Una boda truncada los separa cuando se acaban de encontrar. 
 Quizá poner tierra de por medio sea la única solución...
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